


LOS NUEVOS OBISPOS DE MADRID Por León Tejedor 


A los dos obispos auxiliares que ya tenia 
el cardenal arzobispo de Madrid hay que 
aumentar, desde hace unos días, tres obis- 
pos auxiliares más. Pero se espera que haya 
nuevos nombramientos de auxiliares, pues 
habiéndose dividido la diócesis en nueve zo- 
nas para que al frente de cada una se apo- 
sente un obispo auxiliar como vicario, faltan 
todavía cuatro obispos auxiliares para com- 
pletar el número. Tlenoro si existe en la Igle- 
sia universal un arzobispo residencial que 
tenga a sus órdenes directas tan elevado 
número de auxiliares. Será una especie de 
Corte prelaticia digna de contemplarse en 
las funciones litúrgicas de la catedral ma- 
drileña y en las recepciones oficiales de la 
curia. El espectáculo, sin duda alguna que 
será grandioso y único. Una especie de 
mini Corte papal. De este modo Madrid, ca- 
pital de España, adquiere una relevancia 
eclesial únicamente superada por Roma, ca- 
beza de la cristiandad. 

Los tres nuevos obispos no han sido selec- 
cionados de entre los sacerdotes madrile- 
ños. Han llegado procedentes de Andalucía, 
Aragón y la Mancha. No ha ocurrido como 
en Barcelona, que al nombrar cuatro auxi- 
liares para aquella sede se escogió a cua- 
tro catalanes al servicio de la misma dió- 
cesis. Quizá se hiciera así por eso de que 
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Cataluña es diferente, y en las tierras de 
los condes no deben gobernar a los fieles 
más que obispos indigenas. Esta exclusiva, 
a juicio de la Santa Sede y de Benelli, su 
mentor, es un privilegio que se han ganado 
a pulso por su esfuerzo dialéctico en man- 
tener el «queremos obispos catalanes», y si 
no son catalanes, haremos que lo sean, di- 
cen ellos, aun a costa de secuestros de 
Virgenes. Y con la suya se han salido. 

Pero en Madrid es ya otra cosa. Posible- 
mente no haya sacerdotes oriundos con cua- 
lidades suficientes para llevar con dignidad 
la mitra y el báculo, y en estas cualidades, 
claro está, entran las intelectuales, que el 
Nuncio recordaba a nuestra Conferencia 
Episcopal. Pero en la diócesis de Madrid los 
hay con cualidades para desempeñar con 
gran dignidad y capacidad el ministerio 
episcopal. Y los hay, puedo decir sin temor 
a exagerar, que en más porcentaje que en 
ninguna otra diócesis de España. La calidad 
del clero madrileño está suficientemente re- 
conocida. Puedo asegurar que un gran por- 
centaje de su totalidad, superior al 30 por 
100, se encuentra a la misma altura, y quizá 
la superen, a los tres auxiliares nombrados. 
Hay individualidades del mismo rango, sacer- 
dotes excepcionales en el más alto valor de 
la palabra, y a porrillo, sin tenerlos que 
buscar con lupa. Y de ellos se han olvida- 
do. Han tenido que echar mano de sujetos 
de otras diócesis, como si en Madrid no 
hubiera nadie capacitado para el desempe- 
ño de este cometido. 

Un amigo sacerdote me decia que estos 
nombramientos son de la exclusiva perte- 
nencia del Nuncio Dadaglio y de Benelli. Es- 
tos dos personajes que manipulan la Iglesia 
de España son quienes han escogido a es- 
tos nuevos auxiliares, además de los su- 
puestos méritos intelectuales o morales, a 
causa de su docilidad para seguir las con- 
signas emanadas de la Nunciatura y de la 
Secretaría de Estado para con la Iglesia es- 
pañola. A estos dos monseñores les conviene 
que en el seno de nuestra Conferencia Epis- 
copal haya abundantes obispos que, a la 


hora de las democráticas votaciones en toda 
clase de asuntos, se decidan por la línea 
marcada desde la Nunciatura. Porque la in- 
jerencia de Dadaglio en las cosas de Espa- 
ña es ya tan manifiesta, que no necesita de- 
mostración. Y el eficacísimo medio de que 
dispone es la Conferencia Episcopal. Los 
últimos acontecimientos que en ella han sur- 
gido lo han puesto de manifiesto: léase nue- 
vos cargos de presidentes de comisiones, 
marginación del obispo secretario de la Con- 
ferencia, privación de voto a los dimitidos, 
concesión a los auxiliares, etc. 

Aquí está el busilis de los nombramien- 
tos. Y con ellos se trata también de con- 
trolar a la diócesis de Madrid a través de 
sus obispos. ¿No recuerdan los lectores lo 
que sucedió a la muerte de don Casimiro y 
el fulgurante nombramiento de monseñor 
Tarancón, aun en contra de lo dispuesto 
para estos casos por el mismo Concilio? Se 
saltaron a la torera las disposiciones ecle- 
siásticas, incumpliéndo!as, por la maquiavé- 
lica teoría de su paisano florentino de que 
el fin justifica los medios, cuando se trata 
del arte de la política, aunque sea la ecle- 
sial. 

Asi están las cosas. Y por eso se produ- 
cen estos nombramientos de obispos, que 
en Madrid han sido recibidos con una sor- 
da protesta y un malestar entre el clero 
que supera con mucho a eso que «Vida Nue- 
va» nos cuenta del nombramiento de los obis- 
pos conservacores holandeses. Pero, claro es- 
tá, «Vida Nueva» se callará en este caso, por- 
que quien en España da las mitras anda por 
medio, y hay muchos aspirantes a ver mi- 
trada su testa. 

Chanteiro decía en estas mismas págl- 
nas que el afán que muchos tienen de que 
nuestro Gobierno renuncie a la presentación 
de los obispos no tiene más fin que dejar 
las manos libres a Dadaglio y a Benelli para 
que sean ellos quienes los nombren. ¡Cuán- 
ta razón tenia! Es curioso que dos extran- 
jeros, e italianos por más señas, estén impo- 
niendo su «línea» a todo un episcopado y a 
todo un pueblo. Y que se consienta. 





CARTA DEL OBISPO ”SITIADO” EN MADRID A 
LOS SACERDOTES DEL ”SITIO” DE ZARAGOZA 


«Impedido de participar en las Jornadas 
de Zaragoza, como tantos obispos, envío un 
saludo fraternal a los sacerdotes asistentes. 
Me asocio a vuestra oración ante la Virgen 
del Pilar, para que se cumplan los fines de 
las jornadas: dar gracias a Dios por la vo- 
cación sacerdotal, pedir fidelidad a la mis- 
ma, agradecer al Papa su constante solici- 
tud por mantener puro el ideal del sacer- 
dote cristiano, asimilar sus directrices, re- 
afirmadas por el Sínodo, y proclamar que 
son cauces de fecundidad apostólica y de 
alegría interior. Me uno también al elogio 
de vuestra fidelidad a la Iglesia, que ha pu- 
blicado el señor arzobispo de Zaragoza. Te- 
néis la oportunidad de enriquecer la ora- 
ción por el Papa, los obispos y los presbí- 
teros del mundo, con un sacrificio, ya que 
Os toca beber el cáliz de la discriminación, 
la orfandad y la difamación calummniosa. 


Al experimentar cómo vuestra reunión, 
organizada de modo legitimo y transparen- 
te, ha sido dificultada a última hora con 
procedimientos turbios y subterráneos, al 
margen del derecho, recordaréis que no es 
el discipulo más que su maestro. Se ha des- 
articulado vuestro programa, obligándoos a 
improvisar; no volváis mal por mal; ven- 
ced al mal con el bien; la verdad os hará 
libres; no la vendáis por un plato de lente- 
jas. Vivir alegres con la esperanza, pacientes 
en la tribulación, perseverantes en la ora: 
ción, en comunión con los obispos, mante- 
niendo vuestra legítima libertad al servicio 
del Evangelio y la doctrina de la Iglesia, 
confiando, a la manera de Abraham, que no 
os faltarán en el futuro el respeto y el amor 
de vuestros padres.» Firmado: José Guerra 
Campos. Obispo. 





SATANISMO Y BRUJERIA Por FRANCISCO LLOPIS LLORET 


Un poeta inglés, John Milton, en su famoso poema «El paraiso 
perdido», da a entender que la condena de Luzbel y sus adeptos 
aconteció poco después de creados Adán y Eva. Quizá molestara a 
Luzbel que Dios hubiese de tomar la forma humana, tan inferior 
a la angélica; y se sublevó ante esta perspectiva. 

Afirma Milton que Dios, queriendo prevenir a la primera pa- 
reja humana de las asechanzas de Satanás —que les envidiaba—, 
envió al Arcángel San Rafael para que relatase la sublevación en 
el Cielo de un grupo de ángeles rebeldes, la derrota de éstos, su 
expulsión del Cielo y su castigo. Pero la advertencia fue olvidada 
y se produjo el Pecado Original, con sus secuelas del Dolor y de 
la Muerte. 

Si esta última es fea, consideremos que simboliza la horrible 
fealdad del Pecado... En efecto, «por el pecado entró la muerte en 
el mundo», dice la Biblia. Pero también el pecado nos trajo un 
sublime Redentor: Nada menos que Dios hecho hombre. 

Ya en el primero de los Sacramentos, en el Bautismo, renun- 
ciamos a Satanás; pero sus tentaciones son constantes durante 
nuestra vida. El Nuevo Adán, Nuestro Señor Jesucristo —modelo 
de los hombres—, quiso tenerlas también para prevenirnos y ense- 
ñarnos. Las armas para combatir al Demonio son la Oración y los 
Sacramentos; llevando una vida ordenada, para conseguir y man- 
tener la Gracia de Dios. 

Reflexionemos que los Angeles rebeldes fueron condenados por 
un solo pecado. Bien es verdad que ellos conocían y veían a Dios 
y, por consiguiente, eran más responsables; mientras que nosotros 
necesitamos la Fe. 

Si un gusano levantara su cabeza, y escupiera al hombre, Rey de 
la Creación, ¿no seria aplastado por éste?... Pues bien, el gusano 
humano escupe ¡a Dios! y Este no le aplasta, sin embargo; le per- 
dona una y mil veces, y le deja vivir años y años, con incansable 
misericordia, y también con aldabonazos constantes a su concien- 
cia, para intentar su arrepentimiento y rectificación; hasta que 
llega la hora de su Justicia; porque, desde luego, de Dios nadie 
se ríe. 

Actualmente, el imperio de Satanás se va incrementando. Afír- 
mase en el libro tendencioso «Los satánicos», de Peter Haining, 
que «el gusto por lo infernal y diabólico se ha desarrollado de ma- 
nera sorprendente en el espacio de unos pocos años»... «Hoy cuen- 
ta con simpatizantes en todos los estratos de la sociedad...» 

En tal libro se cita la práctica de la llamada «misa negra». A las 
asociaciones satánicas se las denomina, en algunos países, «la Her- 
mandad del Chivo». «Se reúnen en grupos de trece...» «Estas her- 
mandades creen en la existencia de la Maldad, COMO ENERGIA 
VIVIENTE, COMO FUERZA VIVA...» «La misa negra imita el Sa- 
crificio del Calvario; parodiándolo en forma insultante, sin aho- 
rrar circunstancias despectivas, ni obscenidades draculosas...» «La 
sustracción de Hostias consagradas hoy se prodiga en forma espe- 
cial.» Así es, en efecto, y la adquisición de Hostias ¡bien fácil re- 
sulta ahora, con la sacrilega modalidad de permitir cojerlas CON 
LA MANO!... 

Las consignas satanizadoras de nuestros tiempos se reflejan en 
la proliferación de libros y espectáculos indecentes e inmorales. En 
cuanto a estos últimos, el firmante ya se quejó, tanto en el Obis:- 
pado, como en el Gobierno Civil de Alicante, del probable intento 
de representar la escandalosa ópera «Jesucristo Super Star». 








_ Pues ahora el sedicente periódico católico «Ya» enuncia el pró- 
ximo estreno en Madrid de la ópera «Godspell». El sacerdote José 
Luis Martín Descalzo (descalzo, por lo visto, en espiritualidad) ha 
tenido el mal gusto de adaptar al español esta absurda obra, en la 
que se hace aparecer nada menos que a Nuestro Señor Jesucristo 
brincando y cantando. ¡Intolerable! 

En el suplemento dominical de «A B Ch del 10 del corriente mes 

de septiembre se publica un articulo, con fotos y grabados a todo 
color, titulado «Caminando hacia Jesús». Pero... resulta que el tal 
Camino es... ¡a base de drogas, escándalos y canciones «rock»! 
.. Aparece en uno de los grabados Billy Graham, el «héroe» de los 
jóvenes evangelistas de «Explo», en mangas de camisa, y levantan- 
do sus brazos al cielo, en un (dice literalmente) «MENSAJE DE 
ESPIRITUALIDAD»... 80.000 personas se reunieron en Dallas —la 
ciudad del magnicidio—, donde se cantó «música religiosa rock» 
«DURANTE VARIAS HORAS». 

Nada menos que el Gobernador de Florida, Reubin Askew, y el 
Comisario de Dallas, Roger Staubach, ANIMARON a los asistentes. 
El jefe de la muchachada del «Explo» quedó encantado —dice el 
cronista— del AMBIENTE LIMPIO Y RECTO» (¡qué cinismo!) y 
terminó precisando: «Lo que hemos hecho es algo así como EL CA- 
MINO DE LA IGLESIA A LA INVERSA»... 

Un cantante popular del Oeste, Jonny Cash, tuvo la desfachatez 
de pronunciar esta frase: «He probado las drogas, y un poco de 
TODO LO DEMAS, y no hay nada en el mundo que proporcione 
tanta satisfacción ESPIRITUAL como TENER EL REINO DE DIOS 
FORMANDOSE Y CRECIENDO EN NUESTRO INTERIOR...» 

También la revista «Personas», en su número 17, de septiembre 
del corriente año, dedica cinco folios, con numerosas fotografías, 
para ocuparse de la actuación de los cantantes ingleses que inte- 
gran el conjunto «Rolling Stones», en el Madison Square Garden, 
de Nueva York. 

_ Un guitarrista del conjunto, Keih Richard, reconoce: «La gente 
piensa que somos demoníacos...» Y uno de sus cantante recitó los 
siguientes groseros versos: 


«... estaré en mi sucia habitación 
con jeringa y con cuchara 
y una chica aliviará mi dolor». 


_ Pues bien, el estúpido público llegó a pagar hasta tres mil qui: 

nientas pesetas por entrada en San Francisco y seis mil quinientas 
en Nueva York. 
Si algunos periodistas dijeron que «eran delincuentes que refle- 
jaban en sus rostros el signo de la maldad», ellos «sacaron buen 
partido a esta publicidad gratuita grabando un disco titulado «Por 
orden de su majestad satánica» v componiendo la canción «Simpa- 
tía para el Demonio», que fue también el título original de la pe- 
lícula que dirigió Jean Luc Godrad. 

Opongámonos con energía a estas corrientes demoníacas. La Hu- 
manidad, si quiere salvarse de estas inmundicias, y conservar la 
Paz, el Orden y la Justicia ha de tener energía para castigarlas y 
seguir no los marxistas «vientos de la Historia» (hoy dia un ver- 
dadero vendaval), SINO EL IMPULSO DEL ESPIRITU SANTO, 
esto es, LOS VIENTOS que en el Cenáculo simbolizaron a la Ter- 
cera Persona de la Santísima Trinidad. 





¿UNA ORDEN RELIGIOSA 
QUE SE EXTINGUE? 


Por azares de la vida y caminos imprevistos ha caído en mis ma- 
nos una publicación oficial interna de cierto Instituto con fundacio- 
nes en los cinco Continentes, especialmente en el europeo, en la 
que hemos visto este balance de crecimiento (!!!) en este año 72: 
ordenados sacerdotes, UNO; nuevos profesos, TRES. 


Me consta con absoluta certeza que en ese Instituto no sé si lle- 
garán al 2 por 100 los que llevan su hábito. Los que visten «clergy- 
man» —y no siempre—, por ahí si llegarán al 3 por 100. El 95 por 
100 restante, nada, nunca, ni dentro ni fuera de casa. Sin embargo, 
cuando fallece alguno de ellos se busca un hábito (¿fácil de ha- 
llar...?) para amortajarle. ¿Para qué? ¿Para que le reconozca su 
Fundador en el otro mundo?... Quien le preguntará: ¿qué caso hi- 
ciste de la exhortación del Papa del año 71, si es que habías olvi- 
dado las de años precedentes?... 


En contraposición a lo dicho yo quisiera saber cuántos capítulos, 
congresos, reuniones, consejos locales, regionales, nacionales, inter- 
nacionales de todo tipo para «aggiornarse» en su vida religiosa y 
apostólica ha celebrado el Instituto. A juzgar por lo que sé de 
Otros, seguro que pasan del centenar. También quisiera saber qué 
cantidad fabulosa de dinero ha requerido todo ese movimiento tan 
espectacular como inútil. Capítulos y reuniones que se aprovechan 
regularmente para echar alguna cana al aire en plan turístico, ya 
que no sólo de pan vive el hombre... ni el fraile posconciliar. Añá- 
danse las vacaciones con amplia libertad de movimientos... y bolso 


Correspondiente, indispensable, porque no se puede atravesar el 
Atlántico con sólo una gorda. AS Ñ 


Sin comentarios a ninguno de los extremos apuntados. 


GREGORIO RUIZ DEL ALAMO 
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Por AFRIT 


OCURRENCIAS 








O Te guste o te queme, quien sobresale porque vale no es un 
cualquiera. 

O A los enfermos hace Dios la más generosa fineza: cobrarles 
por anticipado el purgatorio, 

O Poco vale quien no tiene enemigos. Los tuvo y los tiene Cristo 
Redentor. 

O Por su propia boca se condena quien aconseja bien y vive mal, 

O Un hombre débil se queja cuando no sufre; un hombre fuerte 
sufre y no se queja. 

O Solamente quien no ha llegado al uso de la razón o la ha per- 
dido puede sentirse feliz en este mundo. a 

O La experiencia de un joven puede ser una joven experiencia o 
una experiencia joven; la de un viejo, una vieja experiencia o 
una experiencia vieja. 

O Más acertada sería la aspiración de todo mortal a pasar por la 
tierra desapercibido en su persona, famoso en sus Obras bené- 
ficas. Lo contrario que se estila en el mundo. é 

O Una autoridad débil es una autoridad que siempre transige. 

O Una mala persona resulta peor cuando pretende hacerse pasar 
por buena. y 

O Alguien ha dicho: El placer de morir sin pena, bien vale la pena 
de vivir sin placer. 

O Cosa cumplida, sólo en la otra vida. 

e En ánimo ruín la sospecha no tiene fin. Sl 

O Abominable cosa son los hombres que parecen mujeres; y las 
mujeres que parecen hombres. (Palabra de Dios.) . ] 

e Cuando dos riñen, fíjate en lo que se dicen y conocerás quién 
es el peor. Cuando ya sepas quién es el peor, nO te fles de nin- 
guno de los dos. 4 

e La limosna callejera es el chirriar de la caridad. olé 

O Nadie hablaría mal de las mujeres si pensase que tambien su 


madre es mujer. ] : 

O Dijo San Agustín: La autoridad debe ser imán qué pUEeaA y no 
paquidermo que aplaste. Debe hacerse respetar Y d NS y se 
hacerse temer y aborrecer. Quien tiene autori rlo 
todo, disimular mucho y castigar poco. 





' y. 3.4 
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AL PASO DE CIERTAS NOSTALGIAS DEMENCIALES [3] 


1Merencia de don Antonio Cánovas del Cas 


4 
y 
y 
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Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 


Por aquellos días comenzaba a hacerse notar en el Parla: 
mento el diputado romanonista don Niceto Alcalá Zamora. Tam:- 
bién don Santiago Alba comenzaba a actuar y conquistar renom- 


bre: él fue, parece, el portador del papelito. el de ia famosa 
crisis llamada dei papelito, 


En el año 1907 se agudiza la crisis del régimen. Bastante de- 
teriorados los liberales, son los conservadores los que ganan 
las elecciones. Don Antonio Maura vuelve al poder Se discute 
en las Cortes la ley de Administración Local. Pero Barcelona 
cs zarandeada por el terrorismo, avivado por el discipulado de 
Ferrer Guardia, que en su «Escuela Moderna» doctoró a Mateo 
Morrai y a la sazón cstá diplomando a los nuevos dinamiteros 
de la IP, A. 1, y de la C. N. T. Atentados, asesinatos, bombas. 
Confusión entre las fuerzas subversivas y represoras. Conatos 
de anarquía... En tal ambiente, el movimiento de «Solidaridad 
Catalana» logra un aplastante triunfo electoral. Dec 44 mandatos 
logran los «solidarias» 141. Cambó es víctima de un atentado; 
resultó gravemente herido. A partir de entonces, el problema de 
la autonomía de Cataluña constituye la pesadilla de todos los 
Gobiernos de la Monarquía. La subversión se extiende a zonas 
que hasta entonces habían sido respetadas, las de la moral y la 
honra de los hombres verdaderamente irreprochables, como don 
Antonio Maura. Se inaugura el sistema de las campañas difama- 
torias. Un jefe del Cuerpo Jurídico de la Armada. loco o per- 
verso —don Juan Macías del Real—, denuncia al país las irre- 
gularidades con que a la Sociedad Española de Construcciones 
Navales le ha otorgado el Gobierno Maura la construcción de 
los buques de guerra de la ley de Escuadra que se había apro: 
bado recientemente por el Parlamento. Se difundía que se ha- 
bían evaporado no sé cuántos millones del pueblo. Escándalo 
nacional estruendoso. Las izquierdas lo enarbolan como bandera 
de agitación ignominiosa... Después se demostró —¡bueno era 
don Antonio Maural— que todo fue producto de una maniobra 
vil. El denunciante no sólo no pudo probar los hechos en que 
montó su calumnia, sino que, en virtud de los mismos, resplan- 
deció nítida la conducta inatacable de los denunciados... Pero 
ahi quedaba el primer ensayo de los grandes esgrimidores de la 
mentira y la calumnia a escala nacional. 


En los sectores izquierdistas del país se intensifican las cam- 
pañas contra el militarismo y se reclama la derogación de ley 
de Jurisdicciones por la que —se dice— se sitúa al Ejército 
en condición privilegiada, punto menos que inviolable e intan- 
sgible. En el Parlamento se ha puesto a debate tema tan vidrioso 
como el de esa derogación y can tal motivo se suceden los inci- 
dentes y los escándalos parlamentorios que trascienden a la 
calle y que los periódicos republicanos saturan de venenos. 

Todo el año 1908 se caracteriza por la ruda, acerba campaña 
de fiera hostilidad contra don Antonio Maura. Los adelanta- 
dos de las Internacionales invasoras percibían que el insigne 
estadista era hombre capaz de unificar y hacer independiente y 
fuerte a la nación. y levantaron contra él una vasta e inicua 
conjura. Sol y Ortega, senador republicano catalán, injurió a 
don Antonio Maura. Le acusó de complacerse en servir tan sólo 
a los plutócratas. El señor Maura, displicente, le dijo a Sol y 
Ortega: «En esa apreciación, que resbala sobre mi dignidad, Su 
Señoría está solo.» Y Sol le replicó: «¡Ya lo veremos!» Al domingo 
siguiente, los socialistas y republicanos organizaron una mani- 
festación de miles de ciudadanos que gritaban: «¡stamos con Sol 
y Ortega!» Era el comienzo del «¡Maura, no! ¡Maura. no!» Había 
que anular al grande hombre. 

El año 1909 manifestaría hasta qué punto la Monarquía Cons: 
titucional Liberal y Parlamentaria, sin solidez en sus cimientos 
ni en su fábrica, crujía entera y se cuarteaba al viento hura- 
canado que desencadenaban las oposiciones. Estalló la guerra 
de Melilla. Combates adversos para las armas españclas. Ope- 
raciones del general Marina. Se plantea el problema de reforzar 
nuestros efectivos militares cn Africa. Llamada de reservistas. 
Graves sucesos en Barcelona. Se proclama la huelga general. La 
Semana trágica con asaltos e incendios en la Ciudad Condal de 
las siguientes iglesias y conventos: Maristas de San Andrés de 
Palomar: parroquias venerables, como la fábrica románica de San 
Pablo: fundaciones antiquísimas como la capilla de Marcús, del 
sielo XIL Santa María de Taulat (cuyo párroco falleció en el 
sótano asfixiado); Nuestra Señora de la Ayuda, San Pedro de 
las Puellas, San Cucufate, San Juan Bautista de Gracia, Santa 
Madrona Antigua, Santa Madrona Nueva; las parroquias del Car- 
men, de San Andrés, de Santa María de Jesús de Gracia, de Clot 
y dé San Juan de Horta; los conventos de capuchinos y camilos; 
misicneros del Sagrado Corazón de María, Escuela Pía. Oratorio 
de San Felipe Neri, franciscanos de Valldoncella, los Angeles, 
las Arrepentidas, carmelitas, teresas, adoratrices, copa a Ss 
minicas, salesianas, maristas. Ardieron oa a 3 e s 
licios religiosos; €N los asaltos a los de monjas de ua 

“amaron indescriptibles actos de barbarie sacrílega y prota- 
A cien muertos y trescientos heridos en los sedicio- 
nadora. FDO + ciento sesenta heridos en la fuerza pública. 


. +1 ros po * ay 3 21 
E IL Manresa y Granollers también se quemaron iglesias 
dave , Ñ 


y casas religiosas. Hubo asimismo rebeliones populares en Va- 
lencia, Bilbao, Murcia y Gijón. Represión de las sangrientas 
revueltas y sus consecuencias. Sol y Ortega huyó a Francia. Le- 
rroux se cneontraba en América. Feroz hostilidad a dor Antonio 
Maura, jefe del Gobierno, y a su ministro de ia Gobernación, don 
Juan de La Cierva, por haber impuesto el principio de autoridad: 
por haber mandado que se cumpliese la ley en casos como el 
de Ferrer Guardia, inspirador y forjador de todos los cutaclismos 
e instructor y cabecilla de sus agentes sinicstros. Pero Maura 
cae y La Cierva también. El Estado, la Monarquía, se repliega 
al empuje de las Internacionales invasoras. Para más fortale- 
cerlas se forma un Gobierno libcral, presidido por Moret. En 
Marruecos, contra viento y marea, conquistan nuestras fuerzas 
Hidum, Nador, Zeluan y el Gurugú... El nuevo Gobierno. asus- 
tado por la campaña levantada en el extranjero contra España 
por el fusilamiento de Ferrer y la condigna represión llevada a 
cabo contra los bárbaros, se propone contemporizar y Moret 
se humilla ante las enfurecidas oposiciones invitándolas a par- 
ticipar, dentro del área de la Monarquía, en la gobernación del 
país. Las oposiciones desprecian ese «gesto» y se agrupan en 
conjunción republicano-socialista radicalmente hostil a la Monar- 
quía, a la que conminan al aniquilamiento político y civil de don 
Antonio Maura. Este, narto ya de sufrir agresiones directas del 
enemigo y solapadas intrigas y maniobras de titulados amigos 
y afines, reunió a los uiputados de su partido y proclamó la im. 
placable hostilidad a los que habían puesto la turbina en la cloaca 
y recogido el lodo de todas las calumnias para lanzarlo contra él 
y contra el partido conservador. 


Todo el año 1910 lo dedican los liberales a claudicar delante 
de las avanzadillas del caos. Don José Canalejas es el que go- 
bierna ahora. El jefe del Gobierno lleva a Palacio a conversar 
con el Rey, a hombres notoriamente izquierdistas; se preocupa 
también del protestantismo y legisla en favor de su culto reli- 
gioso. Esto alarma a las derechas católicas. 


Elecciones generales. En Madrid triunfa Pablo Iglesias, pri- 
mer socialista que se sienta en el Parlamento español. Este so- 
cialista, cuando se debatía lo de! fusilamiento de Ferrer Guardia, 
dijo que contra Maura Cra legítimo hasta el atentado personal. 
Quince días después de las palabras de Pabio Iglesias, un joven 
de dieciocho años, Manuel Posa Roca, le disparaba tres tiros de 
revólver a don Antonio Maura. Le hirió en una pierna y un 
brazo, afortunadamente sin gravedad. Se debate la célebre toy 
del Candado. Por ella se prohibe autorizar en España el estable- 
cimiento de nuevas Ordenes religiosas. Con este motivo se en- 
conaron las relaciones del Estado con el Episcopado español y 
con la Curia romana. Canalejas retiró sine die al embajador de 
España cerca del Vaticano... 


En 1911 se produce la sublevación del «Numancia», buque de 
nuestra Escuadra Naval. El fogonero Sánchez Moya, solivian- 
tando a la tripulación, intenta que se rebele contra el mando y 
proclame la República. Sofocado el intento, el cabecilla fue su- 
marísimamente juzgado, condenado y fusilado. Esto dio lugar, 
naturalmente, a nuevas huelgas y motines en todo el país. El qe 
Cullera fue el más grave. Allí las turbas se apoderaron, apresán- 
dolos, del juez de Instrucción, del secretario y del alguacil del 
Juzgado de Sueca, y tras atormentarlos brutalmente, procedieron 
a su linchamiento. Hueigas generales en Bilbao y Barcelona. En 
el extranjero se difama a España por su estilo social de reprimir 
a los discrepantes de una política. Lia leyenda negra en acción. 
Operaciones militares en Africa, en la zona del Kert. Se firma el 
Tratado hispano-marroquí sobre el Protectorado español. 


El año 1912 siguen los liberales en el poder. Canalejas va ca- 
peando el temporal. En el Congreso se debate el proyecto de ley 
de Mancomunidades. Estalla la huelga general rerroviaria. Cana- 
lejas se propone aplastarla y lo consigue militarizando a los huel- 
guistas. Una asamblea de Diputaciones Provinciales de Cutaluña. 
influida por Prat de la ¿Riva, acuerda dirigirse al Gobierno soli- 
citando la creación de la Mancomunidad, o sea la integración en 
una unidad política y udministrativa de las provincias catalanas. 
Nace el partido reformista, bajo la jefatura de don Melquiades 
Alvarez, Asesinato del presidente del Consejo de Ministros, don 
José Canalejas. Este se dirigía a pie desde su domicilio al Ministe- 
rio de la Gobernación. Se para en la Puerta del Sol, ante el esca: 
parate de la librería de San Martín. Y por la espalda, el anarquista 
Manuel Pardiñas, le dispara dos tiros de revólver a la cabeza. El 
insigne estadista expiró instantáneamente. Era el 12 de noviem: 
bre de 1912. El conde de .Romanones forma un Gobierno de ur- 
gencia. Alemania se interesa por Marruecos. Francia negocia zon 
Alemania; le hace concesiones a Guillermo Il en el Congo. Fran- 
cia, en compensación de su sacrificio congoleño, nos fuerza a 
reducir los territorios que por el Tratado de 1904 se asignaron a 
nuestra zona y se nos privó así de las orillas del Uarga, de otro 
sector de la laguna de Ez-Erga v de la ciudad de Tánger “que am 
putada de la influencia española, fue internacionalizada. 
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Desde Barcelona 


En amplios sectores de la vida católica barcelonesa han causado 
estupefacción las manifestaciones del Arzobispo de Madrid, Carde- 
nal Enrique y Tarancón, al diario «Ya» del dia 18 de septiembre. 
Asombra el que a sacerdotes que en las Jornadas Sacerdotales In- 
ternacionales han programado tratar de la «Crisis sacerdotal y su 
solución según el Sínodo», que disertaron sobre los temas «La Vir- 
gen Maria en la vida sacerdotal», «Sacerdocio permanente y cam: 
bios de mundo», «Acción misionera del sacerdote», «Pastores que 
sepan dar su vida por sus ovejas, «Sacerdocio y renovación» y «La 
familia, semillero de vocaciones sacerdotales», se les vierta la des- 
pectiva sospecha de que «una reunión de este tipo (son palabras 
del Arzobispo de Madrid) pueda degenerar en el ataque... Y sobre 
todo —claro está— es grave que se convierta en ataque a la propia 
jerarquía... No puede tolerarse que nadie, bajo ningún concepto, 
ni apoyándose en razones aparentes, intente separar a los sacerdo- 
tes de la jerarquía. Esto es peligrosisimo». 

Si la disertación en Zaragoza de los temas citados, el Rosario de 
antorchas del día 26, la Misa solemne con participación especial 
del pueblo de Zaragoza son, desde un punto de vista eclesiástico y 
sacerdotal, motivo de pena para el Cardenal Enrique y Tarancón, 
es que con relación a la vida preconciliar de la Iglesia en España 
algo muy sustancial ha cambiado después del Concilio Vaticano 11. 
Y digo sustancial por la declaración de no parecerle mal «que exis- 
tan sacerdotes de determinada mentalidad. Y que se reúnan para 
orar e incluso para mantenerse apegados a lo que recibieron, y que 
ellos consideran importante». ¿Sólo ellos lo consideran importante? 
¿Acaso se nos afirma ahora que lo que antaño recibieron carece de 
importancia para la Iglesia del Vaticano 11 en su proyección pas: 
toral y mental, y sólo los reunidos en Zaragoza lo consideran im- 
portante? Si sólo los reunidos en Zaragoza, y los que con ellos coin- 
ciden, consideran importante «mantenerse apegados a lo que reci- 
bieron», la conclusión lógica a que se llega es de que los demás 
han cambiado y ellos no, y por lo tanto los agresores son los que 
pretenden imponer el cambio a los que no tienen por qué cambiar. 
Flaco servicio han prestado estas declaraciones para la causa del 
buen entendimiento entre los católicos. 

Una prueba del flaco servicio que le prestan a la Iglesia esas 
actitudes que apuntan desfavorablemente contra la Jornadas Inter- 
nacionales de Sacerdotes a celebrar en Zaragoza lo demuestra el 
vespertino «Tele-Exprés» del 20 de septiembre que publica un am- 
plio reportaje de su corresponsal Joaquín Ibarz que lleva por título 
«PRACTICAMENTE YA SE HA PRODUCIDO EL CISMA», puntua- 
lizando que son los cismáticos aquellos que antes pedian el plura- 
lismo y la diversidad de opiniones y ahora que tienen mayoría en 
la Conferencia atacan y pretenden destruir todo aquello que en la 
Iglesia no coincide ni con su mentalidad ni con sus propósitos «re- 
novadores». Esta puntualización se la hace a Joaquin Ibarz un 
sacerdote entrevistado que le dice verdades irrebatibles. Y estas 
verdades, que todos vivimos muy de cerca, son las que molestan a 
ciertos miembros de nuestra jerarquia. 


Presentar a unas jornadas sacerdotales como una expresión de 
las profundas divisiones del clero español es reconocer, por parte 
de los progresistas, que a pesar de su actual situación dominante 
no han alcanzado aún todos los objetivos que se habían propuesto 
por haberlo impedido los que se mantienen fieles «a lo que reci- 
bieron y que ellos consideran importante». 
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Por FRAY C. SANTE 





Que vivimos una especie de disloque lo acreditan los múltiples 
hechos que se vienen produciendo y que los fieles nos testifican. 
Veamos algunos de ellos. 

O En Vilaseca (Tarragona), y en la capilla de un hotel repleto de 
veraneantes, un sacerdote ha celebrado allí la misa, durante todo e! 
verano, sin casulla y distribuyendo la Sagrada Comunión con la 
estola encima de la americana sin ningún otro signo sagrado. Nos 
dicen que dicho sacerdote se apellida Cabré. 

O Todo Cataluña comenta que en Montserrat —se ignora si con 
la autorización del Abad— han vuelto a establecerse las «ermitañas» 
en la montaña, chicas o señoras que viven solas en aquellas cum- 
bres haciendo penitencia día y noche en abstinencia, como hace ya 
siglos, en los tiempos de Fray Gari, al que Dios castigó notoria- 
mente bestializándole por haber profanado a una de ellas Este he- 
cho, sucedido hace siglos, acabó con las «ermitañas». Esperamos 
que la historia no se repita. 4 

O Un vicario de cierta parroquia de las no lejanas de la plaza 
Calvo Sotelo fue visto por una feligresa diciendo misa por la ma- 
hana y bailando por la tarde en una «boite». Otro feligrés le había 
visto poco antes bailando «muy emocionado» en Calella de la Costa 
en medio de un gran jolgorio de veraneantes. 

O En el Juzgado X se casó hace muy poco tiempo un ex monje 
de Montserrat. Un grupo de jóvenes y señoritas se había acomo- 
dado en la sala por ser asistentes al acto. De pronto uno de ellos 
—0 ellas— les distribuyó unos papeles, hecho éste que llamó la 
atención del Juez, el cual les preguntó qué clase de papeles eran 
aquéllos, y como sea que le respondieron Que eran unos cantos 
«para animar el acto», dicha respuesta motivó que dicho Juez or- 
denase el desalojo de la sala por considerar que aquel acto era y 
Tenía que continuar siempre siendo muy serio. 








Las costumbres de la famosa y muy progresista parroquia bar- 
celonesa de San José Oriol han causado sorpresa a alguno de sus 
feligreses. Si se solicita allí la celebración de una misa, le indican 
al peticionario una caja para depositar en ella la limosna. Después 
recogen de la misma todo el dinero y ¡se celebra una sola misa! 
(así lo atestigua además una «Hoja» que ellos publican). Ha reaccio- 
nado contra este proceder la revista «Sacerdos» publicando un es- 
tudio del Padre Francisco de P. Solá, S. J., demostrando que esta 
forma de actuar en el caso concreto de las misas encomendadas es 


atentatorio a la justicia y a las normas establecidas y vigentes des- 
de tiempo inmemorial, 


Y para que no nos privemos de nada, sarcelona ha tenido su 
nutrida representación en la reunión «cristiano-marxista» que bajo 
el lema «Fe cristiana y cambio social en America Latina» se cele- 
bró del 6 al 15 del pasado julio en El Escorial organizada por el 
«Instituto de Fe y Secularidad». Dicha reunion ha concentrado en 
España por unos días a la plana mayor de la subversión clerical 
iberoamericana. 

La participación barcelonesa la han constituido un numeroso 
grupo de la Facultad de Teología, «Agermanament», «Misión y 
Desarrollo», el jesuita Alfonso Alvarez Bolado, de la Comisión Or- 
ganizadora y representante de «Fe y Secularidad», y nombres que 
en Barcelona han sonado mucho en diversas ocasiones, como son, 
por ejemplo, los del Padre Blajot Pena, S. J., Mosén José Camps 
Aleu, Casimiro Martí Martí y algún otro... 

Ahora falta ver en qué van a quedar las propuestas que sobre 
«la sacramentalización y la burocracia» ha solicitado —exponiendo 
cuál es su parecer en la materia consultada— el Arzobispo de Bar- 
celona, Dr. Narciso Jubany. 


Los activistas progresistas de «Corresponuencia» —que recono- 
cen coincidir a grandes rasgos con parte de las propuestas del 
Prelado barcelonés— han hecho circular entre sus incondicionales 
adeptos las siguientes «directivas»: 

1, Certificados de Bautismo, recomendaciones, etc. No acredi- 
tar documentalmente un acto religioso, tanto a los efectos civiles 
como a los eclesiásticos, con la excepción temporal de los certifi- 
cados de bautismc para contraer matrimonio. Así debe hacerse a 
partir de primeros de septiembre. 

2. Para una segunda etapa.—No inscribir oficialmente los bau- 
tismos que se administran y suprimir los libros de registro. A lo 
sumo, si se cree oportuno, confeccionar una lista de bautizados ha- 
ciendo constar solamente los nombres y apellidos. 

3. Entierros.—Separar la celebración religiosa del momento del 
entierro. Al difunto se le debe trasladar desde la casa mortuoria 
directamente al cementerio. Si la familia del difunto lo solicita se 
celebrará en otro momento, en el domicilio o en la iglesia, un acto 
religioso. 

4, Matrimonios.—Las dificultades que comportariía civilmente 
para la gente la invalidez del matrimonio obliga a empezar por eta- 
pas a lo siguiente: 

a) Suprimir el libro de registros matrimoniales, guardándose 
—por ahora— sólo los expedientes. 

b) En los expedientes para contraer matrimonio en la propia 
parroquia o en otra libremente elegida se suprimirán los testigos 
y el carnet de identidad, no debiéndose suprimir los certificados de 
bautismo ni el consentimiento paterno cuando ambos sean ne: 
cesarios. 

c) Se cumplimentard todo lo que el Concordato prevé como Co- 
rrespondiente a la competencia de la jurisdicción civil: acudir pri- 
meramente al Juzgado, y que sea alli donde hagan firmar los im- 
presos o documentos civiles. 

Los activistas más acentuados o extremistas del progresismo 
barcelonés ya cursan instrucciones a sus encuadrados incondicio- 
nales más «comprometidos» para que se anticipen presentando co- 
mo un hecho consumado lo que el Arzobispo de Barcelona ha en- 
viado a los Arciprestes y otros cargos de la escala democrática de 
la Iglesia del Vaticano II de la Diócesis barcelonesa para que lo 
estudien y contesten, y utilizando estos datos, decidir sobre «la sa- 
cramentalización y la burocracia» en las futuras normas pastorales 
que tenga a bien disponer el doctor Narciso Jubany. 

Salta a la vista que todo ello constituye un importante paso con: 
ducente a la rapida descristianización, que es el único fruto que 
puede dar la proyectada —y progresivamente aplicada— desacra- 
lización. 


2. EDICION AMPLIADA DE 


"Hablar con Dios” 


ORACIONES DEL CRISTIANO 
POR JOAQUIN JIMENEZ, S. J. 
25 ptas. - 130 págs. Maldonado, 1 - MS 





A AAA E 


A 2 



























l 


DISG0N 


El observador de la panorámica eclesial española viene obligado 
a registrar un hecho que cada vez se reitera con una mayor fre- 
cuencia; la falta de paralelismo entre las palabras y los actos, la 
discordancia manifiesta entre las prédicas y las decisiones de quie- 
nes aparecen como sujetos activos de la predicación. Comprueba la 
completa simetria entre los principios, cuyo imperio y defensa se 
proclaman, con la propla conducta de sus adalides más relevantes. 

Tal fenómeno quizá se haya repetido a través de la Historia, 
pero la intensidad con la que se prodiga durante los años postre- 
ros, sólo en contadas ocasiones se había llegado a percibir en el ¿n- 
terior del ámbito religioso. De ahí que el sufrido pueblo de Dios, 
a pesar de los mayúsculos esfuerzos, impuestos por una formación 
tradicional donde se cuidaba, con sumo esmero, de infundir un 
gran respeto hacia la jerarquía, no consigue dominar el asombro 
decepcionante que le invade cuando contempla la conculcación co- 
tidiana, por sus portavoces más calificados, de las directrices y 
normas preconizadas con mayor persistencia y calor. 

Asi, mientras la Asamblea Conjunta incluyó, dentro de sus con- 
clusiones, la siguiente: «El obispo debe ser el vínculo y promotor 
de la unidad en lo fundamental, por encima de las diversas ideolo- 
gias y mentalidades. Para las buenas relaciones entre obispos y 
presbiteros y de éstos entre si es imprescindible que, en lo opina- 
ble, se respeten, por parte de todos, las distintas corrientes ideoló- 
gicas» (Ponencia 1V, conclusión 7), los obispos participes en la Co- 
misión Permanente de la Conferencia Episcopal —donde se hallan 
algunos de los más destacados impulsores y apologistas a ultranza 
de la desventurada Asamblea Conjunta—, por medio del último 
comunicado ofrecido a la prensa, bajo el aparente móvil del escla- 
recimiento de ciertos datos —datos acerca de los cuales los progra- 
mas publicados no inducian a ninguna confusión— relativos a ¿as 
jornadas zaragozanas de oración y estudio promovidas por la Her- 
mandad Sacerdotal Española, desean encubrir el clarísimo propó- 
sito de frustrar el éxito previsto para dichas jornadas, sin atre- 
verse a asumir la responsabilidad inherente a una prohibición ca- 
tegórica. De ese modo, quienes, en armonía con lo propugnado, o 
admitido por ellos mismos a través de la Asamblea —cuyas conclu- 
siones tratan de imponer frente al diáfano dictamen del órgano 
idóneo de la Sede Apostólica y al deseo en contra del católico es- 
pañol—, estarian costreñidos a «ser vínculos y promotores de la 
unidad en lo fundamental» y consideran «imprescindible que, en lo 
opinable, se respete, por parte de todos, las distintas corrientes ideo- 
lógicas», al tomar, franca e indubitadamente, partido contra una 
parcela del sacerdocio, cuyos miembros se agrupan en la referida 
Hermandad, ahondan las divisiones entre el pueblo cristiano y no 
demuestran el mínimo respeto para una importante y legítima co- 
rriente ideológica. Contradicen, en suma, las conclusiones que, con 
afán digno de mejor causa, pretenden implantar en la Iglesia de 
España. Y los anteriores asertos no se desvirtúan por el posible 
concurso de cualquier tacha que dolosamente, tal vez, pudieran arro- 
jar otros sobre la ortodoxia doctrinal de la indicada Hermandad, 
dado que el Arzobispo de Zaragoza, Monseñor Cantero, la califica, en 
carta dirigida al Cardenal Wright, como «fidelisima al magisterio y 
a la autoridad disciplinar del Padre Santo, de la Jerarquía eclesiás- 
tica y del Concilio Vaticano Il» y el propio Presidente de la Con- 
ferencia Episcopal no invoca obstáculo apreciable a este respecto, 
pues, refiriéndose a los sacerdotes de dicha Hermandad, expone: 
«A mí no me parece mal —no puede parecerme— que existan sacer- 
dotes de una determinada mentalidad. Y que se reúnan para orar e 
incluso para mantenerse apegados a lo que ellos consideran impor- 
tante». (Entrevista al Cardenal Enrique y Tarancón publicada en el 
«Yan de fecha 17-1X-72.) 
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Por JENARO BUSTILLO 





OTRA MANIOBRA AL DESCUBIERTO 


Una vez más, la primera después del Alzamiento Nacional, vuel- 
ve a agitarse el tema sobre las fiestas religiosas de precepto (in- 
tersemanales las llaman para disimular o agravar el problema). 
Unos son los que agitan la causa y Otros los que mueven los hilos 
de la tramoya. e A 

Aquellos son los que sacan la cara y, aprovechando el izquierdis- 
mo de Benelli y el mutismo de los obispos ante la descristianiza- 
ción de la sociedad española, proponen la supresión de las fiestas 
religiosas intersemanales. Las causas que aducen son el supuesto 
perjuicio de la economía agravado por los puentes. En cuanto a 
los puentes, por lo general sólo pueden hacerlos los que no depen: 
den de un jornal. Con no hacerlos todo está arreglado. Aún mas, 
debieran prohibirlos. yA 

¿Qué lev eclesiástica 0 civil manda descansar los sábados por 
ta tarde? ¿No sufrirá más al año la economía con cincuenta y dos 
medias fiestas que con once o doce fiestas completas intersema- 
nales? Las fiestas de precepto son diez por ley general (aunque 

a otras naciones haya alguna dispensa). En España se añade la 
Untia alguna otra local. Jueves y Viernes Santo no son 
ne ta d A to, y para profanarlos con jolgorios sería preferible 
a : preccb cuando los Oficios se hacen ahora a la caida de 
2d ol O TOCesiones siempre se han celebrado por la noche. 
E ul , COHIbe trabajar en algunas ciudades y pueblos de Es: 
Dafa el 20 de diciembre y el lunes de Pascua? 


L0NAN 1 


El futil pretexto, bajo el cual se intenta disimular la insólita 
actitud beligerante de la citada comisión de la Conferencia Epis- 
copal, no creo que haya convencido a ningún español algo atento 
al acontenecer eclesiástico del país. Buscar el motivo de tal actitud 
—como hace el Cardenal de Madrid durante la entrevista de «Ya»— 
en que «una reunión de este tipo puede degenerar en ataque. Ata- 
que a otros sacerdotes de diversa mentalidad, pero no de menor 
honestidad y sobre todo —claro está—... que se convierta en ata- 
que a la propia jerarquían, implica atribuir gratuitamente una am: 
nesia colectiva a los lectores del periódico de la Editorial Católica. 
Pero todavia los hay que no olvidan —no sé si por suerte o por 
desgracia— el silencio absoluto guardado por los órganos naciona- 
les de la jerarquía eclesial cuando determinada revista religiosa 
exaltaba la figura de Lutero, criticando, de este modo, a los pontí- 
fices, prelados y teólogos, que condenaron al Protestantismo o acau- 
dillaron la Contrarreforma; cuando se desarrollaba la farisaica ten- 
tativa para descalificar al episcopado y clero de la Cruzada; cuando 
los medios de comunicación social informaban de la firma, por tres 
sacerdotes españoles, del tristemente célebre Manifiesto de los 
treinta y tres; cuando se lanzaban invectivas contra los prelados 
germanos por haber prohibido la revista «Publik»; cuando se cele- 
braban coloquios de Teología cuyas actas fueron recogidas por la 
policía; cuando se organizaban, en Zamora, unas conferencias, don- 
de, además de atacar a otros sacerdotes, se Osaba anatemizar —se- 
gún la reseña de un diario local— a «L'Osservatore Romano» por 
servir, cada día, heréticamente un concepto de la Iglesia, en el cual 
lo único existente es el Papa; cuando se congregaba en El Escorial 
el estado mayor de la subversión marxista-religiosa de Hispano- 
américa, respaldado con la presencia de dos obispos españoles, ante 
la imposibilidad de efectuarlo dentro del Nuevo Continente a causa 
de prohibirlo las respectivas autoridades de varios Estados del mis- 
mo; cuando, desde las revistas y periódicos dominados por la flota 
pesquera, se vierten censuras insidiosas sobre Monseñor Guerra 
Campos, el obispo más querido y admirado por los católicos de la 
nación; cuando se promovían convocatorias simultáneas, a fin de 
boicotear el Congreso Eucarístico de Valencia... Entonces el silen- 
cio se mantuvo, no sólo antes de producirse la confrontación dia- 
léctica y crítica contra la jerarquía y otros sectores sacerdotales, 
sino incluso, luego de disiparse la totalidad de las dudas, poseyen- 
do ya la plena certeza de lo acaecido en cada uno de los casos se- 
ñalados. Notable diferencia, respecto a la postura asumida, ahora, 
frente a los actos de Zaragoza basada en meras presunciones más 
o menos fundadas, aunque presunciones al fin y al cabo. 

La perplejidad, no obstante, adquiere su máximo volumen al per- 
catarnos de que el Arzobispo de Madrid-Alcalá suministra aquella 
explicación, sobre la conducta de la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal, tras afirmar que «la figura del Papa, el pa- 
pel del obispo en la diócesis, del presidente en la Conferen Episco- 
pal es ser vinculo de unidad. Esto no puede olvidarse jamás, pero 
tampoco que se siembre la confusión, que se cimente el descon- 
cierto. Ante la confusión y el desconcierto ni puede ni quiere ser 
neutral. Tenemos obligación, sin embargo, de eliminar los motivos 
de desunión, la discordia»; y surge, espontáneo e inmediato, este 
triple interrogante: ¿Cree alguna persona que, de verdad, la actitud 
de la Comisión Permanente ha contribuido a fortalecer los lazos 
unitivos del catolicismo español? Las distintas medidas aplicadas a 
cada uno de los diversos grupos ideológicos, ¿ni siembran la con- 
fusión ni cimentan el desconcierto? ¿Se ha llegado, acaso, a supo- 
ner que el comunicado de la mentada comisión y el texto de la 
entrevista de «Ya» eliminan o, siquiera, atenúan la discordia? 





Por FEDERICO MOSCARDO 


Muy quebrantada quedó la economía nacional al final de la gue- 
rra de liberación, y cuando terminó la mundial las naciones vence- 
doras pensaron clavarnos la puntilla retirándonos su apoyo. Parecía 
que iban a rendirnos por hambre. Pero los españoles, sin apoyo 
exterior, y observando religiosamente las mismas fiestas de pre 
cepto vigentes en la actualidad, levantaron la economía nacional 
hasta llegar a la actual prosperidad. Dios bendijo nuestros esfuer- 
zos. Pero después ha sucedido lo profetizado por Moisés: «Habien- 
do engordado el predilecto dio coces; engordado, ensanchado y bien 
O a Dios que le había enriquecido». (Deut. 
XXXII, 15. 


Los instigadores que lanzan la piedra y esconden la mano tienen 
otros motivos y otros planes. Motivos, el odio a la religión, espe- 
cialmente al catolicismo español. Sus planes son establecer en un 
futuro, que esperan más propicio, otras fiestas civiles, laicas y pro- 
fanas en sustitución de las fiestas religiosas. Esto es lo que han 
realizado ya en Hispanoamérica, en donde han dominado o influido 
poderosamente desde la independencia. En Argentina, por ejemplo 
quedan sólo cinco fiestas religiosas que no han podido sunrimir: 
en in hay ale de de fiesta civil con paro en el trabajo, en 
fecha fija, O sea, intersemanales; en el Sa? 
días de fiesta civil. a Ecuador son diez los 

e. 


Urge, pues, salir al paso de esta maniobra. 




























Y El “MUNDO OCCIDENTAL”, ¿QUE? 


Por ARTURO ROMERO 





En un artículo titulado «EL MUNDO ARABE» —con comillas—, 
publicado en el núm. 455 del ¿QUE PASA?, P. Loidi nos ilustra 
acerca de que los esquemas sirven a la pedagogía a expensas 
de la verdad y con detrimento de la misma. Sigue diciendo que para 
hacerse entender pronto hay en ocasiones que suprimir detalles y 
circunstancias importantes, y que esto sucede con los esquemas de 
cualquier materia. aceptándose por todos con naturalidad. Conti- 
núa Loidi manifestando que la repetición de un mismo esquema 
llega a instalarlo en posiciones mentales ventajosas vara disimular 
su falta de respeto a la integridad de la verdad; que llega a hacerse 
peligroso y que de vez en cuando es bueno darle un palmetazo... 

Pero este preámbulo -—con el que estamos genéricamente de 
total acuerdo— resulta que es aplicado por Loidi, sorprendente- 
mente, al mundo árabe, al que unilateralmente califica de «frase» 
o «esquema» incurso en los delitos de «falta a la verdad» y de 
«peligrosidad» tipificados en el perzonalísimo Código Penal Inter- 
nacional de Loidi... Detalles aparte —a los que nos permitimos 
remitir a quienes, con espíritu imparcial, hayan leído o deseen 
leer el mencionado artículo—. Loidi habla de «luchas intestinas que 
hacen gaseosa e inaprchensible la realidad de cada uno de los 
países árabes». Habla también de que «esta inestabilidad afecta 
también a las relaciones de esos países entre sí». Por último, Loidi 
afirma, sin pestañear, todo lo que sigue: «...el tantas veces y tan 
impropiamente men:ado «mundo árabe» no es ni monolítico ni po- 
deroso. sino inconexo., inestable y débil. Ni hay que temerle excesi- 
vamente ni tampoco que valorar mucho su favor ocasional. Lo 
único constante en él es la engañosa brillantez de su denomina- 
ción «mundo árabe»... 

Tremendo. Como españoles, contando en nuestra inigualable y 
eloriosa tradición histórica con el inapreciable tesoro de la civi- 
lización hisvano-árabe de nuestros mejores tiempos, nos sorprende 
sinceramente el que hoy el concepto de mundo árabe pueda ser 
tildado de «peligroso» precisamente por un español ¿Peligroso 
para España y los españoies? No tema, Loidi. Som ctros los que 
deben temer... Nos sornrende también el que para Loidi lo único 
que se merece el mundo árabe sca un «palmetazo».. ¿Qué le ha 
hecho ese mundo tan afin a nosotros por historia y cultura? Nos 
sigue sorprendiendo el que Loidi dé un giro y diga, contradicién- 
dose, que el «mundo árabe» no hay que temerle excesivamente... 
¿En qué quedamos? Pero ¿por qué debenios temerle precisamente 
los españoles? Lo ignoramos, ya que Loidi no nos lo explica ni 
demuestra. 

Con todos nuestros respetos personales, Loidi sí que se merece 
un palmetazo por ingratitud como español que es. En efecto, 
cuando va y dice que «no hay tampoco que valorar mucho su favor 
ocasional» —el del por él denostado mundo árabe—, olvida la- 
mentablemente que la civilización aportada por los árabes a Es- 
paña —en todos los sectores del pensamiento humano y de las 
ciencias prácticas— a lo largo de ocho siglos, crisol de nuestro 
Siglo de Oro; la ayuda árabe prestada constantemente en los mo- 
mentos más difíciles de la España pos-18 de julio, cuando. acosada 
nuestra Patria por unos imperialismos y judaísmo internacionales, 
los nobles árabes —junto con los otros hermanos hispanoamerica- 
nos— fueron los UNICOS que la defendieron frente a aquéllos en 
el seno de la O. N. U.; y las permanentes relaciones políticas y 





económicas de casi todos conocidas..., no constituyen precisamente 
un «favor ocasional» que subvalorar como «alegremente lo hace 
el bueno de Loidi. 

Dentro y fuera de España, sin embargo, el mundo árabe —que 
hoy no es ni más ni menos que el trágico Oriente Medio erizado 
de problemas sin resolver, creados por el imperialismo occidental 
y el sionismo de Isracl— constituye una perfecta «piedra de to: 
que»: todo aquel que se declara enemigo del mundo árabe se 
está declarando, conscientemente o no, amigo de sus enemigos: el 
imperialismo y judaismo citados. Parodiando cierta conocida frase, 
nosotros podemos decir que «los enemigos de nuestros amigos 
son nuestros enemigos»... 

Loidi arremete contra el mundo árabe.... ¿desde dónde? Pues 

desde el seno del «mundo occidental», al que irrefutablemente 
pertenece de hecho y de derecho. ¡Ah, el MUNDO OCCIDENTAL!... 
Es curioso, pues ¿qué fuerza o autoridad moral tiene el «mundo 
occidental» de hoy para echar naúa en cara al mundo árabe? 
' El «mundo occidental», o el «occidente cristiano», o el «mundo 
libre» —términos tan manidos por la Prensa dirigida— constitu: 
yen, a su vez, unos perfectos esquemas mentales que están sirvien- 
do tanto a la pedagogía escolar y universitaria como a la propagan- 
da política, asimismo dirigida. y también a expensas de la verdad 
y con detrimento de la misma. Y, sin embargo, los tres esquemas 
o frases citados vemos cómo son aceptados por todos los «cerebros 
lavados» occidentales con entera naturalidad. Pero ni el occidente 
actual es tal mundo, ni es cristiano ni tampoco libre. 

Comparando ambos mundos, fácil es hallar una gran diferencia 
entre ellos. El mundo árabe, si no políticamente, sí está muy unido 
espiritualmente por una misma fe, por una misma conciencia de 
pueblo. El mundo árabe es el Islam, equivalente a nuestra antigua 
Cristiandad. Pero mientras que el Islam es una entidad hoy día 
viva y palpitante, ¿qué ocurre con la Cristiandad? ¿No es cierto y 
evidente que se halla dolorosamente desunida y debilitada por di- 
sensiones internas y muy graves? Pero dejemos esto. De lo que 
hoy más se habla en la Cristiandad es del Mercado Común, de la 
lucha de clases, de la tecnocracia coyuntural, del deporte intensivo 
y de los placeres. Se habla y se actúa. Materialismo puro todo ello. 

Loidi critica al mundo árabe de «luchas intestinas». ¿Y las del 
Occidente, con ese Ulster —citemos sólo este ejemplo—, donde se 
están matando a diario y mutuamente católicos y protestantes? 
Loidi critica al mundo árabe de «inestabilidad». ¿Y la del Occidente, 
sacudido de continuo con toda clase de fluctuaciones. tensiones y 
crisis económicas y políticas? Loidi critica al mundo árabe de no 
ser monolítico ni poderoso, sino inconexo y débil. ¿Y qué decir de 
nuestros atomizados y enfrentados países del «mundo occidental» 
respecto a los monolíticos y poderosos bloques soviéticos y chino 
comunista? No critiquemos ni, menos aún, nos refocilemos de la 
desunión de los demás desde nuestra propia desunión occidental, 
que no sólo es política y econémica, sino Sobre todo espiritual, 
cosa que no le ocurre al mundo árabe. 

Dice Loidi, sin un ápice de caridad cristiana, que lo único cons: 
tante del mundo árabe es la engañosa brillantez de su propia de- 
nominación. ¡Desgarrada comparación! Sin embargo, amigo Loidi, 
al menos brilla, y no engañosamente, sino orgullosa y honrada- 
mente. 





Carta abierta al apostante Marimón 


Por Montserrat ESCUDER 





En «La Vanguardia», de Barcelona, del día 13 de este mes de 
septiembre, y en su comentario de televisión, arremete con furia 
contra monseñor Guerra Campos, cosa más que frecuente, diaria, 
en determinada parte de nuestra prensa, y' que, ¡oh, prodigios de 
la jra!, está contribuyendo a aumentar la extraordinaria publicidad 
y aceptación que goza el OCTAVO DIA. Nos dice usted que el lunes 
anterior PERDIO LA APUESTA, ¡Qué casualidad, yo también perdí 
la mía ese mismo lunes! La de usted se redujo a la pérdida de 
«un buen café, copa y puro». La mía fue, lo confieso con sencillez, 
algo más importante; consistía en una cena con un grupu de mis 
amistades; estaban también incluidos en esa cena EL BUEN CAFE, 
LA COPA Y EL PURO para los caballeros, y un SUCEDANEO ad 
hoc para las señoras. Usted apostó que monseñor Guerra Campos 
—son palabras de usted— «nos asustaria con el diablo un par o 
tres veces durante su ANDANADA POLITICO-RELIGIOSA.» Me 
inclino a creer que no sabe usted el significado de la palabra AN- 
DANADA, y tengo la certeza de que ignora por completo eso de 
POLITICO-RELIGIOSO, porque no quiero suponer que sabiendo 
ambas cosas las hubiera estampado en un periódico que leen mu- 
chas personas que no lo ignoran y que escuchan también a Guerra 
Campos. Pero vamos a lo nuestro: Usted perdió porque «en esa 
ocasión —nos dice con no demasiada gracia— EL SEÑOR DIABLO 
NO APARECIO. DEJANDONOS SORPRENDIDOS.» También a mí 
me sorprende esa ausencia cuando en las actuaciones de DETER- 
MINADO sector de la IGLESIA no se manifiesta el diablo como 
Uabc: Dero, ¡vamos, amigo Marimón; suponer que HARIA 

APARICION EL DIABLO en un programa de televisión que 





está lleno, colmado y desbordante de la PRESENCIA DE CRISTO, 
que se pone de manifiesto y hace patente en las luminosas palabras 
del joven obispo español del OCTAVO DIA...! No se moleste; pero 
sinceramente merece usted haber perdido la apuesta. Yo, en cam- 
bio, fiada en las extraordinarias luces de las inteligencias progre- 
sistas, me aventuré a una aventura. Pensando en aquella verdad: 
«DIME QUIENES TE ATACAN Y TE DIRE DONDE TE ENCUM- 
BRAN»; pensando en ella, y en los brillantes resultados obtenidos 
para el OCTAVO DIA, debido a las incansables, enconadas, iracun- 
das campañas llevadas a cabo tenaz y constantemente contra mon: 
señor Guerra Campos: pensando también gue las iluminadas men- 
tes de los adversarios del joven obispo español, muchos de los 
cuales ya peinan, aunyue escasas, canas... les pondrián de a 
nifiesto esos resultados obtenidos, aposté a que, PUR UNA 5 ; 
MANA, ¡UNA SOLA!, no se atacaría a nuestro obispo, y ¡hete adi 
que perdí mi apuesta. ¡La perdí POR USTED, AMIGO MARIMON! 
La perdí, de todas todas, porque su ataque a Guerra Campos es 
tan —no se ofenda, pero no encuentro sustitutivo deca a 
tan enconado, tan furibundo, que imposible se ms: ce hec 10 le- 
fender la cena de mi apuesta con una salida pe e ajo SNE 

subterfugio ni excusa o pretexto. Pero yo tengo pe ad 0/08 AS 
los incontables espectadores y admiradores e e o no 
CONTABILIZADOS por misteriosas y fantasmales Encusstaz DELO 
sí PERSONALMENTE EXISTIENTIS, se In A CN 
el reciente y calentito atague «de usted. Así que A 38 que, ¡a € rra 
o sea, aquello otro del SIEMPRE GANA. dista del OCTAVO DIA! 
amigos, y a brindar go el nuevo propagai! . 
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En «Iglesia Viva», la revista contestante de 
la que es «Editor» el claretiano Padre Fer- 
nando Sebastián, y es «Director», desde ene- 
ro de este año, Antonio Duato, escribe el li- 
cenciado reverendo Manuel de Unciti Ja 
«crónica de Iglesia Viva». Y en esa «cróni- 
ca» —la del número 38, marzo-abril de 1972— 
dijo el licenciado Unciti, refiriéndose a la 
XVI Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal y a los Organismos del Episcopa- 
do que en la dicha Asamblea fueron consti- 
tuidos: «Un comentario se merece la concen- 
tración de votos en torno al actual Primado, 
Monseñor Marcelo Gonzdlez Martin... Con- 
viene tener en cuenta esos votos tradiciona- 
listas para no creer que esté superada ya una 
etapa en la Iglesia española. Se va caminan- 
do hacia una visión más aperturista; toda- 
vía, sin embargo, pesa la tradición. . y tanto 
pesa que entre todas las Presidencias de Co- 
misiones Episcopales don Marcelo ha obte- 
nido la confianza para dirigir la que tal vez 
resulta la más importante en estos momen- 
tos: la Comisión Episcopal del Clero. Una 
pregunta se impone: ¿la elección de don Mar- 
celo para tal cargo fue fruto de un mal 
cálculo del ALA IZQUIERDA de la Asamblea 
Plenaria, como algunos aseguran?» 

Llegada que llegará la ocasión, recogere- 
mos en ¿QUE PASA?, poniéndolas de altorre- 
lieve, frases tan resonantes a hueco, dentro 
de la resonante a hueco «Iglesia Viva», como 
esa de «una visión más aperturistan y esa 
de «la tradición que tanto pesa». Bástenos 
al presente con recoger la no menos reso- 
nante a hueco alirmación que hace el licen- 
ciado Unciti, al hablar de eso que él llama 
«ALA IZQUIERDA» del Episcopado Español. 

Pues que nos la ofrece «Iglesia Vivan, pa- 
rémonos ante esa imagen de una Asamblea 
de Obispos, en la que puede el ALA IZ- 
QUIERDA cometer tales errores. Los «ul2- 
quierdistas» de la próxima Asamblea debe- 
rán no descuidarse y tener más en cuenta 
que «pesando lo que pesa la tradición» po: 
drá el ALA DERECHA ser un obstáculo en 
su camino «hacia una visión aperturistan. 


O Pero si es cierto que el ALA IZQUIER- 
DA de la Asamblea Plenaria, al decir de «Igle- 
sia Viva», hizo un mal cálculo y fruto de ese 
mal cálculo fue la elección de Monseñor 
González Martín para la Presidencia de la 
Comisión Episcopal del Clero, debiera el li- 
cenciado Unciti no olvidar que el ALA IZ- 
QUIERDA calculó bien, cuando se trataba 
—como lo iremos viendo— de otras Comisio- 
nes Episcopales, que también son «importan- 
tes en estos momentos». Recuerde el señor 
De Unciti, sin ir más lejos, el «cómo» de esa 
misma Asamblea, que él así fustiga, salió 
formada la Comisión Episcopal de Apostola- 
do Social. x 
De ella forman parte, como Presidente, un 
Arzobispo, el de Oviedo; y un Obispo, el de 
Las Palmas. Y de ella forman parte —no lo 
olviden en «Iglesia Vivan— TRES Obispos 
Titulares: Monseñor Montero, Auxiliar de 
Sevilla: Monseñor Guix, Auxiliar de Barcelo- 
na, y Monseñor Osés, Auziliar y Administra- 
ico de Huesca. 
Y prelados, pues, que forman la 
Comisión, dos tan sólo se hallan, como obis- 
'enci al frente de una diócesis 
aña. La «mayoría», es decir, los tres 
restantes, ofcaimente, se, SU, es 
obispos titulares de A sólo pueden ejercer 
y si en Españ as alguno de los obispos 
como «auxiliares» —” obstante, la Asamblea 
de España. £S0 bien o mal su cálculo el 
Plenaria —¿Mz0 2% dejó en manos de esos 
ALA IZQUIERDA — “o referente al Apos- 
tres obispos titulal lesia en España. Y €so, 
tolado Social de 12 18 
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Por F. P. DE CHANTEIRO 





to con el obispo de Las Palmas, miembros 
de la Comisión, y al poner al frente de ella 
a monseñor Díaz Merchán, arzobispo de 
Oviedo, ya que los cinco son —si ella exis- 
te, como dice el cronista de «Iglesia Viva» 
que existe— «ALA IZQUIERDA» de la Asam- 
blea. De ninguno de los cinco podrán decir 
en «Iglesia Viva» que es «tradicionalista» O 
«ala derecha», «simpatizante con el Régimen 
de España», sino TODO LO CONTRARIO. 
Como no lo podrán decir del licenciado 
Unciti, ya que una vez más, al escribir en 
«Iglesia Viva», se autorretrató como «No tra- 
dicionalista», «No ala derecha», «No simpa- 
tizante con el Régimen de España», sino 
TODO LO CONTRARIO. 


G De monseñor Infantes hemos ya —en los 
anteriores artículos— visto cómo se «auto- 
retrata» en lo que sobre la libertad sindi- 
cal y el capitalismo escribió y «La Croix» 
aprovechó, como aprovecha todo lo que, sea 
o no sea verdad, puede desdorar a España y 
a la Iglesia local de España. 

Cuando uno lee libros de hace un siglo, 
como, por ejemplo, los del obispo Ketteler, 
iniciador del catolicismo social, de Alberto 
Mun y de Emilio Keller, y en rápida evoca- 
ción histórica sigue el curso de ese llama- 
do catolicismo social, y, recordando las en- 
señanzas que encierran las encíclicas socia- 
les, desde León XIII hasta Paulo VI, pasa 
los ojos por lo que «La Croix» divulga de 
lo escrito por monseñor Infantes, no puede 
menos de quedar atónito ante el hecho de 
que en 1972 pueda en España un miembro 
de la llamada «Comisión Episcopal de Apos- 
tolado Social», escribir como él escribe, y 
afirmar, al mismo tiempo, como él afirma, 
que al enseñar lo que enseña sobre Sindica- 
tos no hace más que enseñar lo que sobre 
Sindicatos enseña la Santa Iglesia. 


a «Humildemente debemos reconocer —di- 
ce monseñor Infantes— que en España no 
hemos todavía roto la coraza al capitalis- 
mo». ¿Puede monseñor Infantes decir a sus 
diocesanos en qué nación del mundo han lo- 
grado ya los católicos romper la coraza al 
capitalismo? ¿En Alemania? ¿En Francia? 
¿En los Estados Unidos de Norteamérica? 
¿Puede indicar el «porqué» deben los cató- 
licos en España romperle al capitalismo esa 
coraza que los demás católicos no han lo- 
grado romperle fuera de España? ¿Puede, 
al efecto, la «Comisión Episcopal de Apos- 
tolado Social» decir con palabras más sen- 
cillas y más adaptadas al pueblo fiel, «en 
qué consiste» eso que el obispo de Las Pal- 
mas llama «coraza del capitalismo español»? 

«La Iglesia, con repetida insistencia —dice 
monseñor Infantes—, invita a superar una 
tal concepción de la economía y a dejar li- 
bre el paso a un sistema de auténtica co- 
laboración y participación, entre el trabajo 
y el capital, en la gestión y en los benefi- 
cios de la empresa». ¿Puede monseñor decir 
a sus diocesanos cuándo invitó la Iglesia a 
superar la concepción de un capitalismo con 
coraza para que, libre de esa coraza el sis- 
tema económico vigente, puedan colaborar 
con auténtica colaboración el capital y el 
trabajo? Y es un deber ponerlo de manifies- 
to, ya que «es ésta una doctrina de la Igle- 
sia, que es preciso —dice monseñor Infan- 
tes— conocer y practicar, si se quiere obte- 
ner la sociedad cristiana a la que aspira- 
mos». 

«Mas como la experiencia demuestra que 
estos cambios de mentalidad son lentos... 
precisamente en aquellos que detentan el 
poder económico... la «base», esto es, los 
trabajadores, se ven constreñidos a ejercer 
presiones y luchas para acelerar, con medios 
sustos, esa transformación necesaria»... 

¿Puede monseñor —haciéndose también 
en esto eco de las enseñanzas sociales de 
la Santa Iglesia— precisar «con qué medios 
justos» deberán los trabajadores, hijos fie- 
les de la Iglesia acelerar esa tan necesaria 


transformación, para no exponer a esos tra- 
bajadores católicos a tratar de acelerar esa 
transformación «con medios gravemente in- 
justos»? ¿Puede precisar «qué presiones y 
qué luchas» son las que se ven esos traba- 
jadores constreñidos a ejercer? 

De esa necesidad en que se ven los tra- 
bajadores de ejercer lucha y presión «deri- 
va —dice el obispo de Las Palmas— la con- 
veniencia, frecuentemente manifestada por la 
Iglesia, de que los trabajadores puedan or- 
ganizarse, mantener sus propias organiza- 
ciones y sindicatos, al abrigo de toda pre- 
sión financiera o política, para que, al inte- 
rior de un orden justo, hagan escuchar su 
voz y realicen esos programas de acción, 
que serán como palanca que levantará un 
enorme peso muerto». ¿Puede monseñor In- 
fantes precisar «qué orden justo es ése», 
dentro del cual, y al abrigo de toda pre- 
sión política o financiera, deberán los tra- 
bajadores «ejercer lucha y presión» y ha- 
cerse oír? ¿Es que puede precisar «qué pro- 
gramas de acción son ésos» que, realizados 
por los obreros de España, serán «como pa- 
lanca que levantará un enorme peso muer- 
to»? Debiera ser precisado lo que monseñor 
Infantes dice de una manera tan impreci- 
sa, si es que de veras se quiere no hacer a 
los obreros católicos de España correr el 
riesgo de trabajar por un marxismo ruso o 
chino y NO español, como no es polaco, sino 
ruso, el comunismo por el que trabajaron 
y trabajan los obreros católicos de Polonia, 
llevados hacia ese marxismo por los diri- 
gentes del Movimiento «PAX», 


9 Monseñor Infantes habla de las presio- 
nes y luchas que se ven los trabajadores 
«constreñidos a ejercer». Pero, ¿de veras 
cree —de acuerdo con el Evangelio refleja- 
do en las doctrinas sociales de la Iglesia y 
quiere de acuerdo con esas doctrinas crean 
sus diocesanos— en eso de la «LUCHA» que 
debe la clase obrera sostener «contra los 
enemigos de la clase obrera»? 

Entre los libros de Juan PAPINI hay uno 
que se titula «Gog». Probablemente que no 
perderían mucho ciertos dirigentes del 
«Apostolado Social» leyendo un capitulo de 
ese libro que se titula «la compra de una 
República». 

Quizá más de un obispo y de un presbí- 
tero, consiliario de la Acción Católica Obre- 
ra, piensa —de acuerdo NO con el Evange- 
lio, SINO con la «Buena Nueva» predicada 
por Marz y divulgada por ciertos todopode- 
rosos «trusts» y «sindicatos» de la gran Ban- 
ca internacional-— que la «lucha de clases», 
y únicamente la «lucha de clases», puede 


: redimir al mundo de la injusticia social que, 


al decir de muchos hoy en la Iglesia, es el 
«gran pecado», el «pecado del mundo», el 
SOLO PECADO, cuyas consecuencias sufre la 
Humanidad y del que SOLAMENTE puede 
la Humanidad REDIMIRSE «luchando el 
proletariado por su liberación». 

. Lo que ese obispo y ese presbítero —¿«de 
izquierdas»?— no comprende es: 

1” Que el capital no puede estar en lu- 
cha con el trabajo, ni el trabajo estar en 
lucha con el capital, sin que mutuamente 
salgan perjudicados, ya que se necesitan 
mutuamente. 

AS Que los que hoy luchan no son tanto 
el capital contra el trabajo, dentro de una 
misma empresa, cuanto los grandes pode- 
res económicos contra los poderes más pe 
quenos. Las grandes industrias y empresas 
que tratan de absorber y devorar a las pe- 
queñas industrias y empresas. 

Las pequeñas industrias y empresas, que 
son, en frase del Concilio citada por mon. 
señor Infantes, «comunidades de Personas» 
tienen en esa lucha que sucumbir y, al fin 
ser absorbidas y devoradas. Cuando nau- 
fraga un barco, no son los de primera cla- 


(Continúa cn la página siguiente, ) 












Dos victimas: Los formenteranos y 
los colegios farmacéuticos —?or y. ULBARRI 


El diario «A B C» del 141X-72 publica un reportaje, con curio- 
sas fotografias, sobre la práctica del desnudismo en algunas playas 
de Formentera; y se hace eco y portavoz del disgusto que dice in- 
sistentemente que esto les produce a los habitantes de la isla, 

Ya se ha escrito bastante en estas páginas sobre nuestro mari- 
daje con Europa, que es de donde nos vienen estas modas; sobre la 
libertad de cultos; sobre el silencio de los obispos y sobre la des- 
orientación de los gobernadores civiles cuando oyen a sacerdotes 
defender impunemente la separación de la Iglesia y del Estado. 
No volveré a estos temas ahora, solamente comentaré la actitud 
política de estos castos habitantes de Formentera, tan indignados, 
según el reportaje. y tan inoperantes 

«Crece la indignación entre los habitantes de la isla, que desean 
una eficaz y urgente intervención de la autoridad», dice «A B C». 
«Pues no se conoce», se me ocurrió a mi al pronto. Aunque por 
otra rarte, con más calma, me parece verosimil, porque me nan 
solido escribir desde sitios tan distantes como Formentera con que- 
jas análogas: que le he cogido a mi chico una postal pornográfica, 


a ver si en Madrid podrian hacer algo contra esas postales (en vez 


de arrearle un sopapo y asunto terminado); que en un bar de en- 
frente han puesto un calendario pornográfico que está echando a 
perder a los mozos del pueblo, a ver si en Madrid pueden hacer 
algo; que en el pueblecito de X hay una viejecita muy pobre y en- 
ferma que se está quedando cieguecita, a ver si en Madrid podrian 
hacer algo... ¿Quién de los que vivimos en esta capital centraliza- 
dora no ha coleccionado súplicas nimias llegadas de provincias 
con el común denominador de «a ver si en Madrid pueden hacer 
algo»? 

Compárese a los actuales habitantes de Formentera con los de 
nuestro Siglo de Oro, y se verá la labor masificadora, deshumani- 
zadora, politicamente castradora, hecha por el centralismo, primero 
liberal y después autoritario. La literatura de nuestros buenos 
tiempos es pródiga en mostrar el carácter operativo de la menta- 
lidad política que entonces tenían los españoles de filas más hu- 
mildes. De ellos dice Menéndez Pelayo que cada español se creía 
un nuevo Josué con autoridad para detener el sol en su carrera; 
Lope de Vega escribía «Fuenteovejuna», y también «El Alcalde de 
Zalamea», tema nuevamente tocado después con éxito definitivo 
por Calderón de la Barca; Guillén de Castro escribió «Del Rey aba- 
jo, ninguno». He citado de memoria, pero hay muchisimos más tes- 
timonios del alto grado de civismo y de «dignidad humana» que 
atesoraban nuestras gentes más sencillas. 

Estes dos variedades, liberal y autoritaria, del centralismo. coin: 
ciden absolutamente en impedir el florecimiento de una vida na- 











tural y propia de la sociedad, mediante asociaciones naturales con 
bienes propios y derechos políticos; el más inocente brote ha sido 
despreciado, pisoteado, machacado. El Tribunal de las Aguas de 
Valencia hace con su tipismo una permanente acusación de la tala 
que se ha hecho en todo el país, salvo en algún valle navarro, de 
estas asociaciones de vecinos con capacidad de decisión política. 
Las Cortes Españolas no son ni asistidas ni aliviadas por unas Cor- 
tes Baleares, porque no existen. El resultado es el embrutecimiento 
político de la gente, indiferente a todo, borreguil manada, que por 
decir algo, si le preguntan, y si no, nada, dice que «a ver si en Ma- 
drid se puede hacer algo...». 

Asi las cosas, no han faltado después de la Cruzada de 1939 in- 
tentos meritorios y dignos de alabanza de instituir una democracia 
orgánica, una representación orgánica de la sociedad. Después de 
siglo y medio de trincheras, cárceles y picotas, el tradicionalismo 
español ha podido hacer llegar a la gente su buena nueva de que 
hay una fórmula distinta del sufragio universal y de la dictadura 
totalitaria, que es el sistema corporativo, hoy llamado por algunos, 
en concesión a la moda, democracia orgánica. Si las Cortes Espa: 
ñolas tuvieran un número menor de procuradores con otros cargos 
políticos o en la Administración, serían una piedra sillar en un pro- 
totipo de democracia orgánica. La labor con ellas iniciada, además 
de perfeccionarse del modo dicho, necesitará, como cimiento, la 
promoción de una densa repoblación de instituciones y cuerpos in- 
termedios por todo el territorio nacional. Ellos habrán de ser vi- 
veros y canteras de procuradores en Cortes. Ellos, el más firme 
valladar frente al sufragio universal, democrático y europeizante. 
Este es el anhelo del Tradicionalismo español, taxativamente re- 
cogido por don Alfonso Carlos en su definición de Monarquía Le- 
gitima y Tradicional y posteriormente por la Regencia de Estella. 

Por esto nos apena ver estos días, junto con la desidia de los 
formenteranos castos, que en la actual crisis de los Colegios Farma- 
céuticos hay no pocos vestigios sin curar del centralismo autorita- 
rio inspirado en la falsificación que hizo Mussolini del antiguo ré: 
gimen de la Cristiandad cuando convirtió los cuerpos intermedios 
en dedos largos del centralismo, en dirección contraria de su fluir 
natural y vital de representar arriba a los de abajo. Gracias a su 
formación universitaria, los farmacéuticos de varias regiones han 
resistido al virus centralista, inhibidor mejor que los «payeses» 
formenteranos que han buscado nada menos que en «A B C» su 
valedor. 

Que los Colegios Farmacéuticos se vean promovidos o poster- 
gados supondrá un avance o un retroceso en el proceso de instau- 
ración de nuestra Monarquía Tradicional. 





LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Pero pocos lo serán tanto como cierto auxiliar de los sacados 
de la manga ancha, con la que se sacan tantos auxiliares, sin re- 
parar en cualidades que presientan que han de ser buenos pastores, 
sino muchas veces parece que se buscan los faltos de cualidades. 

El auxiliar del cuento que ya, antes de serlo, había destruido una 
diócesis, desde otro alto cargo, ha emitido un juicio sobre un pá- 
rroco de felicisima memoria, cuyo proceso de beatificación está en 
marcha, y no ha tenido otra forma más adecuada de elogiarlo que 
decir que fue el párroco de los pobres. 

Está muy equivocado, señor auxiliar. Ese párroco, como San 
Juan Bautista Vianney, fue párroco de todos sus feligreses, pues 
de lo contrario ni uno estaría en los altares ni el otro en camino 
de ellos. 

El confesonario, el despacho parroquial, la visita domiciliaria, 
sobre todo a enfermos, estuvieron siempre a la disposición de po: 
bres y ricos. 

No se emitirían los elogios que hoy se les tributan si al llegar 
un rico al confesonario le hubieran despedido sin atenderle o al 
llegar al despacho no le hubiesen recibido. 

Lo que no llegan a comprender ese auxiliar y tantos de sus imi- 
tadores e imitadores de Judas, en eso de tanto acordarse de los 
pobres, mientras llevan la bolsa de la vida burguesa, es que Jesu- 
cristo, nuestro Dios y Señor, se hizo hombre para salvar a: hombre, 
para redimirlo del pecado, sin distinción alguna a su estado social 
o económico. 

Esa doctrina de los pobres la oí en cierta ocasión a un catedrá- 





tico de la pontificia de Salamanca, donde tantas majaderías tienen 
su asiento, y de allí la han tomado sin duda tantos auxiliares y si: 
milares como pululan por todas partes. 

El aludido catedrático llegó a decir que Jesús no había tenido 
trato alguno con los ricos, y al replicarle que trató a Lázaro, con 


otros muchos poderosos de su tiempo, y sobre todo a Zaqueo, que 


no sólo era rico, sino que también abusador de sus riquezas, no 
sabiendo por do salir, afirmó que en China están ahora los cató- 
licos mejor que antes de la entrada del comunismo en aquella na- 
ción. Así son estos desquiciados hombres que muchas veces parece 
que han perdido la fe, dado su modo de proceder, pues precisa todo 
ES que muestran para defender sistemas condenados por la 
glesia. 

Y lo mejor es que estos desquiciados pregonan el diálogo, como 
programa de sus actuaciones, pero a la hora de la verdad, como 
buenos discípulos de Lutero, Robespierre y Stalin, cierran con todo 
lo que no sea pensar y obrar como ellos dicen que piensan. Una 
muestra palpable la han dado unos desotanados que, como terro: 
ristas al uso, amenazaron con irrumpir en la asamblea de la Her- 
mandad Sacerdotal en Zaragoza. 

Y es que ven que se acaba la era de la confusión por mucho 
que quieran los «conjuntos» y sus corifeos, pues la verdad se abre 
camino y se vislumbra la proximidad del momento en que Nuestro 
Señor diga: Ego sum y todos los modernistas a tierra. 


BRUJA VERDE 


eee 


(Viene de la página anterior.) 


se únicamente los que naufragan. Con las 
empresas e industrias que se hunden se van 
a pique los que en ellas trabajan. 

Fomentar, dentro de esas pequeñas em- 
presas e industrias, la lucha entre el traba- 
lo y el capital, es el medio más eficaz de 
que disponen, gracias al judio Marx, los más 
grandes poderes económicos del mundo para 
sus fines. 

Para que las industrias de países colosal- 
mente ricos, como la URSS y los Estados 
Unidos, vivan, es necesario que en el Viet- 
nam, y en el Pakistán, y en Irlanda del 
Norte, y en Paraguay, y en Bolivia, y en 
Otras partes de Europa y Asia, Africa y Amé- 


e 


- 





rica, haya «luchas» y «revoluciones». Esas 
guerras y luchas y revoluciones abren co- 
mercios a la SUPERPRODUCCION rusa o 
americana; la demanda de armas, víveres, 
maquinarias, se hace apremiante; la indus: 
tria que prometía ya en esperanza un me- 
jor porvenir de independencia económica, 
se desmorona. Y la riqueza se va de los paí- 
ses, que se «deshacen luchando», y se refu- 
gia, enriqueciendo más y más A LOS QUE, 
en Rusia y en Norteamérica, son y tratan de 
ser los dueños del mundo. 

Cuando entre sí se matan unos vietna- 
mitas, creen que luchan por el Vietnam, y 
en realidad de verdad, son azuzados por los 
grandes poderes económicos que, en el Viet- 
nam, se juegan una de tantas partidas, en 


Mi e TEA SA e h > 


su afán de ser, ellos solamente, los dueños 
del mundo. 

Cuando entre sí se destruyen unos obre- 
ros en Praga, en Budapest o en Varsovia, y, 
sedientos de justicia, mutuamente se depu- 
ran, creen luchar por la clase obrera y la 
Humanidad, y, en realidad de verdad, se 
despedazan NO por la Unión Soviética, 
SINO nor los que en Rusia y desde Rusia 
quieren ser, no solamente los dueños de la 
Unión Soviética, Sino los dueños del 
mundo. ml 

¿Qué significa para el licenciado Unciti 
as Q vizquierdislo», que él aplica a una 
gran parte del Episcopado” 


Proseguiremos. 
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La Inlesia católica y los cristiani 
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Por DIEGO MIRANDA 





Para envendor lo que cstá ocurriendo en el seno del catolicis- 
mo hay que apercibirse de que las fuerzas y tendencias que hoy 
producen la impresión de que todo se descompone, vienen actuan- 
do desde haze varios siglos. Tales corrientes se han hecho sentir 
dentro del cristianismo, obstaculizando el desenvolvimiento sa: 
namente progresivo de la Iglesia católica y de los pueblos fieles 
a ella, como el españo!. 


El Papa se refirió no hace mucho a la influencia del Maligno; 
pero no hay que olvidar tampoco que, según la sociología enseña, 
en cualquier ente que agrupe hombres —y la Iglesia es en lo 
humano unidad o cuerpo social— es un fenómeno ordinario la 
lucha de los comportamientos y elementos disociadoros o subver- 
sivos contra los clementos y comportamientos efectivamente so- 
ciales o comunitarios, bien ordenados. Esto lo reconoce Ortega 
y Gasset en «El hombre y la gente». 


El descubrimiento de las fuerzas o corrientes que a lo largo 
del tiempo vienen realizando su labor demoledora de la obra ca- 
tólica en el mundo, exige un conocimiento en profundidad, no me- 
ramente externo, de nuestra Santa Iglesia, realidad única, por su 
fundación y su naturaleza divinohumana, su lozana perennidad, 
su personalidad misteriosa y su indestructible unidad. 


Tan pronto se entra en contacto con ella así, se advierte que 
en el ámbito existencial del cristianismo —corriente de vida his- 
tórica iniciada por Jesucristo que fundó la Iglesia con el fin de 
prolongar su obra entre los hombres y los pueblos— se han venido 
produciendo continuos atuques contra la integridad doctrinal, mo- 
ral, litúrgica y jerárquica de esa Iglesia una y única, santa, cató- 
lica, apostólica y romana. Herejías y cismas, en incesante borboteo, 
fueron y siguen formando, desviando y empozoñando corrientes 
(como las que hoy amenazan la subsistencia del catolicismo) que, 
al apartarse e ir en contra de la corriente vital, de linfa inconta- 
minada y sangre preciosísima del costado de Cristo, van menguan- 
do el caudal y disminuyendo el influjo de esa que, a través de los 
sacramentos de la Iglesia. comunica a sus miembros la vida divina, 
dándoles la energía sobrehumana precisa para ir llevando a ja 
práctica la obra salvadora yy juntamente civilizadora de la religión 
verdadera. 


Era inevitable, y estaba profetizado, ese terrible combate de 
las fuerzas negativas y disociadoras contra la vida y la acción de 
la Islesia católica de Cristo. Ya San Pablo anunció en su discurso 
despedida para Jerusalén (Hechos, XX, 18 al final), que sobre el 
rebaño cristiano vendrían lobos ravaces y que de entre los mismos 
miembros de la Iglesia habrían de levantarse, ¡como hoy ocurre!, 
quienes enseñaran doctrinas perversas para arrastrar a los fieles 
cristianos en su seguimiento. Todos los hercjes, desde entonces 
hasta hoy en que son legión, se han considerado ellos cristianos, 
y no sólo eso, sino los verdaderos seguidores de Cristo y su Evan- 
gelio. Los de ahora llegan al extremo inconcebible de proclamarse 
mejores y más auténticos que todos los cristianos y católicos que 
han existido desde Jesucristo, porque según se desprende de lo 
que propalan hoy necios soberbios como Schoonenberg, Bultmann, 
el vulgarizador Evely, etc., nadie hasta llegar ellos con sus ideolo- 
gías ha conocido ni enseñado el verdadero Evangelio —«kerigma»— 
para lo que, dicen, hay que eliminar los mitos «v separar relatos 
que reducen ellos a «Didaché» o didagé, mera doctrina de los 
apóstoles o evangelistas; sentado lo cual, a título de «interpre- 
tación», mutilan los sagrados textos de los evangelistas y los des- 
trozan con furia de posesos, como los cerdos de Gerasa. 


Sería imperdonable a los fieles católicos dejarse engañar o per- 
manecer pasivos ante esay fuerzas demoledoras, radicalmente an- 
ticatólicas. Es absolutamente necesario distinguir el cristianismo 
auténtico o católico, que es la religión verdadera de Cristo según 
la fe, creencias, mandamientos, culto y sacramentos de su única 
Iglesia, y, por otro lado, los cristianismos o diversas maneras de 
entender la fe bajo el mismo nombre de cristianismo. pero sin la 
unidad e integridad del único y verdadero y hasta con rechazo 
de la religión, según actuales tendencias que sostienen ser el cris- 
tianismo de esencia antirreligiosa (Altizer). 


Para inmunizarnos por nosotros mismos, los fieles, según acon- 
seja el Papa Pablo VI, tenemos que reconocer incluso dentro de la 
Iglesia la existencia de cristianismos distintos y hasta sañudamente 
apuestas al cristianismo vtagsTO o a asmits as 

PR seno del cristianismo surgió ei cisn r 
Aid, ee Me iglesia oriental, separada de la única Iglesia de 
Cristn, la Católica Romana. Es obvio que, consumada esa segrega: 
ción. ¿esulta lícito, y así se hace, hablar de un cristianismo oriental 

1 como acabamos de decir. existe una Iglesia: la llamada 
eL que, ¡oxa. De otro cisma surgido en Occidente nació otra 
Oriental ba CNA Y alguna de las sectas protestantes, las epis- 
Iglesia: la Ang reanizan también en Iglesias. Sin embargo —queade 
mani: Sto no significa que haya más de una Iglesia de Je- 
bien claro—, gente que las sectas no pueden plantear, a este 
sucristo. Es evi duda, puesto que ellas no admiten una jerar- 
respecto, ninguna erpetuidad por Jesucristo, como muy bien 
quía establecida 2 1 en cuanto a esas que se llaman Iglesias 


a adoz, Y ; : a 
señala el padre pas dudas se disipan teniendo en cuenta que 


también, las DS gtesia católica y romana se comprueba el dato 


la . 
solamente en histórica d 


azones il 


z el Primado de Pedro, por lo cual y por 
de la sucesión refutables, la única verdadera Iglesia de 


otras muchas TI 





Cristo es la católica, con y por su constitución divina, jerárquica y 


apostólica. 


La Iglesia católica de Cristo es la «túnica inconsútil del Señor, 
que no fue rasgada», como enseñó para siempre Bonifacio VIH en 
su bula «Unam Sanctam» (año 1302), agregando: «Lucgo uno es 
cl cuerpo de una y de la misma Iglesia; una la cabeza, no «los 
cabezas como un monstruo. Cristo y el Vicario de Cristo, Pedro y 
el sucesor de Pedro: pues dijo el Señor al mismo Pedro, apacienta 
mis ovejas..., con lo cual bien se entiende que se le encomendaron 
todas. Si, pues, los griegos u otros dicen no haber sido encomen- 
dados a Pedro y a sus sucesores, es menester que confiesen que 
no son de las ovejas de Cristo, ya que el Señor dice a San Juan: 
que uno es el rebaño y el pastor único.» 


Tenemos, pues, al lado de la única Iglesia verdadera, varias 
Iglesias que se llaman cristianas, y no hay por qué negárselo; 
como tampoco puede negarse, racionalmente, el hecho histórico 
de que la Iglesia única fue fundada precisamente sohre Pedro por 
Jesucristo. 


Paralelamente. al lado del cristianismo de la Iglesia de «Cristo 
y el Vicario de Cristo, Pedro y el sucesor de Pedro» (como dice 
la «Unam Sanctam»), existen otras corrientes cristianas. Hicimos 
antes referencia al cristianismo oriental, solidificado desde la con- 
sumación del cisma de la Iglesia griega en 1034; pero hay otras 
formas de entender el cristianismo, cuya exteriorización y actua- 
ción se viene produciendo principalmente en la Europa no medite- 
rránea u occidental y en Norteamérica. Son manifestaciones sa- 
lientes: el gran cisma de Occidente. las herejías precursoras de la 
llamada Reforma, el hervidero de sectas e iglesias cristianas del 
protestantismo, los diversos movimientos infieies a la doctrina y a 
la tradición católicas, los de oposición al Papa y, en nuestros días, 
la putrefacción ideológica y moral operante en el seno de la vo- 
munidad católica que Pablo VI ha calificado de «autodemolizione» 
y suele también denominarse «progresismo». Al parecer del mismí- 
simo J. Maritain, el funesto «modernismo» no fue. en comparación 
de estas últimas corrientes, sino un ligero resfriadillo. 


El conocimiento en profundidad de todos estos fenómenos y 
tendencias, sólo en apariencia diversos, lleva a reconocer la exis- 
tencia de un único movimiento subversivo y disaciador en el 
seno del cristianismo, que ahora actúa, muy virulentamente, en 
el interior de la Iglesia católica; se disfraza de renovación, «uu- 
tenticidad evangélica y repristinación de la fe cristiana y se au- 
todefine como generador de la nueva lelesia. Según protagoniza 
ese movimiento un Casiano Floristán («Ecclesian núm. 1.281, 
páginas 355-357), el tránsito a esa nueva Iglesia es el abandono 
de «una situación equivocada» y de una «Iglesia institucional»; 
según cl periodista-cura Martín Descalzo. de «A B Ch, la Iglesia 
que «estaba vieja y chocheaba un poro» tiene que dejar el puesto 
a la que Martín Descalzo llama «la Iglesia nuestra hija», porque 
así la llaman una tal Adriana Zarri y un tal Julien Green, y eso 
a Martín Descalzo le gusta muchísimo, y también al «A B Cp. 
Lo que explica Martín Descalzo es lo del parto. los aullidos, la 
sangre, el retorcerse, vacilar y tener miedo de la «vieja sucia y 


arrugada» Iglesia parturienta (que son ellos) para dar a luz «entre 


gritos sagrados» a «la nueva hija-Iglesia, informe y asustada 
ante el mundo wl que llega». Y sólo creyendo esto, sólo amando a 
esa «hija Iglesia», solamente así se es católico siempre según 
el pontífice periodista español, hablando «ex cátedra» desde su 
solio de la calle de Serrano. 


Tenían que llegar las cosas a estos extremos para que pudié:- 
ramos descubrir, al fin, no la vejez ni la suciedad donde las ve 
Martín Descalzo (que para los católicos es una blasfemia), sino 
en las mil caras del monstruoso, perverso y proteico cristianismo 
occidental, cruel azote de la Iglesia hace ya siglos e implacable 
enemigo de España y de su obra en la historia universal. De su 
desenmascaramiento en la actualidad por voces muy autorizadas 
y de las constantes que muestra su desarrollo histórico habrá que 
seguir tratando en las insobornables páginas de esta revista. 


Madrid, 21 septiembre 1972. 
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Durante más de cuatro siglos la Iglesia Católica ha estado espe- 
rando que volvieran a ella los protestantes, los herejes y cismáticos 
protestantes, los que ahora denominamos con el eufemismo de 
«hermanos separados». Y ellos no volvian, excepto unos pocos de 
alma privilegiada, a quienes la bondad de Dios recompensaba su 
búsqueda ansiosa con el feliz hallazgo de nuestra verdad católica. 
Con todo, sabiamos que en la entraña del protestantismo latía, más 
o menos oculta, la nostalgia de aquella Iglesia que en mala hora 
abandonaron. Y eran, sobre todo, tres tesoros, tres bellezas, tres ben- 
diciones, todas divinas, las que ellos no poseían y les eran vital- 
mente necesarias: la Eucaristía, la Santísima Virgen y las Ordenes 
religiosas. 

La Eucaristía es el centro de la unidad católica, el corazón de 
nuestros templos y nuestra liturgia, el eje de todos los demás sa- 
cramentos, la razón de ser del sacerdocio, el perenne maná de los 
que caminamos hacia la patria prometida, el polo magnético de la 
espiritualidad católica, el gozo, el consuelo, la defensa, la inspira- 
ción y la dicha de nuestras vidas. La prueba irrebatible de la pre- 
sencia continua de Jesucristo en el augusto sacramento del altar, 
está no solamente en sus divinas palabras, que no pasarán, aunque 
pasen cielos y tierra, sino también en que esa presencia es la cau- 
sa y motor del florecimiento incesante de santidad y del derroche 
de empresas misionales, culturales y benéficas que son orgullo y apo- 
logía de la Iglesia Católica. 

María es la Madre, nuestra Madre. Nuestro pueblo no sólo acep- 
ta esta verdad, que bajó del Calvario, sino que la saborea como uno 
de los regalos más dulces y finos que Dios nos ha dado. Esta ver- 
dad, defendida por nuestros grandes teólogos, pasó por nuestras 
mente y se ha refugiado en nuestros corazones; y aquí está mez- 
clada con nuestra sangre y arrullada por nuestros amorosos latidos. 
¡Qué dicha, hermanos míos! ¡Tenemos una Madre que nos cuida, 
nos ampara y nos defiende! ¡No somos incluseros! 

Las Ordenes religiosas son una asombrosa creación de la verda- 
dera Iglesia. Son su jardin, su trigal selecto, su hórreo rebosante. 
Ellas han seguido la invitación de Cristo a la cruz; ellas han ejem- 
plificado las bienaventuranzas; ellas han inmolado miles y miles de 
vidas hermosas a que fueran una esplendorosa realidad las obras 
de misericordia. Y en los claustros sobre todo se ha refugiado” la 
portentosa mística cristiana. 

Pues bien, el protestantismo ya no siente aquella nostalgia; ya 
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no vienen al catolicismo sus almas más selectas. ¿Qué ha pasado? 
Triste y bochornoso es decirlo. El protestantismo ya no viene al 
catolicismo porque es éste el que va hacia aquél. Ya sé que esta 
afirmación es muy grave; pero aun aceptando su relatividad, sus 
excepciones y atenuantes, no puedo menos de sostenerla y, por su- 
puesto, arrancándomela dolorosamente del alma. 


La Eucaristía, negada por algunos, arrinconada por muchos y 
maltratada por muchísimos. La santa misa citada con motes pro- 
testantes y frecuentemente convertida en sacrílega parodia en me- 
dio de una asamblea bullanguera o en antojo de curas sin fe ni con: 
ciencia. La Iglesia la había rodeado del máximo prestigio, reveren- 
cla y amor, como merece la presencia real y adorable de nuestro 
Redentor. Cuando los mismos protestantes han elogiado nuestra 
misa, la de ahora, la nueva, ya no hay más que decir. 


La Santísima Virgen olvidada, desconsiderada y por algunos ul- 
trajada. ¡Oh Madre mía! Tú, tan buena, tan dulce, tan misericor- 
diosa! Esos desgraciados quieren que no te amemos o que no te 
amemos tanto. Olvidan que el amor no soporta barreras, y cuando 
este amor es a Ti, no queremos, no podemos tasarlo o medirlo 
porque te lo mereces todo. y 

Finalmente, es doloroso referirnos a la crisis de decadencia, per- 
turbación y relajamiento de algunas corporaciones religiosas. Y eran 
la vanguardia del catolicismo. Los focos de infección son muchos y 
siguen agrandándose y agravándose. Los buenos religiosos, que aún 
son muchos, van quedando relegados, entristecidos, esperando que 
Dios tenga misericordia y envie el remedio. Tal vez el Señor no aca- 
be de quebrar la caña cascada ni apague del todo la mecha que aún 
humea. ¿Quién sabe sus designios? Uno de ellos podría ser hacer 
fuego con leña nueva. 


¿Adónde va la Iglesia? Es una pregunta que se hacen muchos. 
Yo no quisiera que del contexto de este artículo se sacara la con: 
clusión de que va hacia una nueva forma de protestantismo. Que 
algunos, de arriba y de abajo, lo quieren y traman artera o des- 
caradamentc, es evidente. Somos muchos en pensarlo y temerlo. 
Sin embargo, tenemos fe en Aquel que maneja las riendas de la 
historia y tiene en su mano el rayo que hiere y el milagro que sal- 
va. Entre tanto, nos arrodillamos ante ese sagrario arrinconado en 


nuestro templo y le decimos a Jesús: «Domine, ecce quem amas 
Infirmatur». 


UN COMUNICADO HISTORICO DE LA C.P. DE LA CE 


Por MANUEL PEDROSA 


Escribo el 16 de septiembre. Ayer, día 15, en los periódicos es: 

pañoles apareció la siguiente comunicación de la Comisión Perma- 

nente del Episcopado Español, al finalizar unas reuniones celebra- 
das en San Lorenzo del Escorial: 


«Al término de sus debates, la Comisión Permanente ha estudia- 
do diversas consultas llegadas a ella en relación con la convocato- 
ria de unas jornadas internacionales sacerdotales de estudio, anun- 
ciadas para finales de este mes en Zaragoza, y cree su deber hacer 
público que los sacerdotes que alli se reúnan lo harán por su pro- 
pia iniciativa, sin que la Conferencia Episcopal Española haya auto- 
rizado ni respaldado dicha reunión. Consta también a la Comisión 
Permanente que carecen de fundamento las noticias del envío de 
una bendición del Santo Padre a dichas jornadas, o de que la Curia 
Romana vaya a estar representada en sus actos.» 


La primera impresión que me causó esta nota fue de asombro 
doloroso y un tanto irritante. Por no escribir sobre ella bajo la 
presión de ese sentimiento, he dejado pasar unas horas, he consul- 
tado con la almohada, como vulgarmente decimos, y hoy, serena- 
mente, con plena conciencia de católico que pretende ser fiel a la 
doctrina permanente del Evangelio, escribo y hago públicas estas 
reflexiones: 

1* El Comunicado destila aversión hacia ese grupo sacerdotal 
que iba a celebrar unas reuniones en Zaragoza, aversión no disi- 
mulada ni paliada, ya sabemos todos por qué. Parece increíble que 
una Comisión de un Episcopado Nacional pueda manifestarse pú- 
blicamente en esa forma, 

Alguien ha comentado: Si las jornadas de Zaragoza no resultan 
gratas (¡claro que no!) a los componentes de esta Comisión episco- 
pal, siquiera por guardar las formas y otras cosas, debieran ha- 
berse callado, no manifestar en público sus sentimientos. De esta 
manera, no obstante, el pueblo de Dios, especialmente los seglares, 
ya sabemos de sobra a qué atenernos. 

2 El Concilio Vaticano 1I faculta a los sacerdotes para que 
puedan crear asociaciones clericales con vistas a su perfecciona- 
miento espiritual y sacerdotal. En virtud de esas facultades y ese 
derecho, unos ministros del altar, sacerdotes (¡nos consta!) según 
el Corazón de Dios, se agrupan en una asociación o hermandad y 
organizan ciertos actos colectivos a nivel internacional. Y enton- 
ces surge lo insólito: una porción del episcopado de una nación, Es- 
paña, en la cual se van a celebrar dichos actos, monta en cólera, 
no disimula su aversión, su rabia, y hace público un comunicado... 
¡que se las trae! 


Claro está... Saben muy bien, y de sobra, los epíscopos de la 





Permanente en qué plano ideológico (plenamente ortodoxo, lleno de 
amor a la Iglesia, a su sacerdocio y a las almas) están situados los 
promotores de las jornadas. De distinta forma se hubieran manifes- 
tado los episcopos si otro hubiera sido el signo (progresista, con- 
testatario, etc.) de los organizadores. ¿O no, beneméritos lectores 
nuestros? 

3. Claro está también que los sacerdotes que se van a reunir 
en Zaragoza a finales de septiembre lo harán por su propia cuen: 
ta... Jornadas de espiritualidad sacerdotal, de plena ortodoxia, de 
entero y cabal amor a la Iglesia, no pueden celebrarse por inicia: 
tiva de «la Conjunta» o de ciertas Comisiones del Episcopado espa- 
ñol, habida cuenta de quiénes integran las mismas. 

4. Seglar quien esto escribe (y pecador, desde luego, pero hijo 
de la Iglesia que pretende ser fiel al Evangelio y a la doctrina eter- 
na de la Esposa del Señor), el hecho me indigna, me decepciona, 
me hace perder la confianza en ciertos Pastores, los cuales se ma- 
nifiestan como lo hacen a través de un comunicado oficial. Conoz- 
co a varios de los componentes de la Hermandad Sacerdotal Espa- 
ñola, organizadora de las jornadas zaragozanas, y declaro con plena 
conciencia que son sacerdotes de una vez, auténticos ministros del 
Altísimo, varones santos y virtuosos, de vida edificante y ejemplar, 
apóstoles incansables del Evangelio. Por este motivo me provoca 
irritación extrema que toda una Comisión Episcopal, que debiera 
sentirse orgullosa de que en España existan tales sacerdotes santos y 
santificadores, arremeta, por el contrario, contra ellos de una ma- 
nera tan clara y ostensible, en vez de manifestar su gozo y alegria. 
¿A qué extremos de locura hemos llegado? 

5.* Parece como si se alegraran estos señores de la Permanente 
de que el Santo Padre no haya enviado (por ahora..., cuando es- 
cribo...) una bendición a estos jornadistas... Me parece diabólica, 
demoníaca, nada caritativa, esta postura. ¡A estos sacerdotes ínte- 
gros, celosos y ortodoxos hay que negarles el pan y la sal! «Noso- 
tros —dirán los de la Permanente— tenemos la sartén por el mango, 
tenemos copados los puestos clave, y sólo para nosotros deben venir 
las bendiciones...» : 

¡Ya llegará el día de Dios!, decimos nosotros y digo yo. ¡Ya lle- 
gará, ya llegará!... 

Finalmente: Dentro de la amargura que en el londo provoca 
dicho Comunicado —reflejo, a fin de cuentas, de una postura de- 
finida—, creo que en cierto modo debemos alegrarnos todos los que 
estamos en la brecha de la lucha. Los campos quedan asi delimita. 
dos. Ya sabemos todos, sin lugar a dudas, quién es cada cual. Ya 
vemos claramente dónde están situados los enemigos, ¡Si es que 
todavía teníamos alguna duda! En lo sucesivo, por tanto, ya pode- 
mos actuar concreta y consecuentemente y sin reparo alguno. 
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A! día signiente, al punto de la madru- 
eada, volvíamos a la fuente de Llanas, Jlon- 
de los rayos de un globo solar opaco y ro- 
jizo emergido al horizonte, cayendo en obli- 
cuo por entre cendales «de niebla, colorea- 
ba bajo cl castaño cl rincón de nuestro 
hanco, a cuyos tonos cárdenos contrasta: 
ban en negro los ramos en la copa, y era 
misterio cl preguntarse si son cuerpo o 
sombra. 

Autor.—Vcamos este banco ya familiar, 
vw sta mucla (por cazo del agua sonora), 
cuyos secretos, no sé si de la muela o su 
piedra, ayer tratábamos de delucidar. 

Constantino. —Parecíanos la muela, con su 
periferia y límite, como una representación 
de lo que acá abajo es la frontera, en la 
Mantra, junto a esta altanera villa de Puig- 
cerdá. 

'Prigecio.—Ya nos huía, en cuanto al sí- 
mil. el concepto, pues este círculo, esta su- 
perficie, pudiera desde luego representar 
un territorio: nuestras conclusiones nos 
llevaban más lejos. Frontero al límite de 
las cosas inertes, hallábamos al hombre :que 
las percibe. Yo ahora te rogaré, Autor, pues 
no conviene dejar atrás nada de lo que la 
imdagación precisa, me ayudes a resolver 
ciertas incertidumbres mías. is la primera, 
la que sigue. ón cuanto al sentido del tac- 
to, claramente descubrimos el límite entre 
la superficie palpada y nuestras manos. Si 
vanios a ver, ambas, lo mismo esta super- 
ticie  pulimentada (que nuestras palmas 
abiertas, son cuerpos físicos. ¿En qué re- 
side el nrincipio de esta diversidad, que 
hace el cuerpo percipiente por contraposi- 
ción al cuerpo percibido. 

Un mirlo, en su revuclo, debió posarse 
entre las sombras del árbol, más no lo vi- 
mos. Constantino se adelantaba en la res- 
puesta a Trigecio: 

Constantino.-—Es la inervación, son las 
células sensoriales..., un sistema de trans- 
misión que, desde la periferia, lega al más 
recóndito complejo de nuestro cerebro. 

Vrigecio—Y aun ahí, ¿no nos hallaría- 
mos ante un misino problema, saber cómo 
la improsión recibida se traduce en perci- 
piente? 

No convenía derivar el tenia a más de lo 
propuesto, y hube de limitar la cuestión 
a la observación del hecho. 

—-Hay —dije— una objetivación de nues- 
tras sensaciones por la que clarísimamente, 
en el acto de la percepción, discernimos en 
lo exterior 41 sentido. En cuanto al órga- 
no percipiente, el mismo escápa a nuestra 
percepción directa. Pon, sin embargo, la 
palma de tu mano (lo dije agachándome, y 
voniendo la mía sobre la superficie ¡isa 
de la que mue muela aceitera), notarás al 
correrla como si algo de esta misma super- 
ficie te anunciara a ti mismo tu propla 
palma. Ponla en parte hacia cl hayo: ya 
sólo te delata una parte de ella. 

'Trigccio, puesto en cuclillas, palpando 
como yo, de forma que ambos pareciamos 
nigromantes, notó con curiosidad estas sen- 
sacionos. 

—Sin duda. observa. no todo en la per- 
cepción lo bare el sentido, sino las mismas 
cosas a él se le comunican, y en Cie to 
modo como le hablan Ven, Constantino, 


nota también eso... E 
Constantino, que 10 nrobaba, con un cier- 


to deje, como un cosquilleo: 
—¡Ájay, es el diálogo de las cosas... 





¿Qué hay en esta frontera, ya de a, 
que al exterior se abre. corránc eS E me 
cepción de sí mismo, €n el OA AENA 
parte, las cosas se dan Y same onclusas en 
cuando parecían cerradas Y o: Ue O 
Sí mismas? Ni yo PO da al borde de la 
OS esta agua dr rayos de mi 
fuente se hace frontera 2 4% adas en Su 
Propia imagen que, interceple 


huida, vuelven al foco que los emanara? 
¿Qué sería sin fronteras el sentido ignorán- 
dose a sí propio y sin términos de sus ye- 
mas; 

—Colijo, dGijo Constantino, que por ser el 
mundo de las cosas finitas el órgano nues- 
tro de este cuerpo había de ser proporcio- 
nado a ellas. En cierta acepción, el alma 
que le está Jigada es de índole muy distin- 
ta, que todas las cosas, en su voluntad y 
concepto las trasciende. Por ello, el sentido 
es un cuerpo intermedio. Ya que finito, 
universal es la esfera de percepción «uue 
a cada órgano le es propia. Y digo univer- 
sal por cuanto reduce en uno el compiejo 
de las cosas a donde quiera se vierte. Pero 
esta unidad no surgiría sino hubiera, preci- 
samente, esa frontera suya: la frontera en- 
tre €l y las cosas. Surge de la frontera 
misma la relación con el mundo, cuando 
de no existir ésta, ni las cosas para nos: 
otros €xistiriízn, confundidos nosotros en 
ellas en un caos semejante al que, según 
narra la Biblia, precediera a la Creación. 

—Bien lo adivinas, le corroboré a Cons- 
tantino. ¿Y aué dice la Biblia? «Dividió la 
luz de las tinieblas». Es decir, puso fron- 
tera entre ellas. Sólo así nace el conjunto: 
«y se hizo entre la noche y la mañana la 
unidad de un día.» 


AMÍ donde estábamos, al mágico amane- 
cer había ido sucediendo un sol radiante. 
Hacia unos momentos, sonara estridente 
en alguna próxima capilla una campana 
que en su vibrar potente parecía haber ta- 
ñido en sus piedras los mismos muros. Va- 
gaban nuestros sentidos de unas cosas en 
otras. Distraídos, cernían geométricas es- 
ferillas donde, erizado de espinos, las in1e- 
rrumpe el fruto de la castaña, y era como 
un burdo remedar el sol, que así tan pró- 
ximas las ilumina. Si radiaban de osten- 
sorio...; más no, que sobre sí mismas rea- 
cias impenetrables se cierran, y ofrecen al 
entorno la negación de sus dardos. ¿Qué era 
al sentido, por relación al tacto, el tañido 
sonoro? El cual es de procedencia tan son- 
fusa y engañosa. Sentido a distancia, y 
vago. Diálogo circunscrito. el sol. ¡A qué 
terribles distancias. donde jamás se oirá 
el rugido aterrador de sus truenos inmen- 
sos, de sus torrentes de fuego! Ya aqui 
abajo y al pie de nuestro observatorio pro- 
minente, las vegas de la Cerdaña. que al 
día han despertado sus verdes prados y 
lejanos caseríos, sus arboledas, y en versos 
de Virgilio, recuerdan ai sentido: «Sunt la- 
crimae rerum...» («hay lásrimas en las co- 
sas»). Y esa frontera que en medio divide 
las dos Cerdañas, donde en la carretera se 
produce la detenida caravana de los co- 
ches; aun siendo tan cercanos, no llega el 
roncar de sus motores. El límite de la so- 
noro. La clara delimitación de lo visible. 
Sigue la Biblia sacandu del caos las fron- 
teras: «Y dividió las aguas de las aguas. 
Y llamó al cielo firmamento... Y dijo Dios: 
congréguense las aguas en un mismo lugar, 
y aparezca la aridez de las tierras... Y vio 
dios que esto era bueno...» 

¡Oh, cielo y firmamento, que te ciernes 
en alto al Pirineo! 

«Y dijo: Germine la tierra hierba en los 
prados verdes, y árboles que traigan su 
fruto cada cual en su género, cuya semilla 
se cierra sobre sí misma a la faz de la tie- 
rra.» ¡Oh, el fruto del castaño, cerrado cn 
la diminutez de su cercada estancia! 


Trigecio.—¿Qué es esto, sino que las co 
sas, para alcanzar su ilimitada duración en 
un sentido, precisan limitarse en otros? Esa 
castaña, celosa del precioso tesaro de su 
interior semilla, cierra en globo y redondez 
a tado lo existente...; todo, salvo un punto, 
que le une a la rama y savia de lo que clla 
misma es: castaño. Pero cn esa ascética y 
militar clausura, ¿no lleva la seguridad de 
llegar a su término, desarrollando lo que 





ogo de las cosas 
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ella misma es, perpetuando por los miles 
de los siglos su justificada existencia? Si 
ella no tuviera esa particular envoltura, al 
cebo de su golosina volarían las aves: en 
un instante desaparecería su promesa de 
perpetuarse, para lo cual Dios la encerró 
en esa inverosímil frontera. 

Autor.—Infiere, dije, que hay' un princi- 
pio de honestidad en todo lo existente: aquel 
de mantenerse en lo que él mismo es. Sin 
él, la creación no lograría perpetuarse, y 
por lo que se refiere al hombre racional, 
ninguna norma de conducta moral podría 
zafarse a este principio. No quiero, sin 
embargo, anticipar conclusiones. Manten- 
gamos, amigos, nuestro estudio inicial; pre- 
tudio a otros venideros. 

Constantino.—En cuanto a este estudio, 
observo la vegetación no sólo marca en el 
fruto su frontera: también el árbol se de- 
limita y cubre como por coraza con esta 
corteza dura, en muchos, como el castaño, 
ya muerta, pero no inútil, nues mantiene 
la separación de su vida con ios excesivos 
ardores, y los fríos, y el asalto de los gusa- 
rios e insectos. Mas ¿qué es, cn la naturale- 
za toda, la vida vegetativa, sino un crecer 
mu'tiplicanao los fuertes y fronteras de sus 
propias células, más luego entre sí, de los 
tejidos; los cuales, ejerciendo su función 
propia en el todo, conservan, sin embargo, 
un principio de su delimitación, y precisa- 
mente en este mismo ejercen la función de 
su totalidad? ¿Qué es todo esto, sino un po- 
ner por partes. que tal es la condición de la 
finita materialidad con que trabajan, un 
todo de la superior entidad a que tienden? 
Hay, pues, en el símil, algo que denota las 
fronteras, pero algo también que las limita 
y las supera... 

Miraba Constantino a nuestra frontera 
política, hacia Bourg-Madame. Trigecio, que 
le adivinó el pensamiento, o la incertidum- 
bre, o la sospecha: 


Trigecio.—Ni tan siquiera, dijo, de un cas- 
taño a otro valdría este principio de totali- 
dad, sino acaso en algún sentido, por cuan- 
to respecta a su especie. Mas cada árbol 
es en sí una individualidad. ¡Cuánto más 
si fueran de diversa especie...! 

Autor-—Ya, los principios de las fronte- 
ras no marcan de por suyo forzosamente la 
individualidad estricta, si a ellas no se atie- 
ne otra cosa. Esta misma frontera, la que 
veis, que el Raur cruza en su corriente, 
divide ficticiamente cn dos una comarca 
hecha de suyo por estar unida. Haberla 
puesto ahí es más que nada un disparate, 
una equivocación o un designio funesto en 
un momento de nuestra historia. Hay, por 
lo demás, fronteras mavores y menores..., 
fronteras hay (en nuestra misma España 
lo digo) donde en cierta particularidad se 
clabora, sin embargo, la srandeza de la Da- 
tria, del todo. Pero si este todo careciera 
de unas fronteras más absolutas, dejaría- 
mos «dle ser la que somos; seríamos, cierto, 


la célula inapreciable, función de otro todo 
ajeno. 


Trigecio.—¡Un mal injerto! ¡Y aun cuan: 
do a nuestro disentir, las células «interna- 
cionalistas» de un «nuevo» estilo vaticano 
lo tlamen, por ellos a mala parte. atotali- 
tarismo» Nos jugamos la existencia de ia 
patria. 

Autor.—Aún será preciso el razonar, y 
que a esa innegable realidad de las fron- 
teras añadamos en nuestro discurrir cuál 
será el principio que en derecho y decoro 
debe conservarlas soberanas... 

Constantino.—Ese principio que en su 
parte fundamental adivinamos (mi duda de 
hace un momento fue «metódica»). Y ustá 
en diametral oposición al apostático 3ro- 
sresismo. Pero antes, si os Darece, acabe- 
mos de aportar todo el acervo conceptual 

, que se precisa. 


Autor.—En los diálogos que vienen. 
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Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





A veces dicen ciertas gentes: «Aunque vayamos por caminos 
distintos. todos al fin hemos de encontrarnos en el cieio. ¡La re- 
ligión sería un asunto bien sencillo, si vosotros. los CATOLICOS. 
no la complicaseis con dogmas innecesarios!». 


Recuerdo haber leído de un alpinista lo siguiente. Cierta vez 
que subía a Zermatt, otro alpinista le aseguró con una sonrisa de 
tolerancia que, aun cuando viajáramos por caminos distintos, nos 
encontraríamos un día en el cielo. 


—Estov seguro de ello: es decir. si liego ahí,,, A propósito. 
¿qué plan tiene usted en Zermatt? 


—Espero escalar el Matterhorn. 
—¿Por el lado norte? 


Sonrióse indulgente, mientras me decía: 


— No soy precisamente un loco: no deseo ir por caminos les: 
acostumbrados, y me sentiré muy feliz con escalarlo por el ca- 
mino usual. 


—¿Con guías? 


— ¡Desde luego! No soy yo de esos alpinistas que escalan sin 
guias... 


—Lo mismo habrá de hacerse, en lo que concierne a nuestra 
ascensión al cielo: nada de caminos absurdos. ¿No le parece? 


e Y el camino más seguro y el mejor guía es la Iglesia católica. 
Recordemos las palabras de San Mateo: «¡Entrad por la puerta 
estrecha? Porque ancha es la puerta y hoigada la senda que con- 
duce a la perdición. Y son muchos los que por ella entran. ¡Cuán 
angosta la puerta y estrecha la senda que conduce a la vida! 
Y son pocos los que la hallan» (Mateo 7. 13-14). 


Enseñar el camino del cielo a todas las naciones: ésta es la 
misión de la Iglesia de Jesucristo. En la Resurrección, el ángel 
dio el mensaje de Jesús a sus discípulos: «Pero id a anunciar a 
sus discípulos y a Pedro. que va delante de vosotros a Galilea. 
AMí le veréis, según os dijo» (Marcos 16, 7). 


Además de los once apóstoles, había en Jerusaién muchos otros 
discípulos. Y en Galilea decidieron reunirse en una montaña: «Los 
 once-discípulos partieron para Galilea, y se dirigieron a la mon- 
taña 'que Jesús les había señalado» (Mateo 28. 16). Como dice San 
Pablo. más de quinientas personas se reunieron allí (1 Corin- 
tios 15, 6). 


e Y fue entonces cuando Nuestro Señor dio a la Iglesia la misión 
de enseñar a las naciones: «Acercóse Jesús. y les habló diciendo: 
M= han sido dados plenos poderes en el cielo y sobre la tierra. 
Id, pues, y amaestrad a todas las gentes, bautizándolas en el nom- 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y enseñáncoles a 
observar todo cuanto os he ordenado. Yo estaré con vosotros hasta 
el final de los tiempos» (Mateo 28, 18-20). 


Teniendo en cuenta estas palabras de Jesús, los católicos no 
podemos tener duda alguna sobre el origen divino de la autoridad 
de la Iglesia, para enseñar y dirigir a todos por el camino del 
cielo. 


O ¡Yo soy el camino! Recordemos, lector pío, las palabras de 
despedida y consuelo que pronunció el buen Jesús antes de partir 
para el cieio. ¡Nuestro camino a seguir! 


«Ya conocéis el camino para donde yo voy. Dícele Tomás: «Se- 
ñor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino?» 
Respóndele Jesús: «Yo soy el camino y la verdad y la vida Nadie va 
al Padre, sino por Mí. Si me conocéis a Mí, habréis conocido tam- 
bién a mi Padre. Ya ahora le conocéis. Ya le habéis visto.» Dícele 
Felipe: «Muéstranos al Padre y nos basta.» Respóndele Jesús: 
«Felipe, hace tanto tiempo que estoy con vosotros ¿y no me has 
conocido? (Quien me ha visto a Mí, también ha visto al Padre. 
¿Cómo dices: muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en 
el Padre y el Padre está en Mí? Las cosas que yo os manifiesto 
no son invención mía. El Padre que mora en Mí, El mismo realiza 
esas obras. Creedme que yo estoy en el Padre y que el Padre está 
en Mí. Y si no creedlo por las obras mismas» (Juan 14, 4-11). 


O Ahora bien; la madre Iglesia educa los hombres para el cielo 
en cuanto ejercita para con ellos los tres oficios que le confió 
Jesucristo: el oficio de enseñar, el sacerdotal y el pastoral. 


La santa Iglesia enseña, por consiguiente. la doctrina de Je- 
sucristo; y emplea los medios por El instituidos para comuni- 
carnos el don de la Gracia. y guía a todos sus hijos, corno el pas: 
tor a sus ovejas, hacia los espirituales pastos que llevan a la 
gloria del cielo. 


e La enseñanza de la doctrina cristiana se hace por medio de 
la predicación, por los escritos pastorales de los obispos y los 
doctores y por la catequética de la religión a los niños y los 
jóvenes. El oficio de enseñar es esencial a la Iglesia, siguiendo 
empero al que dijo: «Yo soy el camino.» 


Y después de enseñar es esencial misión de la Iglesia distri- 
buir el don de la Gracia. Y por la Gracia participamos de la vida 





en Dios: «A' fin de que justificados por su gracia seamos consti- 
tuidos herederos en esperanza de la vida eterna» (Tito, 3, 7). «Pues 
por la gracia habéis sido salvados mediante la fe. Y esto es don 
de Dios, no cosa de vosotros» (Ifesios 2, 8). 


Y distribúyese en la Iglesia la Gracia, por la celebración de la 
santa misa, por la administración de los Sacramentos, por las ben- 
diciones y las consagraciones y por la frecuentación de las obras 
de piedad. 


Por lo demás, la dirección espiritual y pastoral de los fieles se 
realiza con la imposición de preceptos (los mandamientos de la 
Iglesia) y con determinadas prohibiciones (la de leer ciertos li- 
bros peligrosos para la fe o la moral) y con la imposición de 
penas o castigos por los delitos graves (la excomunión, la suspen- 
sión, el interdicho). 


e Estos tres oficios —doctoral, sacerdotal, pastoral— los cejer- 
citó de primero nuestro Señor Jesucristo y luego los encargó 
autoritativamente a los Apóstoles y a sus sucesores: «Yo estaré 
con vosotros hasta el final de los tiempos» (Mateo 25, 20). 


Y así predicó, por ejemplo, el sermón del monte, y distribuyó 
la Gracia, como perdonanáo los pecados a la Magdalena y dando 
a los Apóstoles en la Ultima Cena su Cuerpo y Sangre al cele- 
brar la primera misa, y bendiciendo a los niños. Y también guió 
pastoralmente dando preceptos, instruvendo a los Apóstoles al 
enviarlos a predicar, reprendiendo a los fariseos... ds 


Y como bien sabes, lector amigo, este triple oficio lo trans: 
mitió Jesucristo a los Apóstoles, base y fundamento de su Iglesia. 
Confirióles el oficio de enseñar. En la Ascensión al cielo les dio 
el encargo de predicar su doctrina a todos los pueblos: «Id, pues, 
y amaestrad a todas las gentes» (Mateo 28, 19). 


Les confirió, además, el oficio sacerdotal otorgándoles en la 
Ultima Cena con la institución de la Eucaristía el poder de ofre- 
cer el santo sacrificio de la misa: «Después, tomando un pan, 
recitó la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: Este 
es mi Cuerpo, el que por vosotros es entregado. Haced esto en 
memoria de mí» (Lucas 22, 19). 


Y después de la Resurrección se les apareció en el cenáculo, 
y les dió poder para perdonar los pecados: «Y dicho esto, sopló 
sobre ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu Santc A quienes per- 
donareis los pecados, les quedan perdonados. A quienes los retu- 
viereis, les quedan retenidos» (Juan 20, 22-23). Y al subir al cielo 
les confirió el poder de hautizar: «Td, pues, y amaestrad a todas 
las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo» (Mateo 28, 19). 


Por último, les confirió el oficio pastoral. Y para cello, en par- 
ticular, les dio facultad de corregir: «Y si no te atendiere, denún- 
cialo a la Telesia. Y si ni a la Iglesia atendiere, tenlo como gentil 
o publicano» (Mateo 18, 17). Y el poder de atar y desatar: esto os, 
de dar preceptos y levantarlos. 


e ¡Yo soy el camino! El oficio de enseñar precede a los otros: 
los hombres por la doctrina se han de hacer capaces de recibir 
la fe, y los sacramentos, y de scr guiados hacia Jesucristo, el 
Camino hacia el Padre. Padre nuestro, que estás en los cielos... 


Y acabo, lector paciente, recordándote un caso de la propaza- 
ción de Fe. ¡Uno de tantos en la Historia de la Iglesia de Jesu- 
cristo! Séate como lección práctica de cristianismo auténtico y 
verdadero. 


En algunos puntos remotos del Sudán consideraban los negros 
a las personas moribundas como muertas ya, y las enterraban 
cuando en realidad aún respiraban. Pues una hermana misionera, 
en una excursión, oyó un débil lamento que, al parecer, salía del 
suelo al mismo tiempo que veía la tierra moverse. Y escarbando 
rápida con las manos, no tardó en descubrir el cuerpo de un 
bebé: una niña que todavía vivía. 


Llevada a la misión, aquella niña sobrevivió. Fue bautizada 
con el nombre de Marta, y vino a ser una vivaracha e inteligente 
cristiana. El único defecto orgánico que le quedó de haber sido 
enterrada viva fue que perdió por completo la vista. Sucedía esto 
el año 1921. 


O Y, llegada a la edad de doce años, Marta tomó la decisión de 
abandonar la misión, volver a su pueblo natal y entrar en su casa 
para vivir con la propia familia, que la había enterrado viva. 
Y su idea era hacer apostolado entre los miembros de su familia. 


Uno tras otro fue llevando a la misión a sus hermanos y her- 
manas, a fin de que los instruyesen y bautizasen, y luego llevó 
también a su padre y a su madre. Y a los dieciocho años de edad 
estaba dirigiendo todos sus esfuerzos de apóstol por la conversión 
de otros paisanos suyos, que fueron por ella llevados a Jesucristo. 


O Una ciega, en las cosas de este mundo, Se convirtió, ¡cosas 
del cielo!, en GUIA del Camino «ue es 
camino! 


Jesucristo. ¡Yo soy el 








Otra vez declaraciones, para aclarar, 
del Cardenal Tarancón Por R. DEL PRADO NAVINAS 


Desde que Monseñor Tarancón se dejó interpretar por los curas 
periodistas del progresismo, no se pueden seguir sus declaraciones 
sin alarmarse uno. Apenas dejábamos de recordar su soflama opti- 
mista en el «Ya» del día de San Pedro, en disonancia absoluta con 
el discurso del Santo Padre del mismo dia, en la plaza de San 
Pedro, y nos vuelve en el «Ya» del 17 de septiembre con otras 
declaraciones, dirigidas por Antonio Pelayo, en que insiste, mordi- 
cus, que «la visión del Papa es fundamentalmente optimista»; que 
la «única y exclusiva cosa» que preocupa al Arzobispo de Madrid 
es «el pesimismo, la desilusión, los derrotistas, los profetas de ca- 
lamidades» (creo que se le quedó entre los dientes lo del «inmovi- 
lismo», su obsesionante antisigno de la renovación conjuntista); 
que lo grave de la Reunión Sacerdotal de Zaragoza es que «pueda 
degenerar en ataque», 

Parece ser que la problemática viabilidad de las conclusiones de 
la Asamblea Conjunta, el miedo a que la Reunión Sacerdotal de 
Zaragoza reafirme las posiciones tradicionales del Clero en la linea 
del Sínodo de Roma, y los toques de alarma del Santo Padre, re- 
sultan preocupantes para la élite del clero progresista y su prensa, 
y han buscado, otra vez, un quitamiedo en el Cardenal Tarancón. 

Monseñor corrió otra vez el riesgo de los inconsistentes hilos 
del periodismo. Por casualidad, las declaraciones de ahora van pre- 
cedidas, en la página anterior del «Ya», de otras dos declaraciones 
que no podrían resultar más inoportunas al lado de las de nuestro 
Cardenal: el núcleo del importante discurso de Pablo VI al Clero 
en la basílica de Venecia, y una contundente réplica de la Herman- 
dad Sacerdotal Española a una nota publicada por la Comisión 
Permanente de la Conferencia Episcopal Española que preside el 
Cardenal Tarancón. 


o Por lo visto, el Papa no siente alergia a la tradición ni al in- 
movilismo respecto al contenido inmutable de la doctrina religiosa, 
sino a cierta mentalidad inconformista, iconoclasta, mundana y 
desacralizante (por donde va lo más representativo del clero pro- 
eresista, como todo el mundo sabe). Dice textualmente el Papa, en 
la parte central de su discurso de Venecia, que el trust periodístico 
del progresismo ha evitado rotular debidamente: 


«Quisiéramos subrayar la importancia de la tradición, poderosa 
fuerza inspiradora, grave y responsable empeño de continuo pro- 
greso. Es un deber de muestro momento histórico y se refiere, como 
es obvio, al contenido inmutable de la doctrina religiosa y moral 
de la fe católica. La tradición es portadora de muchos valores, to- 
dos ellos experimentados, comprobados y variadamente garantiza- 
dos por las enseñanzas y directrices de la autoridad eclesiástica, 
por la vida de los santos, por el «sensus fidelium». Es fácil quitar, 
suprimir, pero no lo es tanto sustituir cuando se quiere una susti- 
tución de auténtico valor. Es un patrimonio valioso que corre el pe- 
liaro de ser minado o dispersado por cierta mentalidad inconfor- 
mista, iconoclasta. mundana y desacralizadora. No pretende ser la 
nuestra una «laudatio temporis acti», sino el reconocimiento y la 
aceptación consciente, justificada, obligada de valores que trascien- 
den la competencia humana y vencen el tiempo. No es pasividad, 
sino una actitud positiva, crítica. libre. No es inmovilismo; al con- 
trario. Apreciar los valores de la tradición requiere fuerza moral, 
solidez, profundidad, personalidad humana y cristiana que tanto 
se discute. Es obvio que la tradición no puede menos de ser ele- 
mento de progreso, personal y comunitario, y, siendo una realidad 
viva, encierra una proyección hacia el futuro, garantiza un creci- 
miento orgánico y genuino.» (Discurso del 16 de septiembre en Ve- 
necia.) : 

Claro que es obvio que reconocer, aceptar y asimilar los valores 
permanentes de una tradición, doctrinal o institucional, bien pro- 
bada, supone más vitalidad. más profundidad personal y mayor 
fecundidad operativa que el diletantismo fácil, el bailar la yenca 
continuamente al son del último «slogan» reformista. 


a Como las declaraciones de Monseñor Tarancón del 29 de junio 
resultaron desfasadas respecto de las preocupaciones. del Santo 
Padre, el Cardenal pretende justificar ahora su apreciación opti- 
mista remitiéndose al discurso anterior del 24 de junio: «La situa- 
ción psico ógica del Papa —nos dice— queda reflejada en dos dis- 
cursos muy recientes, los del 24 y 29 de junio. Aquií parece que sólo 
nos hemos enterado y sólo nos interesa el segundo, pero son dos. 
El del 24 nos da un Pablo VI francamente ontimista sobre el mo- 
mente presente de la Iglesia... Su visión es fundamentalmente op- 
timista, a veces, como el día 24, incluso un poco eufórican, 

e ve, al Cardenal le causa poca gracia que aquí se haya 
Aaa más el discurso del día de San Pedro. Da la casuali- 
dad (?) que fue en las secciones religiosas de «A B C» y de «Ya», 
cuyos responsables son tan devotos de Monseñor, donde se desco- 
nocieron casi totalmente ambos discursos. ¿No habrá sido el si- 
lencio inconcebible del responsable de la sección religiosa del 
«A B Cp lo que ha movido a Su director a suplir la omisión infor- 
mativa reproduciendo más tarde integramente y en huecograbado 
el discurso del Papa del día de San Pedro? En todo caso «Ecclesia» 
e «Iglesia-Mundo» han dado a O a Das: se 

j ici icológica del Papa en el discur 

24 e taio lose Optimista C incluso eufórica, difícilmente 19 lo 
creerán sin más quienes le han ofdo o leído. El da sÍ haces ES 
perno y oem ce Penas de Orio: dona, sos 
zÓn ¡ romesas 16 : , 
yo, e ME diciéndonos el Señor», no E di 
del vigor religioso observable en este momento, que m 


regresivo. Los auténticos logros renovadores han sido terriblemente 


descompensados, singularmente en actitud doctrinal y en libertinaje % 


en el modo de concebir la renovación por algunos. En esto el dis- 
curso del 24 de junio no es más optimista que el del día 29 y que 
el que acaba de pronunciar en Venecia. Recordemos: 

«... Surge una situación de malestar que no podemos ni debemos 
ocultarnos. En primer lugar, una falsa y abusiva interpretación del 
Concilio, que querría una ruptura con la tradición, incluso doctri- 
nal, llegando al rechazo de la Iglesia preconciliar y al libertinaje 
de concebir una Iglesia «nueva», casi «reinventada» en su interior, 
en la constitución, en el dogma, en las costumbres, en el derecho. 
Algunos, además, llegan a padecer y a predicar la fascinación de la 
violencia, nuevo mito que se presenta a la inquieta conciencia mo- 
derna. Dicho mito es la apología del hecho consumado, de la «libe- 
ración», que no siempre es interpretación de la libertad evangélica 
que nace de la verdad y de la caridad...; no resiste la seducción del 
socialismo, interpretado por algunos como renovación social y so- 
ciabilidad renovadora, pero con utilización de ideas, de sentimientos 
que a veces no son cristianos, o son anticristianos... 

Necesariamente se ve que semejante situación produce efectos 
muy dolorosos y desgraciadamente peligrosos para la Iglesia: Con- 
fusión y sufrimientos de las conciencias, empobrecimiento religioso, 
decepciones dolorosas en el campo de la vida consagrada y de la 
fidelidad e indisolubilidad del matrimonio, debilitamiento del ecu- 
menismo, insuficiencia de diques morales contra el hedonismo arro- 
llador.» (Discurso del 24 de junio, en «Ecclesia», núm. 1599, p. 8.) 

¿Se puede traducir esto por «optimismo eufórico»? 


O ¿Por qué este empeño en presentarnos a un Papa optimista res- 
pecto de la vida de la Iglesia posconciliar y presentarse a sí mismo 
optimista e ilusionado en llevar adelante la renovación de la Iglesia 
Española en la línea de la Asamblea Conjunta? Quizá no se equi- 
voque quien lo atribuya a miedo sencillamente, a complejo de inse- 
guridad de los resultados de la Conjunta, con la que se comprome- 
tió. plenamente, y a la que considera, todavía hoy, como «paso de- 
cisivo, irreversible, enormemente positivo en la historia de la Igle- 
sia Española; una renovación de aire, de óptica en el exacto me: 
ridiano del Vaticano Il». ¿Es que puede decirse todo eso sincera 
y fríamente después del documento de censura de la Sagrada Con- 
gregación, después de las reservas del Papa, después del análisis 
de los 40 teólogos con resultados tan negativos? 


El miedo ha sido también el motivo de la irrazonable nota de la 
Comisión Permanente desentendiéndose, por no decir otra cosa, de 
la Reunión Sacerdotal de Zaragoza. A la Junta Nacional de la Her- 
mandad Sacerdotal le sobran conocimientos sobre competencias je: 
rárquicas y sobre derechos civiles de réplica, para dejar tan mal 
pareada la mencionada nota de la Comisión de Monseñor Tarancón. 
Con estos señores, ya se sabe, no se juega a la desinformación. 
Casualmente la réplica de la Hermandad acompañaba a las decla- 
raciones del Cardenal. 


. Que fuese e! miedo el motivo de dicha nota nos lo viene a con: 

firmar la «confesión» al periodista del «Ya». A la pregunta bien 
preparadita sobre la proyectada Reunión de la Hermandad Sacer- 
dotal en Zaragoza, contesta que «lo triste, lo grave, en una palabra, 
es que una reunión de este tipo pueda degenerar en el ataque. Ata- 
que a otros sacerdotes de diversa mentalidad, pero no de menor 
honestidad y sobre todo, claro está, es grave que se convierta en 
ataque a la propia jerarquía». 


¡Miedo a que «pueda degenerar en ataque»! Se ve que su «única 
y exclusiva» preocupación optimista no lo es tanto; que también 
él ejerce de «profeta de calamidades». 

El caso es que la mayoría de los conferenciantes de la Reunión 
de Zaragoza iban a ser, según programa, Cardenales, Arzobispos y 
Obispos. ¿Cómo temía Monseñor Tarancón que fuese a degenerar 
en ataque a la Jerarquía? ¿Es que ellos no son Jerarquía? ¿O es 
que teme más bien que los puntos de vista de algunos prelados so- 
bre el modo de entender y vivir el sacerdocio sufriesen una crítica 
depuradora en Zaragoza, como la sufrieron en el anterior Sínodo 
de Roma? Si Monseñor repasase el programa vería que las confe- 
rencias de estudios se alternan ceñidamente con Misas Solemnes 
y Rosarios. Ambiente de claridad y de caridad. Caridad y claridad 


es lo que esperamos de nuestros Sacerdotes y Obispos, también 
cuando aparecen en los periódicos. 


LOS DESTRUCTORES 


«A primera vista no hay razón, al parecer, para no tomar — 
con la mano la Hostia que vamos a recibir sobre nuestros 
labios. Pero yu estoy contra todo lo que viole el inmenso 
respeto que entre nosotros, a través de los siglos, se fue fi- 
jando en torno de la Sagrada Eucaristía. Creo que es evimi- 
nal atentar contra toda esa admirable Liturgia entretejida 
alrededor del Santísimo Sacramento. El hecho de que sólo 
los sacerdotes puedan tocar la Hostia y suministrarla es si 

no de adoración, de ese respeto, de ese amor... Y Pd E 
destruir este vito es destruir una obr la 08 
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tiana y de santidad»—F. Mauriac, en «Fíearo 1; a 
Y " . >= ; Í ar E 

París, garo Litteraire». 






ES 


4 
d 
| 








= y 


hd 


A LA CAZA DE VERDADES 


Por M. SEMPRUN GURREA 





POR UN OJO, MIL OJOS; POR UN DIENTE, TODA LA DEN- 
TADURA.—Por veinte deportistas, inocentes sin duda, doscientos ciu- 
dadanos civiles en un lugar; 76 en otro; 84 en un tercero, segura- 
mente inocentes. Esa ley que han estado los «sabios responsables» 
internacionales estudiando muchos años, sin llegar a un acuerdo 
—para no variar— parece querer distinguir entre secuestrar por 
dinero, secuestrar por rehenes y por otros motivos. Salta a la vista 
la diferencia, pero los legisladores llevan gafas ahumadas, quizá 
por el humo de Satán. 

Muchas cosas turbias han ocurrido en los juegos olimpicos por 
intromisión de otros juegos sucios. Lo sentimos por los ingenuos 
que tanto esperan de la Fraternidad Universal sin darse cuenta de 
la falta de ortografía; no es «fraternidad», sino «Franc... ternidad» 
de lo que se trata en la época actual. 

¿Quiénes fueron cómplices de los palestinos, facilitándoles la en- 
trada en el campo, sin documentación? ¿Lo hacían a sabiendas de 
la terrible venganza que provocaban? ¿Cuántos judios hay en la 
Policía alemana? ¿Qué información ha obtenido o qué exploración 
ha hecho Dayan, en su corta visita a Munich? ¡Infinidad de pregun- 
tas podrían hacerse que quedarian sin respuesta! Sólo se nos deja 
oír los hipócritas clamores de la O. N. U.: ¡intolerable! ¿Intole- 
rable? Intolerable que se arroje a Formosa de esa Organización que 
ella fue de las primeras en fundar. Intolerable que el embajador 
chino presida en la sede de la mal llamada «Naciones Unidas» cier- 
tas reuniones. Intolerable que los católicos irlandeses, además de 
ser privados de todo derecho humano, sean pasto de esa fiera pro 
testante, segúnda versión de Cromwell. Intolerable que W. Brand, 
desertor en su Patria, comunista en España, enmascarado en tantos 
lugares, se rasgue las vestiduras ante la televisión. Intolerable que 
se acuse a España de haber expulsado a los judíos de Europa en 
1492, cuando Inglaterra lo hizo en 1920 y Francia en 1394. Intolera- 
ble las construcciones de los «muros de la verguenza», las invasio- 
nes de Hungria, Rumania, Polonia, Checoslovaquia, etc., y su consi- 
guiente esclavitud, con el consentimiento de la O. N. U. Intolerable 
que un grupo que se denomina «amistoso» y por extraña condes- 
cendencia actúa en España y anuncia sus mercancias en papeleras 
callejeras y hasta en sus templos, como buenos mercaderes, se per- 
mita indicar al Jefe del Estado la conducta a seguir en relación con 
dos bandos opuestos entre sí. Intolerable que «se ponga el grito en 
el cielo», a favor de agrupaciones criminales, sólo porque van con- 
tra el Régimen español, y se da la casualidad de abolir la pena de 
muerte en Estados Unidos. cuando iba a ser ejecutado Mason. Si 
de esto pasamos a los intolerables «particulares», no nos quedaría 
ni tiempo, ni espacio, ni paciencia, para enumerarlos todos. Basten 
unas muestras: sanatorios psiquiátricos rusos, campos de concen- 
tración, cárceles de Cuba, esterilización obligada en la India, trata- 
miento brutal en asilos de ancianos en América del Norte, eutana- 


sia en hospitales ingleses, política de hambre en Chile y, ¡oh ver-* 


cienza!, el tener que aguantar a los papanatas españoles que nos 
digan, hasta en la televisión nacional, con cualquier motivo, que «es- 
tamos poniéndonos a nivel europeo»? ¿Cabe mayor desgracia? 


¿SUBIRA UNA MADRE OBRERA A LOS ALTARES?—Es muy 
probable y no comprendemos por qué la carta de Benelli (28 di- 
ciembre 1971) demuestra, dentro de su exultación, alguna sorpresa 
e insistencia en el deseo del Papa de que sean muchos de éstos 
canonizados en esta época. ¿No los ha habido en otras- Si lo ig- 
nora, Monseñor, mal conoce la hagiografía. 

En ella aparecen santos de muy humilde condición social al 
lado de otros de elevada posición y hasta cardenales, Papas, reyes 
y emperadores. La Iglesia de entonces no era demócrata, lo cual 
quiere decir que, ante Dios, reconocía, a unos y otros, las virtudes 
que tenían. Lo extraño, hoy en dia, no es que se coloque a una 
madre obrera en los altares, sino que se arranque de ellos a la 
Madre, esposa de Obrero, que tuvo un hijo Obrero durante treinta 
años y que no sean precisamente los curas- obreros, los socialistas, 
progresistas y la «nueva Iglesia» quienes lo hagan. 

Tampoco es sorprendente que se hayan fijado, en la Roma de 
Benelli, antes que en nadie en una mujer nacida entre mineros as- 
turianos, en tiempos turbulentos, y muerta, de muerte natural, en 
el año 1936, después del tristemente célebre 1934, cuando sus paisa- 
nos habían dado ocasión de santificarse, por medio del martirio 
infligido a tantísimos hijos de una misma Patria. Sin duda, para 
una persona santa, el presenciar tales horrores y, más aún si cabe, 
en su terruño, fue causa del temprano final de su existencia. En 
esos momentos tuvo la gracia inmensa de tener a sus hijos en 
derredor, lo cual indica la suerte de que ninguno cayó víctima en 
las matanzas de aquellos días. Tendremos, pues, una santa más, es- 
pañola. Andando el tiempo, algún Pontificado, con menos proble- 
mas que el actual, se irá fijando en otros. Por ejemplo, en aquel 
hijo que se despedía de otra madre humilde moribunda, en la calle 
Castellar de Sevilla, y él la dejaba morir sólo porque era sacerdo- 
te y su Cristo en la iglesia estaba expuesto a la profanación; por 
no renegar de El le hicieron tragar a martillazos un crucifijo; 
mientras, unos pasos más allá, hacian lo mismo a un joven que 
llevaba una medalla de la Macarena y era un sencillo practicante... 
Y aquel sacerdote ancianito que moría lentamente en su domicilio 
y a quien los rojos tiraron al suelo y mataron a fuerza de patadas 
en la cabeza. Y otro ministro del Señor, desangrándose al ser arras- 
trado y, de vez en cuando, golpeada su cara contra los adoquines 
ante la presencia de sus padres y de una hermana que corrían de- 
trás para ver si conseguían librarle de los verdugos. Tenía el mar- 


| tir veintinueve años .. Pero, ¿para qué proseguir, lectores? Lo Si- 








bemos nosotros: lo de Toledo, lo del «túnel», el estremecedor mar- 
tirio del Obispo, ¡uno de tantos!; el del escapulario, por cierto un 
minero, martirizado por sus «camaradas» de trabajo, y el camarero 
de la calle de Alcalá (Madrid) que pudo escapar de la muerte, pero 
quedó con sus ojos desorbitados y sin visión como efecto del mar- 
tirio. Pertenecía a una Cofradia religiosa y tenía treinta y dos años. 
¿Y qué me decís del P. Ignacio Velasco cuyo martirio ha dejado 
marca indeleble en cualquier bien nacido que esté enterado, sean 
cual fueren sus ideas politicas? ¿Y el canónigo de Barcelona, ha- 
ciendo milagros estando aún vivo? «Tres cosas pedí siempre al Se- 
ñor: el sacerdocio, el martirio y llevar conmigo un alma al Cielo: 
dos me han sido concedidas.» «Y la tercera también», dice emo- 
cionada la voz del verdugo convertido, que a su lado muere marti: 
rizado por los rojos de los que, hasta entonces, formaba parte. 
Muchos volúmenes se han escrito, incluso uno redactado por al- 
gulen que renegó después, cuando el humo de Satanás, cegándole, 
le impulsó a hacerse miembro del «Idoc». Pero no se os ocurra, 
amigos «quepasistas», comprarlos para enviárselos a Benelli; gas- 
taríais en vano vuestro dinero. Está tan enterado como nosotros. 
En la «Nueva Iglesia» las canonizaciones siguen también su poli- 
tica. Por eso algunas se demoran tanto, pero creemos —quizá juz- 
gando equivocadamente— que miles de mártires pueden formar un 
grupo de canonizables como en otras naciones. Si se tratara de 
canonizar a un Papa, eso es muy lento, hay consideraciones graves 
que hacer: responsabilidad de Vicario de Cristo, gracias directa- 
mente recibidas, iluminaciones del Espíritu Santo; respuesta o co- 
rrespondencia a todo ello, etc., etc...; por eso será muy dificil que 
pueda terminarse durante este Papado el proceso de beatifica- 
ción, v. gr., de Pio XII... 

Sin embargo, no perdamos la esperanza; nos lo recomienda «Luz 
y Vida» (10 septiembre 1972) diciendo «un poco más de seriedad»; 
«esta esperanza se centra en Cristo»... Señor A. de T.: si no tuvié- 
ramos confianza en Cristo no seríamos cristianos, y el serlo signi- 
fica algo mucho más sólido y grande que el optimismo; pero una 
cosa es confiar en Dios y otra confiar en el talento de algunos je- 
rarcas, por ejemplo, en el de los componentes de la Conjunta, cu- 
yos errores condenó Roma y pulverizaron los 40 teólogos, a quienes 
se han sumado otros 37, total: 77. Quedan otros obispos (¡a Dios 
gracias!), son los menos, como todo lo selecto, pero nada nos im- 
pide unir a la suprema esperanza en el Señor nuestras esperanzas 
en estos servidores suyos. 


En otra página «Luz y Vida», continuando optimista, transcribe 
el pensamiento expresado por Roger Schutz, prior de la comuni: 
dad de Taizé, en una conferencia pronunciada en la Universidad 
de Friburgo. Durante alguna temporada hemos podido albergar la 
«ilusión optimista» de que había un acercamiento pariicular de 
Schutz a la Iglesia; su conferencia prueba lo contrario, pero no con 
la franqueza debida, pues parece quererse mantener úentro de 
la línea del presente ecumenismo, tan perjudicial para la Iglesia, 
como beneficioso para Taizé. Intenta que sus oyentes acepten 
sus razones avaladas por la idea de que Cristo es la única ca- 
beza de la Iglesia para negarle al Papa, el ser «cabeza visible» 
y Qquitarle toda autoridad. Lo hace muy taimadamente, incluso 
parece pedir perdón a los que no piensan como él; invita a 
diálogos para ganarse adeptos y aunque se dice de acuerdo con 
la idea de que el Pontífice sea Pastor universal, reduce el «pasto- 
reo» a una especie de presidencia de una democracia en la que 
cupieran todas las creencias. Veamos algunos párrafos: «¿Acaso no 
es su vocación (la del Papa) establecerse en el corazón del corazón 
y no sobre una pirámide, no como la cabeza; la Cabeza de la Igle- 
sia es Cristo?» (lo subrayado es nuestro). Más adelante: «Y para 
pedirle, al fin con miras a la unidad, que no pida a los que no son 
católicos una abjuración». ¿Lo queréis más claro? Envalentonado 
por triunfos ya obtenidos —como la Misa de Bugnini que puede 
Roger celebrar y no la de San Pio V (he aquí la diferencia entre 
una y otra), seguirá exigiendo, apoyado en la 5.* columna: Suenens, 
no ajeno a eso de «la Pirámide»; Alfrink, presidiendo su Cisma, y 
Willebrands, siempre en el escaparate y las concesiones. ¡Triunfos 
ecuménicos! Ni una conversión y cada día mayor alejamiento de 
los verdaderos ortodoxos. Al decir: verdadero excluimos a los del 
Kremlin: Pimen, etc., como comprenderán nuestros lectores. 
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“EL INFIERNO NO PERTENE 
AL EVANGELIO” 


¡Qué desconcertante me pareció el artículo del señor X en la 
hoja diocesana de Oviedo! Y me pareció desconcertante a causa 
de la mucha «filosofía», tan ininteligible para los iectores de una 
hoja parroquial y de los muchos fallos en la doctrina de la Reden- 
ción, que supone la salvación de unos y la condenación de otros. 


ll primer fallo ya lo encontramos cn el título que encabeza 
estas líncas: «El Infierno no pertenece al Evangelio», con comillas 
y sin comillas. En este caso, las comillas nada dicen y la mayoría 
de los lectores, ni siquiera a los muy cultos. Como que la rectifi- 
cación del número siguiente es tan pobre. tal vez por mi pobreza 
mental, que creo no explica nada ni valía la pena hacerla. ¡Puro bi- 
zantinismo! 


¿Cómo se puede decir en serio que «ll Infierno no pertenece 
al Evangelio», con comillas o sin ellas, tanto si nos referimos a 
todos los libros del Nuevo Testamento como si sólo nos fijamos 
en los cuatro primeros: de Mateo, Marcos, Lucas y Juan? ¿Cómo 
hay que atender la parábola del rico Epulón y aquellas palabras de 
Cristo: «Apartaos de mí, malditos. ..»? 


11 segundo fallo lo encontramos en el subtítulo de letras gran- 
des: EL INFIERNO SOLO EXISTE PARA QUIENES LO HAYAN 
QUERIDO. Porque el lector corriente y' moliente, al leer tal cosa, 
saca esta conclusión: Como no va a existir un hombre tan bruto 
que lo quiera, pues no hay infierno. Dios mismo no quería cel in- 
ficrno, y para que los hombres no cayeran en él, se hizo hombre 
y murió en la cruz... 


Uno ha predicado muchas veces que existe el infierno porque 
nos lo dice Jesucristo en el Evangelio con mucha frecuencia; pero 
también ha dicho con la misma frecuencia que a él sólo van los 
que se Inermen y se empeñan en ir, porque rechazan la gracia de 
la salvación que Cristo ofrece a todos los hombres, ya que, repito, 
por salvarlos a todos murió en la cruz y ciejó los medios de justi- 
ficación o sulvación, que son el bautismo y demás sacramentos jun- 
to con la oración, de tal manera que un pecador, por muy pecador 
que sea o haya sido, si se arrepiente de sus pecados y se confiesa, 
se salva sin duda alguna. En el caso contrario, ¿qué queréis que 
haga Dios con cl pecador impenitente o rebelde a sus designios 
salvíficos? ¿Queréis que le lleve al cielo a la fuerza? 


La boutade del ebate Mugnier, que en vez de traducirla por 
vemrencia, que ése es su significado, yo la traduciría por burrada, 
al asegurar que cl infierno está vacío porque los hombres no son 
tan malos como para merecerlo, se da de puñetazos con lo que se 
dice más abajo de ciertos personajes que han hecho muy desgracia- 
da la historia de nuestro siglo. Son casos, por otra parte, que no 
tienen relación directa con el infierno, pues no es cusa de meter un 
él sólo a unas cuantas docenas de grandes criminales que en el 
mundo han sido. Algunos más habrá; eso sin contar que algunos de 
ellos se pudieron salvar. ¿Les parece pecado leve la impicdad 
refinada, la blasfemia consciente, el adulterio y otras formas de 
impureza, la injusticia que clama al cielo, la calumnia ¡yy otros 
muchos? 


¿HAY, PUES, INFIERNO? 


Claro que lo hay, a pesar de lo que se ciice después: Porque a 
nuestro teólogo le asalta la duda de que el hombre sea «lo sufi- 
cientemente libre como para pecar mortalmente.» 


Si el hombre no es libre para lo malo, creo yo, tampoco lo será 
para lo bueno. Con esa «filosofía», de un plumazo acabamos con 
el infierno y con el cielo. ¡Hasta ahí podíamos llegar! 


Esa es una teología tan nueva como contraria a la que la Iglesia 
enseñó durante veinte siglos. Y la enseñó porque la aprendió de 
labios de Cristo, que dijo: «El que crea y se bautice se salvará; el 
que no, se perderá.» Y si dejamos a un lado otros muchos pasajes 
del Evangelio, que vienen a decir lo mismo, y nos fijamos en el 
de Simeón, vemos cómo este anciano profetiza a la Virgen: «liste 
Niño está puesto para salvación y ruina de muchos en Israel.» 


Además, si el hombre fuera incapaz de pecar mortalmente, ¿ha- 
bría pecado original? ¡No! Ni el original ni los otros. Entonces, 
¿para qué Cristo y la Redención? ¿Para qué la Iglesia”? ¿Para qué 
el poder de perdonar los pecados si no existen? ¿Para qué el sacer- 
docio? ¿Para qué la moral o el dogma y sus profesores? ¿Cuándo 
seremos consecuentes y obraremos en consecuencia. ¿Hacia donde 
se nos quiere llevar? 

En el artículo hay unas cuantas frases equívocas: 


«La suerte del hombre no se decide sólo en la actitud ante 
Cristo, de fe o impiedad, sino en la postura ante ESE SACRAMEN- 
TO DE CRISTO QUE ES NUESTRO PROJIMO.... puesto que la 
MAS ALTA HAZARNA DE LA FE VIVA consiste en ver en el OTRO 
la imagen y el signo viviente de Cristo.» 


ue Cris > exig a conducta determinada y precisa para 
o o O en el Mandamiento Nuevo, es cosa 
que no ofrece la menor duda; pero lo que no se puede admitir es 
que el prójimo sea el SACRAMENTO de Cristo, como si tuviera 
más valor o importancia que El. Siempre hemos creído que es ns 
ro es Cristo y después el prójimo, pero por Cristo, ya que sin Cristo 


no hay prójimo que valga. Sin Cristo se explica muy bien la frase: 
«A+ prójimo, contra una esquina.» 


En cuanto a la otra afirmación, uno siempre creyó que la más 
alta hazaña de la fe viva consistía en el dominio de las pasiones 
que nacen de los siete pecados capitales, sobre todo de los tres 
primeros. Uno siempre creyó, también, que la más alta hazaña 
de la fe viva consistía en creer y amar a Dios, dar la vida por El 
y, por amor de Dios, amar al prójimo y sacrificarse por él. Amar 
al prójimo, prescindiendo de Dios, me parece una memez; como 
amar a Dios sin amar al prójimo sería falsa religión. (Digo que 
amar al prójimo prescindiendo de Dios es una memez, aun reco- 
nociendo que un incrédulo puede amar al prójimo y sacrificarse 
por él, porque Dios ha hecho el corazón humano natu'almente 
compasivo, aunque él no lo crea así. Lo tristc sería que un no 
creyente aventajara en amor al prójimo a uno que alardea de 
mucha fe.) 


EL MENSAJE DE LA SALVACION... 


Al hablar del riesgo que corre el hombre al rechazar la amistad 
de Dios y ponerse en peligro de perderse, dice que la fe cristiana 
«tiene que hablar del infierno, aunque no es éste ei objeto de su 
mensaje...» 


¿Cómo es posible afirmar tal cosa? En el mensaje de la Sal- 
vación tiene que entrar también el de la Condenación, o sea, el del 
Infierno, por el peligro que se corre de perderse, según dice Cristo 
y predica el Apóstol. Un médico, para curar a us enfermo, no se 
limita, en la mayoría de los casos, a decirle lo que tiene que tomar 
para sanar; tiene que decirle también todo aquello de que debe 
abstenerse, porque, en caso contrario, se morirá sin remedio. ¿No 
le dijo el Señor a aquel joven: «Si quieres entrar en la vida eter- 
na, guarda los mandamientos»; que es como decirle; si no los guar- 
das, no entrarás? 


Hablar de la muecrte-emboscada es perder el tiempo, porque eso 
queda para el juicio de Dios, a quien no podemos enjuiciar a 
nuestro modo ni pedirle cuentas, porque los juicios de Dios son 
inescrutables y tan distintos y distantes de los nuestros como dista 
el cielo de la tierra. 


Dice al final de su escrito que la vida es seria, y es verdad. 
Siempre hemos pensado que la vida es cosa muy Seria, porque ya 
desde niños nos han enseñado que es cosa muy seria salvarse o 
condenarse. Pero también nos han enseñado que el hombre, por sus 
solas fuerzas, sin la gracia de Dios, NO PUERLE FORJAR LA PRO- 
PIA SUERTE, como allí se dice, ya que Cristo nos asegura: «Sin 
mi nada podéis hacer.» ¡Pero si hemos aprendido en el P. Astete 
que sin la gracia de Dios no podemos principiar, continuar ni con- 
cluir cosa alguna conducente para la vida eterna! 


Entendámonos: Si lo que se intenta es interpretar la Sagrada 
Escritura al estilo protestante y prescindir del MAGISTERIO de la 
Iglesia durante veinte siglos, el cual ha configurado un cuerpo de 
doctrina sustancialmente inmutable, entonces tendrá lugar, no lo 
que dice muchas veces un amigo: «La Iglesia ha quemado sus na- 
ves», sino todo lo contrario: la Iglesia no sólo no ha quemado yus 
naves, como hizo Cortés en el siglo XVI y Franco en pleno siglo XX, 
sino que abandonó su empresa evangelizadora y se volvió a em- 
barcar y regresar con ellas al mar de Tiberíades, para entregarias 
a Pedro yy Andrés, a Juan y Santiago, diciéndoles: Flemos fracasado 
como pescadores de hombres y volvemos a la pesca del barbo y el 
«parrochu»., > 

Es lo que venía a decir un clérigo que está «apostoleando» al 
otro lado de la frontera, a la vista de la obra de un sacerdote: «Eso 
es opio...» A lo que le contestaron: Si los ductores que hasta ahora 
tenía la Santa Iglesia nos han dado opio, como no hay garantía 
alguna de que los nuevos doctores no nos lo den, si les queda un 
mínimo de honradez humana, lo que deben hacer es dimitir y re- 
tirarse a sus,casas, para no seguir dándonoslo, ya que otra cosa no 
nos pueden dar. 


En fin, si es ésa la doctrina que se enseña en los seminarios, 
¿cómo vamos a sentirnos obligados a ayudarlos ni económica ni 
moralmente? ¡Que los cierren de una vez, porque ese no es abrir 
una rendija, por donde entra un poco de humo de lo que despide 
el diablo, sino las dos puertas de par en par para que untre el 
fuego del infierno en ellos y lo abrase todo! ¡Acabemos de una vez! 


má NN 


En plena flagelación suplican la bendición 


«Desdo basilica de la Virgen del Pilar, Zaragoza-España, 
dos mil sacerdotes españoles y de otros países, reunidos Jor- 
nadas Sacerdotales Internacionales, oración y estudio, con- 
vocada por la Hermandad Sacerdotal Española, que comien- 
za hoy, coincidiendo LXXV aniversario nacimiento Vuestra 
Santigad, felicita efusivamente, mismo tiempo humildemente, 
confiadamente, pedimos bendición apostólica dichas Jorna- 


pañola.» 






» 


das. Firmado presidente de la Fermandad Sacerdotal Es- | 






» 





















CERVANTES Y LOS GIAN 


Leí en el periódico «Pueblo» del día 21 de agosto, en su tercera 
página, que es donde suele presentar a sus lectores las cosas de 
más enjundia, que para evitar que los alumnos de origen gitano 
pudieran sentirse discriminados ha sido retirada de la venta al pi: 
blico la edición del ¡ibro «Lecturas», correspondiente al cuarto cur- 
so de E. G. B., que contenía parte del texto de la «Gitanilla», de 
Cervantes, considerado como ofensivo para ellos, según el criterio 
de la Dirección Nacional de Apostolado Gitano, organismo que ha 
realizado las gestiones pertinentes ante el Ministerio de Educación 
y Ciencia. 

Según el comentarista de la noticia, en España somos muy pro- 
pensos a condenar cristiana y civicamente las discriminaciones ra- 
ciales que aconteceden más alla de nuestras fronteras y, no obstan- 
te, disculpamos y hasta justificamos, de cierto modo, las que pro- 
tagonizamos nosotros mismos dentro de nuestras propias realida- 
des étnico-sociales-religiosas. 

Somos partidarios de extremar la vigilancia en todo lo que pue- 
da empañar la limpia formación de los niños. Por eso creemos que 
se debe expurgar todo lo que en sus lecturas, en su trato, en sus 
relaciones pueda serles pernicioso. 

Pero sin exagerar las cosas. 

Supongo que estos señores ya podrán dormir tranquilos con su 
obra ecuménica, haciendo desaparecer de textos escolares seleccio- 
nes de la «Gitanilla». Ahora los «calés» entrarán en tropel en los 
recintos escolares sin temor a que el Principe de las Letras espa- 
ñolas pueda meterse despiadadamente con ellos. Los respetables 
miembros del Apostolado Gitano se han apuntado un tanto en su 
haber, y «Pueblo» podrá hacerse un costurón en sus vestiduras ra- 
jadas por este escándalo de discriminación racial. Unos y otros po- 
drán escribir a los habitantes de Rhodesia o de Africa del Sur que 
imiten nuestro ejemplo. 

Desde que Hernán Cortés quemó sus naves, los españoles esta- 
mos siempre dispuestos a las mayores heroicidades en cualquier te- 
rreno. ¡A nosotros con discriminaciones! Si no tenemos negros, los 
pintamos y san seacabó. 

Si, señores, los gitanos: ahi está el busilis. No hay que ir a bus- 
car negros a Nueva York o a Ciudad del Cabo. Los tenemos en la 
mismisima Puerta del Sol, y nosotros tan frescos. Y nos atrevemos 
a ir a misa y comulgar, como si no pasara nada. No me explico 
cómo no nos expulsan de la O. N. U. o nos excluyen de los Juegos 
Olímpicos, mientras tengamos pobre gente durmiendo debajo de 
carros y mostrando niños con sus vergúenzas al aire, y teniéndose 
que ganar el pan a base de buenaventuras y panderetas. 

Y como si fuera poco el andar sucios, el requisar lo ajeno, el 
mentir lo suyo, el mendigar much, el trabajar poco, el cantar y 
bailar desenírenadamente, el tirar de faca en las reyertas, el endo- 
sar un mulo viejo haciéndolo pasar por un Babieca, el contemplar 
las estrellas hasta vaciar sus botas de vino, el rehusar meterse en 
nuestras costumbres como un desprecio a sus ancestrales costum- 
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bres del dolche far niente... Todo eso y algo más soportamos estoi- 
camente de los descendientes del Faraón, pero, por favor, no se 
nos culpe encima de racismo. Somos víctimas de sus constantes 
cuestaciones y colectas. No parece sino que salieron ya del vientre 
de sus madres con la mano tendida, pero nadie es culpable de tal 
deformación. Tantas y tantas cosas se podrían decir de nuestros 
marginados, de nuestros discriminados... para que todavía venga el 
bueno de Don Miguel a escribir una novela denigratoria, discrimi- 
natoria, que acabe de espantar de nuestras escuelas a los pocos gi- 
tanos que han tenido el valor de frecuentarlas. 

Ahora que desaparecen los índices de libros prohibidos por el 
vendaval de los «signos de los tiempos» vienen las tijeras de la 





Dirección General de Apostolado Gitano a cortar por lo sano la 


obra cervantina. 

¿Cómo se le ocurrió a Don Miguel tal disparate? Si era tan viva, 
tan graciosilla, tan discreta..., por qué no pudo serlo, siendo simple 
gitana, sin recurrir al truco de que fuera robada y nacida de padres 
nobles? Fue un resbalón antiecuménico, hay que reconocerlo. ¡Po- 
bre Cervantes! ¡Cualquiera diria que te iban a alcanzar las salpi- 
caduras del Concilio! Pues, agárrate, que como les dé por hurgar 
en el Quijote ya pueden andar con cuidado doña Dulcinea, la bella 
Zoraida, la Duquesa... Puede' ser que sólo quede en pie Maritornes, 
por eso de que el sexto está en baja. ¿Quién te dio esa valentía 
para defender el nombre cristiano? ¿Quién te dio desenvoltura para 
meterte con los moriscos, judíos y otros enemigos de la fe cristia- 
na? ¡Ojo, pues, amigo, que los mismos que hoy hacen la vista gor- 
da ante herejías y deshonestidades arremeten con saña contra cual- 
quier discriminación! Escribiste mucho bueno, pero descuidaste la 
guardia al hablar de los gitanos y eso hoy se paga caro. Te expul- 
sarán de los liceos y centros de enseñanza, y los que lo hagan cree- 
rán hacer un obsequio al Ecumenismo. 

Hoy se pasean por los despachos de cualquier clérigo posconci- 
liar feas noveluchas llenas de procacidades. El lenguaje tan elegan- 
te que nos legaste lo estamos ensuciando con miles de obscenida- 
des. Todo pasa por nuestras tragaderas. Nos permitimos el lujo de 
escribir contra la Fe y la Moral. Incluso, si los disparates son muy 
gordos, los profesores de Religión se los leerán en los colegios a 
los niños. Pero somos más cucos que tú. No se nos ocurre poner 
verdes a los negros o denigrar a los gitanos. Eso hoy se paga en 
la cárcel de papel. 

G ¡Ah! Y una advertencia para los puritanos: 

La discriminación racial no está en criticar defectos, aunque sean 
comunes a todos los miembros de un pueblo o raza; sino en des- 
preciar al pueblo o raza en cuanto tal y no reconocerlo los derechos 
de los demás. 

No hay cristiano español que viera con malos ojos que los hijos 
de los gitanos se incorporaran a nuestra vida y asimilaran nuestras 
costumbres. Son ellos los que no quieren. A ver si ahora va a haber 
libertad para todo menos para ser gitano. 








Teatro en Barcelona.- “QUEJIO” (de Jiménez y Távora) Por ACC! 


Un espectáculo fuera de lo corriente viene 
representándose desde hace unos días en el 
teatro CAPSA de Barcelona. Su título, «QUE- 
JIO», encierra ya grandes sugerencias. El 
sólo nos anuncia que será Andalucía la pro- 
tagonista del suceso escénico. Y he de con- 
fesar que fui al Capsa con bastante recelo, 
ya que Andalucia sirve demasiado a menudo 
de pretexto para exhibiciones folklóricas o 
sofisticaciones intelectuales, que nos ofrecen 
tan sólo lo más superficial y anecdótico de 
su alma. Por ello mi sorpresa fue grande y 
satisfactoria. 

Sobre un escenario vacío, sin telones ni 
bambalinas, una silla de anea, un cántaro, 
un fogón, un banco pequeño y rústico, un 
tonel grande y pesado, a guisa de fragua, 
unas cuerdas y varios candiles constituyen la 
sola decoración. Con las luces apagadas, un 
ruido de cadenas que se arrastran anuncia 
la llegada del primer actor a través del pa- 
sillo de butacas, Con paso lento y medido 
sube al escenario, seguido de la mujer —una 
sola— y, poco después, del resto de los com- 
parsas, hasta cinco. Uno sólo resulta haila- 
rín. No hay trajes de lunares y grandes co- 
las, ni pantalones ajustados ni torerillas. Los 
hombres y la mujer visten sobriamente, co- 
rrientemente. Ella de negro y con mandil; 
ellos pantalones vaqueros o corrientes, de 
pana, y camisas o blusas de baja calidad. 

En medio del silencio estalla el lamento 
del cante «jondo», sin música, con tan sólo 
su carga emotiva. Y todo el dolor de un pue- 
blo viejo, triste y desengañado va fluyendo 
con ritmo solemne y pausado, sin desmayos, 
a lo largo de la hora y veinte minutos —sin 
Interrupciones— que dura la representación. 
Es el suyo un dolor profundo, escéptico de 
la bondad humana y de la posibilidad de un 
paraíso terrenal. Es Andalucía cantando su 


tragedia, murmurando su filosofía, gritando 
su dolor. De este alma andaluza nació el fla- 
menco, surgió el «quejío». Y el cante lleva 
en su propia esencia un profundo y total 
desespero. 

Pocas veces nos es dado presenciar espec- 
táculo tan digno, de tanta altura y calidud. 
Es casi un prodigio lo que han hecho Jimé- 
nez y Távora, los creadores, pertenecientes 
al famoso grupo lebrijano. Ellos han logrado 
casi lo imposible: transmitir al espectador 
el latido de la región más interesante, pro- 
funda y trágica de España. 

GQ Pero... la gracia no podía ser completa. 
Estamos en 1972 y la obra, por obra del mor 
bo revolucionario que todo lo corroe, se tiñe 
de una carga que no pedía el mensaje de la 
obra, ni la exigía su puesta en escena. Las 
letras de muchas canciones, la plasmación 
de varias escenas, el final sobre todo, van di- 
rectamente encaminadas a un fin subversivo. 

Cierto que no tan grande como imaginan 
los espectadores numerosos que a diario lle- 
nan el aforo del teatro y aplauden a rabiar. 
Pero sí lo suficiente para que nuestro aplau- 
so no pueda ser completo. 

El alma de Andalucía se forjó mucho an- 
tes de que a don Carlos Marx le diera por 
filosofar sobre la lucha de clases. La angus- 
tia que la corroe no nace de una situación 
económica y social concreta, sino que abar- 
ca a la existencia toda. El lamento, el «que- 
jío», no es una protesta social, sino un grito 
hondo que trata de definir la angustia que 
supone el mero existir. El desgarro del fla- 
menco no protesta de un status quo deter- 
minado; expresa simplemente el dolor que 
lleva consigo la mera existencia, y está mu- 
cho más cerca de la concepción cristiana 
que nos habla de un valle de lágrimas y de 
una existencia corrompida a la que sólo ca- 
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ben remedios sobrenaturales, que de una in- 
genua mentalidad revolucionaria que espera 
la felicidad a través de un simple cambio de 
estructuras. Porque este dolor y esta angus- 
tia son viscerales, íntimos y totales, y nacen 
de una concepción que nada tiene que ver 
con las situaciones concretas de la vida. Es- 
tas, las situaciones y dolores concretos de 
cada momento, son mera confirmación de la 
filosofía total. Por eso el «quejio» no se la- 
menta sólo de la falta de desarrollo o de la 
renta per capita demasiado baja o de la ne- 
cesidad de emigrar; éstas son sólo angustias 
parciales, como lo son también la tristeza 
del amor desengañado, la pérdida de un ser 
querido, la imposibilidad de ser bueno, el 
olvido, la enfermedad o la muerte. Darle un 
contenido revolucionario al lamento andaluz 
es achicar, limitar, bastardear y empequeñe- 
cer el alma andaluza. Si en la petenera —o 
en el martinete o soleí— se dice que es igual 
estar vivo que muerto, por cuanto uno siem- 
pre ha de callarse, este grito no es protesta 
contra una situación determinada, sino el 
canto desgarrado de una condición humana 
que siempre ha de callar por cuanto que, 
en el fondo, somos seres incomunicados, so- 
litarios. Así lo pensaron los griegos -—«Pro- 
meteo encadenado»—; así lo vio Camus. Es 
un «ser para la muerte», como la definió 
Heidegger. E. 

Creo, como decía al principio, que «Que- 
jiío» ha metido carga revolucionaria donde 
no era preciso. Y que esto le resta la altura 
y dignidad que de otro modo hubiera tenido. 
Mas pese a todo, quede claro que lo consi- 
deramos como un espectáculo singular y her- 
moso, que ha sabido superar incluso las mez- 
quindades de un intento SUbversivo, si éste, 
por un casual, pasó por el magín de sus 
autores, 
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No seamos más cristianos 





Por el P. JESUS ECHEVERRÍA 





Siempre hemos oído: no seamos más papistas que el Papa; esta 
vez, como podemos ver por el título, avanzamos un poco más. 
Nada menos que veinte siglos; no nos negarán que llegamos «a las 
fuentes»; y dejando al Papa, que tanto puede referirse al actualmen- 
te reinante Pablo VI como a San Pedro, Vicarios ambos de Cristo, 
cabezas de su Iglesia; pero siempre miembros del Cuerpo-Iglesia 
cuya cabeza es Cristo, veamos lo que Nuestro Señor nos dice con 
relación a un asunto muy importante y de palpitante actualidad: 
la pobreza, 

En una de las multiplicaciones de los panes que nos narran los 
evangelios, antes de realizarla, dijeron los apóstoles a Cristo: Des- 
pídelos, para que vayan a las aldeas a comprar algo para comer. 
Ya se ve por estas palabras que Cristo no solucionaba el hambre, 
ni de los que le seguían para escucharlo. Y en este momento, en 
cuanto escribimos, oimos por la Radio Nacional que Jesús Hermida 
desde Nueva York nos dice que los representantes del Banco Mun- 
dial lamentan que a pesar de los adelantos y la técnica de nues- 
tros tiempos la pobreza aumenta en el mundo; los paises ricos se 
hacen más ricos, y los pobres, más pobres. Por lo visto, el progreso 
material, la niña de los ojos de nuestros días, de lo que tanto se 
preocupan o parecen preocuparse tantos eclesiásticos, abandonando 
el ministerio de Cristo, no resuelve el problema que ni Cristo re- 
solvió ni vino a resolverlo. 

Cinco mil hombres, sin contar mujeres ni niños, nos dice el 
evangelio —hoy que tanto se habla de los derechos de la mujer y 
en este pasaje parece no contar para nada, aunque probablemente 
serían mas que hombres— abandonan sus hogares, quehaceres y ne- 
cesidades y hasta el mismo alimento para oír a Cristo. Habría al- 
gunos enfermos, a los que curó; pero la mayoría no lo serían. Lo 
seguian para oirlo. También, casi con seguridad, pocos serían los 
que fuesen ricos. La casi totalidad sería gente pobre y humilde. 
El mismo Cristo, para que lo reconociese San Juan, le dio a sus 
discipulos aquella respuesta: «Los pobres son evangelizados». No 
les dijo que a los pobres se les daba alimentos ni comida ni se les 
prometía mejores sueldos o mejores medios de vida para atraerlos. 
SE LES EVANGELIZABA; SE LES ENSEÑABA LA BUENA NUE:- 
VA DEL REINO DE DIOS, DE LA VIDA ETERNA. Precisamente 
¡lo que en tan poco es tenido hoy! La religión, la predicación del 
reino de Dios, el dedicarse a lo que casi exclusivamente se dedicó 
Cristo, ya no atrae a los pobres; PERO MENOS ATRAE A LOS 
RICOS. Y si el Comunismo ha propagado que la religión es el opio 
del pueblo, no es con ella con la que se adormece o anestesia al 
rico. 

¿Por qué, pues, lanzar hoy contra la Iglesia la acusación de que 
si ha perdido al pobre (?) es porque no lo ha defendido del rico? 
Cuenten en las iglesias los pobres y verán que son muchos más que 
los ricos; cuenten en las procesiones, en los actos religiosos a los 
pobres y sobrepasarán muchísimo al número de los ricos. Con más 
necesidades, con más problemas, con menos recursos, serán los po- 
bres los que hagan mayores sacrificios para oir la palabra de Dios. 
Se quedarán sin veranear; pero no se quedarán sin misa. Si a esto 
agregamos el que por diversas razones que a ellos les parecen jus- 
tas, muchos, muchísimos pobres no van a misa, y que para la casi 
totalidad de los ricos no tienen ningún motivo justificable para no 
asistir a la Santa Misa, podemos decir con toda verdad que son los 
pobres los que aún siguen y quieren seguir a la Iglesia. Y que, por 
el contrario, son LOS RICOS A QUIENES MAS QUE A NADIE HAY 
QUE EVANGELIZAR. Pero ¿es que acaso la pobreza con todas sus 
consecuencias, que son muchas y dolorosas, es motivo para aban- 
donar a Cristo? Pero ¿es que CRISTO PROMETIO RIQUEZA O 
FELICIDAD A LOS POBRES? ¿No ha dicho, por el contrario —y es 
la temática de la perfección evangélica—, que si «alguno quiere ve- 
nir en pos de MÍ, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sigame»? 
Y de los ricos nos dejó enseñado que es más difícil su salvación 
que el que un camello pase por el agujero de una aguja. 

No; no es la pobreza lo que aparta a los hombres de Dios. Si 
así fuese, Cristo no la hubiese recomendado, no la hubiese vivido; 
la riqueza sí es obstáculo; los placeres sí son obstáculo; los vicios 
sí son obstáculo; el pecado sí es la negación del mismo Dios. Cristo 
proclamó bienaventurados a los pobres, a los que sufren, a los que 
lloran, a los que tienen hambre. No hay en todo el evangelio ni una 
sola alabanza para la riqueza ni los ricos. Es cierto que la pobreza 
en sí no tiene valor, como la riqueza en sí no es mala; nos lo da 
a entender el mismo Cristo en aquella parábola, en la que al que 
tiene diez talentos, se le dan otros diez; al que tiene cinco, se le dan 
otros cinco por haberlos trabajado bien, pero al que sólo se le dio 
uno, hasta éste se le quitó por no haberlo empleado. Entretanto, no 
hay duda que algo muy bueno debe tener la pobreza, aunque no 
sea más que para el desprendimiento de este mundo y la mayor 
dificultad de entregarse a los vicios, cosas ambas muy propicias 
para la práctica de la virtud y el seguimiento de Cristo, que, por el 
contrario, la riqueza dificulta. No queramos, pues, atribuir a la po- 
breza la ausencia de los pobres en la Iglesia; y sí debemos atribuir 
a la riqueza una de las principales causas de la no práctica de la 
religión en muchísimos casos y aun en la mayoria de los, : 

Y de hecho, no sin razón nos dice San Pablo: «¿Quién podrá 
apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha ama- 
do». En efecto; los primeros cristianos, sin que nadie luchase por 
ellos, no fueron de la clase opulenta; ellos con su pobreza, con Su 
testimonio de vida cristiana, sin aspirar a mejor vida material 











—DECIA SAN PABLO: TENIENDO QUE COMER Y QUE VESTIR 
ESTAMOS CONTENTOS—, sin TANTO COMBATIR LAS ESTRUC- 
'""URAS SOCIALES y menos a los GOBIERNOS, AUNQU£ ERAN 
PAGANOS, derramando SU sangre y perdiendo SU vida, según la 
enseñanza del evangelio, se fueron abriendo camino, y no a través 
de años, sino de siglos, hasta penetrar en las mismas fortalezas oO 
palacios de los Césares que los buscaban para matar, y llegar a 
llenar todo dejando vacios los templos de los dioses paganos, como 
decia Tertuliano. No es, pues, la pobreza la enemiga del Cristianis- 
mo. Antes, por el contrario, el desahogo, lo superrluo, las comodi- 
dades exageradas y cuando no la misma rigueza de que se ven ro- 
deados muchos cristianos y no pocas Ordenes Religiosas, es el mo- 
tivo de la descristianización que todo lo invade. Y ahora sólo se 
quedan vacios muchos templos del verdadero Dios, en muchas mi- 
sas aun dominicales. 

NO sin razón Cristo no fue un filántropo al estilo de hoy. Sólo 
en dos oportunidades Cristo alimentó a las gentes que CON TAN- 
TO DESPRENDIMIENTO LO SEGUÍAN. Y esto cuando no sólo LA 
CARIDAD, sino HASTA LA MISMA NECESIDAD SE LO IMPONIA; 
pues, como nos dice el evangelio —en esa oportunidad—, estaban 
en un despoblado y era ya tarde; y en la otra multiplicación de 
los panes: «Muchos han venido de muy lejos y si los despido SIN 
COMER DESFALLECERAN EN EL CAMINO». Los mismos mila- 
gros que hacia no eran pura filantropía; antes eran para que cre- 
yesen en lo que les hablaba: «Si no creéis en mis palabras —les 
decía— creed en mis obras». ¿Qué hombre, hoy, aun de los más 
insensibles a las necesidades de su prójimo, teniendo el poder que 
Cristo tenía, no aliviaría las desgracias, no ya de su pueblo o na- 
ción, sino de toda la humanidad?, ¿quién no curaría a todos los 
enfermos, quién no daría de comer y sacaría de la miseria a todos 
los desafortunados? Cristo podria haberlo hecho y no lo hizo. Era 
Dios; sabía lo que hacía y lo que debía hacer: predicar era lo fun- 
damental; buscar primero el reino de Dios y su justicia, no la de 
los hombres. Todo lo demás es insignificante. NO SEAMOS, PUES, 
MAS CRISTIANOS QUE CRISTO. 

Más todavía; no queramos enmendar la plana ni los planos de 
Cristo, cerrando las iglesias, dedicándonos a trabajos que son pro- 
pios de los que no se han consagrado a Dios, dejando predicar, que 
es lo propio del apóstol de Cristo como lo fue del mismo Cristo, 
CONVIRTIENDONOS EN DEMAGOGOS SOCIALES MAS QUE DIS- 
CIPULOS Y GUIAS ESPIRITUALES DE CRISTO y como Cristo, 
queriendo resolver los problemas que Cristo no intentó directamen- 
te ni nos encomendó y hasta El mismo lo rechazó cuando se le 
presentó la ocasión: la del César y la de la herencia entre los her- 
manos. A los que le presentaron el problema de los impuestos Cris- 
to les respondió: Esto ya está resuelto: «Dad al César lo que es 
del César y a Dios lo que es de Dios». Y con relación a la herencia 
de los hermanos, uno de los cuales le pedía que le dijese a su her- 
mano le partiese la herencia del padre, le respondió: «¿Quién me 
ha constituido a mí juez de vuestra herencia?». Cierto que Cristo 
predicó la caridad y que amenazó al rico como nadie, y que nos- 
otros podemos hacer lo mismo; pero Cristo lo conminó para la 
otra vida, como en la parábola del rico avariento y el pobre Lá- 
zaro. Cierto que al rico se le exigirá cuenta de sus riquezas aun 
bien adquiridas, si las emplea mal. Pero no es menos cierto que el 
salir de la pobreza o el sacar a otros de ella, en nada nos hará ni 
les hará semejantes a Cristo, QUE NI QUISO SALIR DE ELLA, 
NI DE ELLA SACO A NADIE. NO SEAMOS, PUES, MAS CRISTIA- 
NOS QUE CRISTO, máxime a costa de dejar lo que él tanto prac- 
ticó, la predicación de la palabra. Y si el mundo y los cristianos 
no tuviesen tanto apego a la riqueza no hay duda que sería mucho 
más cristiano. Confirmando todo esto, terminemos con el tan cono- 
cido como desoído: «NO ANDEIS SOLIÍCITOS DICIENDO QUÉ 
COMEREMOS O QUE BEBEREMOS..., buscad primero el reino de 
Dios y su justicia y TODO LO DEMAS SE OS DARA POR ANÑA- 
DIDURA». No seamos, pues, una vez más, MAS CRISTIANOS QUE 
CRISTO. 





STAJANOVISMO SACERDOTAL 


El Ilustre Ayuntamiento de Baracaldo requirió los servi- 
cios del llamado equipo parroquial de la Parroquia del Buen 
Pastor, Baracaldo, a fin de que asistiera un sacerdote a la 
bendición de los locales del Nuevo Mercado de Abastos que 
el Ayuntamiento ha construido en el barrio baracaldés de 
Luchana. 

Los dos sacerdotes que regentan la mentada Parroquia de 
el Buen Pastor dijeron al Excmo. Ayuntamiento que no po- 
dían bendecir los locales del nuevo mercado ¡por tener mu- 
cho trabajo! 
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Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE 
PASA”, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sin ím- 
terrapción: ¡ 
¡Suscríbase! Administración de ¿QUE PASA? CTOR 
CORTEZO, 1. MADRID-12 Teléfono 250 39 08. 27 
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EL LIBERALISMO, CONTRARIO A LA IGLESIA CATOLICA DE ESPAÑA [4] 





ta barta a los Españoles de la Prine 





-1864- 


Por librarla del yugo agareno pelearon nuestros padres du- 
rante siete siglos con inmensos e indecibles sacrificios, y a pesar 
de que entonces no había liberalismo, o mejor porque no lo ha- 
bia, sacudieron aquel yugo, reconquistaron la lispaña desde los 
Pirineos hasta Gibraltar. Porque no hubo entonces liberalismo 
que matase el amor patrio, nuestros mayores descubrieron, con- 
quistaron y civilizaron pcco después todo un nuevo mundo; y 
al propio tiempo que esto hacían. en lugar de recibir, imponían la 
ley a casi toda la Europa; preservaban a la ltalia y a su Patria 
de la herejía luterana, la atcrraban en rancia y en Bélgica, y 
le ponían un dique en Alemania. 

Por salvar la independencia de nuestra Patria, luchábamos 
al principio de este siglo. por seis años, contra el domador «le 
Europa, y hacíamos morder el polvo a centenares de miles de 
nuestros enemigos. Y solamente entonces, a mengua del nombre 
español, y mientras nosotros combatíamos, algunos secuaces uel 
liberalismo trabajaban vor ponerse bajo el yugo de naciones ex- 
trañas, adootando sus ideas, sus costumbres, sus constituciones, 
sus códigos y hasta su lenguaje y literatura, renegando de todo lo 
español o teniendo en poco o nada en comparación de ¡o extran- 
jero. Niegue todo esto si puede el liberalismo español y luego 
eche una ojeada a la América y verá que por su falta de patrio- 
tismo nos hizo perder las inmensas regiones conquistadas y civi- 
lizadas por nuestros padres. 

Vuelva su vista a la España misma y poniendo una mano so- 
bre su corazón digan los liberales si desde hace ya treinta años 
pasó un año, un mes o un día en que no estuviesen pendientes 
de una de las dos grandes potencias que con su oro, sus armas y 
sus soldados los ayudaron a escalar el poder. ¿Ha de ser siem- 
pre así? Respondan todos aquellos por cuyas venas circula san- 
gr2 española. Y puesto que apenas habrá un liberal que no se 
precie de ser español puro, piensen v obren como españoles, aban- 
donando ese servilismo extranjero que nos degrada. Yo no puedo 
leer sin confusión los sucesos de Ja guerra de Africa y de la =x- 
pedición mejicana. En la primera bastó una palabra de la In- 
elaterra para que nuestras armas victoriosas, y estando ya casi a 
sus puertas, no entrasen en Tánger, en la segunda bastó un con- 
sejo de la misma para que nuestra División, que debía haber he- 
cho el primer papel en aquel nuevo Imperio, no hiciera ninguno. 
Mas para renegar de servilismo extranjero es preciso que todos 
los liberales de corazón se unan a nuestra divisa: Relición, Pa: 
tria y Rey. 

Rey, digo por último, pero Rey por ¿a gracia de Dios y no por 
la gracia de la soberanía nacional. sto no es una vana fórmula, 
como quieren hacer creer algunos tontos o algunos malos, sino 
que con formas esencialmente diferentes, la primera es conforme 
a la fe catolica; la segunda, en el sentido del liberalismo, es con- 
traria a la fe. 

Según el liberalismo, de la soheranía naciona! emana todo po- 
der, y los poderes que existen, por ella y nada más que por ella 
existen, negando de este modo todo poder de origen divino. Aho- 
ra bien, esto, como he dicho arriba, está condenado vor la Iglesia 
católica y con razón, pues la Escritura Sagrada dice expresamente 
«que todo poder viene de Dios», y otras palabras gemejantes. Como 
Dios es criador del hombre social, también es autor de la sociedad; 
ésta es imposible sin una autoridad; lucgo Dios, queriendo la 
sociedad, quiere necesariamente la autoridad. De consiguiente, con 
razón se dice que la persona que legítimamente representa la auzo- 
ridad tiene ésta por derecho divino 

Además, el liberalismo, neganúo toda ley y todo derecho de ori- 
gen divino, afirma que todo esto emana de la soberanía nacional. 
Nosotros, al contrario, sostenemos con la Iglesia católica que como 
todo poder viene de Dios, también de El vienen los deberes y los 
derechos de los Reyes y de los pueblos. Dios, como Criador y Señor 
absoluto de todo lo criado. ha impuesto leyes sapientísimas a 1o- 
das sus criaturas. y también al hombre racional leyes conformes 
a su naturaleza. Estas leyes, ya scan naturales, ya tiendan a un 
fin sobrenatural, son nuestros deberes, y entre éstos se encuen: 
tran los de los Reyes para con sus súbditos, a semejanza de los 
recíprocos deberes de los padres para con los hijos y de los hijos 
para con los padres, 


Pero de tal manera enlazado, que los deberes de los unos di- 
cen relación a los derechos de los otros, y los derechos de éstos im- 
ponen deberes a aquéllos. Pero como Dios es el Señor «bsoluto, 
El es también quien impone el deber y la obligación a los unos 
y a los otros, de manera que, respecto de Dios, Keyes y súbditos 
son iguales, es decir, igualmente siervos del mismo Señor. Y son 
deheres de conciencia, porque Dios es Señor, Criador, Padre, a 
quien todos dehemous obedecer, sin que en esta ohediencia haya 
nada que degrade ni al Rey ni al súbdito, antes bien, mucho que 
lo eleve y engrandezca, siendo cosa nobilísima servir a un Dios 
de infinita majestad, y cosa justísima y santísima obedecer a nues- 
tro común Padre Ceiestial. Según esta nuestra doctrina católica, 
los súbditos miran a sus Reyes y demás autoridades legítimas co: 
mo a representantes de Dios en la tierra, puesto que «de Dios 
viene toda «autoridad, como también toda paternidad»; y las zu- 
toridades legítimas miran recíprocamente a sus súbditos como a 
hijos de Dios y como a hermanos, llamados todos a ia participa- 

- ción de la misma herencia celestial Por consiguiente. según nues- 


tros principios, los súbditos no obedecen jamás, ni en la espiritual 
ni en lo temporal, a un hombre, ebedecen únicamente a Dios o 
al hombre por Dios; ni las leyes ni las autoridades legítimas man- 
dan puramente como hombres, sino cono representantes de Dios, 
Esta tcoría católica no sólo es conforme a la recta razón, sino 
también noble y magnífica, pues cn lugar de rebajar al Rey y 
al súbdito, los engrandece admirablemente. 

Al contrario, según los principios de liberalismo, todo es pe- 
queñez y bajeza. Para que haya sociedad ordenada es necesario 
que haya sumisión y obediencia; mas esta obediencia en el libe- 
ralismo no puede existir, o es sola obediencia de esclavos, cs la 
obediencia de un homore a otro hombre, y una obediencia for- 
zada, porque los liberales son todos autónomos y' soberancs; Dor 
consiguiente, iguales e independientes. Si obedecen, pues, a as 
autoridades, si observan las leyes emanadas de esas autoridados, 
no pueden obedecer sino haciendo violencia a sus mismos prin- 
civios. Pero como nada ilógico y violento es durable, los libcra- 
les, consiguientes con sus principios proclaman el derecho de re- 
belión, y para los mismos toda autoridad es despotismo o tiranía. 
De aquí donde se sigue naturalmente que haya cada día un mo- 
tín y cada año una revolución, y los que esto proclaman y esto 
hacen, lógicamente tienen razón, porque obran sezún 10s princi- 
pios de las mismas autoridades contra los cuales se rebelan. 


Además, no hay cosa sobre la cual haya discutido, o mejor 
diré, aunque con expresión vulgar, sobre la cual charlado tanto 
el liberalismo como sobre el absolutismo de los iteyes por la gra- 
cia de Dios; y, sin embargo, según nuestros principios monárqui- 
co-religiosos, un Rey católico no puede ser propizmente absoluto. 

Su poder, primeramente, está limitado por todos sus deberes 
para con el Señor Supremo. y por sus deberes para con sus súb- 
ditos. En segundo lugar, tiene una limitación general que abraza 
mil y mil casos particulares, pues antes que Rey es padre de los 
pueblos que Dios le ha confiado, y como Rey y como padre dehe 
querer todo el bien posible a su pueblo y alejar de él, en lo po- 
sible, todo el mal. Es decir, que en este caso sería un poder ab- 
soluto para el bien y un boder nulo para todo lo malo. No es 
esto sólo, sino que debiendo ser, como és nuestra Ispaña, Rey ca- 
tólico y el primero, digámoslo así. de entre los católicos, está obli- 
gado a seguir los preceptos del Evangelio y a observar las leyes 
de la Iglesia, respecto de la cual es hijo y súbdito. Ahora bien, 
estas mismas leyes divinas y eclesiásticas pondrán también cier- 
tos límites a su poder, debiendo, so pena xle dejar de ser católico, 
respetar los derechos que Dios mismo ha conferido inmediata- 
mente a su Iglesia. En fin, los fueros y privilegios de varias pro- 
vincias coartaron siempre más o menos el poder absoluto de nues- 
tros 'Reyes, de manera que apenas hubo Rey en Europa que fue- 
se menos absoluto que los Reyes de la España católica. 


Y bien entendido que paso en silencio nuestras Cortes, que no 
sólo no fueron abrogadas, sino que las hubo hasta mi abuelo Car- 
los TV, y hubieran continuado si no hubiese invadido nuestra Pa- 
tria el liberalismo extranjero. 

Paso, pues, en silencio nuestras Cortes, porque se me puede 
responder que, siendo solamente consultivas, no limitaban ei po: 
der real. Sin embargo, leyendo imparciaimente nuestra Elistoria, 
se ve que ellas ponían ciertos límites ai poder absolute. Aquella 
fórmula «obedézcase, y no se cumpla», de que no rara vez Se sil- 
vieron nuestros Consejos con respecto a ciertos decreios o pro: 
cidencias reales, cuando éstas contenían alguna cosa contraria 
a lo decretado en Cortes o contra los fueros y privilegios de pro- 
vincias y ciudades, demuestra evidentemente que las decisiones 
de las Cortes ponían también ciertos límites al poder absoluto 
de los Reyes. 


Y obsérvese bien que aquellas palabras «obedézcase y no se 
cumpla» no fueron una pretensión orgullosa de nuestro Conse- 
jo, sino que, cosa singularísima y «ue acaso no se halle en nin- 
guna otra nación de Europa, son una ley hecha pot el Rey cton 
Juan I en las Cortes de Burgos en 1379. Y lo mismo en otros ter- 
minos fue dispuesto más tarde por Felipe V. el cual «no desean: 
do. dice, más que el acierto, cargaba la conciencia de los conse- 
jeros de Castilla si no llegaban hasta a replicar contra Sus rea- 
les disposiciones cuando no las hallaban conformes a Justicia» 
(Ley 5, lib, TV, tít. IX, Novs. Recopil.). Concluyo. pues, que nues- 
tros Reyes, por la gracia de Dios, no fueron jamás absolutos en 


E : : 'a palabra. e 
el sentido que el liberalismo da a esta palab (Continuará) 
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PICOTAZOS 


Amigo lector, mi primer picotazo lo lanzo con motivo del artícu- 
lo en ¿QUE PASA? del sacerdote andaluz sobre «Un sacerdote que 
no supo ser «ministro de reconciliación». Compañero, como tú, fui- 
mos muchos los que, en la zona roja, no pudimos ser ministros de 
reconciliación. Tú tuviste la suerte de que llegaran pronto las fuer- 
zas nacionales; bastantes, como el que esto escribe, se vieron for- 
zados a vivir como conejos entre mastines hasta el final de la gue- 
rra. En la mayor parte de los pueblos eran forasteros los que se 
llevaron a los curas para darles el «paseo», contra la voluntad de 
sus atemorizados feligreses. A mí mismo me salvaron diciendo que 
había sido muerto, y cuando, huido lejos, me descubrió una joven 
(que ya había delatado a una compañera de trabajo por monja), 
me delató como cura (no sabia mi nombre), hermano de Fulano. 
Terminada la guerra, yo no la denuncié, y sé ciertamente que ella 
se avergonzó de lo hecho. También he de declarar que fueron agen- 
tes de la CNT quienes me detuvieron, y pudiera ser que si hubiera 
caído en manos de dirigentes socialistas o republicanos anticleri- 
cales, a estas horas no estaría escribiendo estas cuartillas. 


En cambio, hay obispos actualmente que huyeron al extranje- 
ro, siendo seminaristas, y regresaron a España gracias a la muer- 
te y sufrimientos de miles de españoles, para con la paz del opre- 
sor de la Iglesia (¡¡¡) FRANCO, terminar su carrera en su semi- 
nario reconstruido y mostrar su posición antirrégimen, que le cobija 
y paga, le protege y honra, a pesar de refocilarse de que «estuvo en 
el otro lado». 


o Escribo casi con el pie en el estribo para marchar a Zaragoza, 
a las Jornadas Sacerdotales. Vamos todos con el ánimo firme de 
servir a la Iglesia y a su Vicario, el Romano Pontífice. El «Yan, tan 
remiso en publicar en sus sobrantes páginas las alocuciones del 
Papa, de las Congregaciones Romanas, de los actos y asambleas 
sanas y totalmente ortodoxas, por medio de corresponsal Pelayo, 
el glorificador de Alfrink y del Concilio (¡) Pastoral holandés, a 
grandes titulares y a dos columnas, destaca que en las mismas no 
se impartirá la bendición papal y que tanto la Asociación como la 
reunión que ella organiza están desprovistas de la aprobación de la 
Conferencia Episcopal. 

Piadosisimo «Ya», ¿en qué canon o disposición posterior se se- 
ñala que esta aprobación es necesaria? La Hermandad tiene sus es- 
tatutos, canónicamente reconocidos por la Congregación Romana 
pertinente. En muchas diócesis es aceptada y alabada por sus or- 
dinarios. (En otras, coincidentes con los mandamás y prevalentes 
en la Conjunta, es rechazada, porque pisaría los calcañales de los tu- 
telados neo-modernistas.) Sus Jornadas están autorizadas canónica- 
mente. ¿Qué más necesitan? Si la Comisión Permanente no las aprue- 
ba, allá ella con sus atribuciones. 

Por otra parte, amicísimo colega en Cristo, ¿tenían la aproba: 
ción papal el Concilio Pastoral de Holanda? ¿O la Reunión en Gi- 
nebra, a la que asistieron representantes (?) españoles? ¿O las Jor- 
nadas de seminaristas en Avila? ¿O la Reunión en El Escorial, para 
mentalizar a misioneros españoles que irán a Hispanoamérica? ¿O 
el Concilio de Bruselas, en el que quedó no muy bien parada la di- 
vinidad de Cristo? ¿O la «Operación Sínodo 72»? ¿O... para qué 
seguir? Si hasta en el mismo número se inserta destacadamente la 
Asociación de Moralistas Teólogos en la Universidad de Comillas, 
que en una de sus conclusiones dice textualmente que «en el pa- 
sado no se daba importancia al pecado de omisión y sólo se aten- 
día a la transgresión de la ley». 

No podemos creer que tan doctos moralistas IGNOREN la doc 
trina sustentada por TODOS los moralistas anteriores de la Igle- 
sia. Si precisamente es nuestro caballo de batalla: denunciar los 
pecados de omisión de parte de la jerarquia ante los desafueros 
neo-modernistas en todos los aspectos de la vida eclesial. Si hasta 
en la COOPERACION, y no sólo en el ACTO, hay pecados NEGA- 
TIVOS o de omisión. Si en todos los números de ¿QUE PASA? apa- 
rece explícitamente o implícitamente el adagio EL QUE CALLA 
(debiendo hablar) OTORGA. ¿Cuántas denuncias no hemos hecho 
inútilmente, por el pecado de omisión de los pastores? ¡Por su mu- 
tismo! Por su práctica del principio liberal «dejar hacer, dejar pa: 
sar». No basta, como se viene haciendo para exonerar la conciencia 
del superior, señalar la ley, la doctrina y, al propio tiempo, permi- 
tir su transgresión. Son ellos los que en la práctica abrogan el 
pecado de omisión y establecen la libertad en el obrar, sin que se 
inmiscuya la autoridad en razón «a la dignidad y toma de concien:- 
cia individual». Pero dejemos a los «no ignorantes voluntarios», por- 
que fingen un pelele para darse el gusto de apedrearle después. 


e Tgnoro totalmente la organización de las Jornadas. Me bastó su 
anuncio para inscribirme y asistir a ellas. Probablemente, como su 
norma de conducta es la sumisión incondicional al Papa, se ha di- 
rigido a él humildemente implorando su bendición. Si, por razones 
de alta política, la Curia, o el mismo Papa, no han creído convenien- 
te enviarla OFICIALMENTE (recuérdese que «La Croix» dijo que la 
Conferencia Episcopal española obraba influenciada por su deseo 
de PACIFICAR a la extrema izquierda, SOLIVIANTADA por el «Na: 
cional-catolicismo» en el Congreso Eucarístico de Valencia), no por 
eso disminuirá la obediencia sumisa de sus asociados. Bien Seguros 
están en Roma que por ahí no existe peligro alguno para el dogma, 
la moral y la disciplnia. Se darían con un canto en los dientes si 
el horizonte izquierdista se viera tan despejado de nubes amenaza: 
doras. Pero... la maldita política mundana nos obliga cs ve- 
ces a contemporizar con los desafueros de aquellos que po e 
tener como medios aptos para ulteriores propósitos. Si e 
está el peligro, pues quien cría cuervos no le extrane que sea Ñ 
van voraces de sus propias carnes. Y si no, que se O pa OS ea 
a molandeses y los holandeizados de aquende y 4 en 
S, 






e (Quiero también picotear sobre el tema actualísimo del TERRO- 
RISMO, máxime siendo Barajas desenlace del último secuestro. Yo 
estimo que en vez de hablar tanto del terrorismo, se debiera vapu- 
lear a su causa, que es la VIOLENCIA. Y, como dice Pedro Wender 
hay muchas clases de terrorismo y de secuestros. Ya nadie se acuer- 
da dónde empezaron éstos y cómo fueron recibidos por gobiernos 
que ahora los fustigan tanto. Como nadie para mientes en que, si 
la URSS puso el veto a decisiones de la ONU cuando le eran ad- 
versas, OTRAS potencias, y muy recientemente, lo han hecho para 
impedir que sus enclaves europeos, o sus naciones protegidas, o vuel- 
van a sus legítimos dueños o sean declaradas culpables por ataques 
armados a sus vecinos. Justicia, pero no por mi casa. 

Nótese que a la arbitraria decisión de crear naciones no aptas 
para su independencia, como en Africa, o despojando a sus legíti- 
mos incolas, como en Palestina, o partiéndolas en dos o tres, como 
en la península indostánica, Corea, Vietnam, Irlanda, etc., se suce- 
de una serie de REPULSAS que responden a la violencia con la 
violencia. ¿Sería posible ésta si Inglaterra no mantuviera por la vio- 
lencia la división de Irlanda y despojara a sus naturales de los de- 
rechos cívicos que dice sustentar? ¿Se hubieran producido las ma- 
tanzas en Corea y Vietnam si las dos superpotencias no hubieran 
estado entrometidas en el predominio del mundo por zonas? 

Se moteja a la Edad Media de barbarie violenta, y nuestro siglo, 
el de la DEMOCRACIA, el de la JUSTICIA, el de la LIBERTAD, el 
de la CULTURA, el de la PAZ, en cuya defensa se han inventado 
DOS GUERRAS MUNDIALES, es el más INJUSTO, el más VIOLEN- 
TO, el más ANTIJURIDICO. No hay más que constatar que invaden 
naciones, se bombardean poblados, se hace una represalia de poli- 
cía, so pretexto de ataque a unos destructores, muy distantes de la 
metrópoli y muy próximos a otras costas, que dura ya muchos años 
y que ha costado en hombres y en bombas aéreas o proyectiles 
terrestres más que en la segunda guerra mundial. Y TODAS ESTAS 
VIOLENCIAS SIN PREVIA DECLARACION DE GUERRA. A la vío- 
lencia estatal responde la violencia individual. Como cristiano y 
como hombre civilizado, repruebo TODA VIOLENCIA, VENGA DE 
DONDE VENGA. (Aquí sí que está bien aplicada la frase, no como 
los tontos compañeros de viaje la emplean.) La ONU, el Vaticano 11, 
la han reprobado, como igualmente la adquisición de terrenos por 
la violencia y la guerra; pero los hechos sangrantes en Estados 
y en los individuos nos confirman su ineficacia. Más aún, hay 
quien los margina y justifica, cuando ellos o sus adláteres los per- 
petran. Checoslovaquia, Ulster, Centroamérica, Palestina son la con- 
traprueba fehaciente. Por eso nos admira sobremanera que el con- 
ciliarista sin tacha «Ya» justifique la posesión definitiva de los te- 
rrenos ocupados por Israel en guerra sin declarar, en contra de las 
decisiones de la ONU y las más autorizadas para él, las declaracio- 
nes del Vaticano 11. Por lo que se ve, sacar consecuencias legítimas 
es obra exclusiva de tontos y quijotes, como nosotros. Y, sin em- 
bargo, SEGUIMOS TAN CONTENTOS. 

P. S.—Terminado este trabajo, he leido en el «Ya» la extensa en- 
trevista del cardenal Tarancón con Pelayo. Próximamente la pico- 
tearemos debidamente. Ahora sólo quiero hacer constatar que los 
que vamos a las Jornadas de Zaragoza no somos «profetas de ca- 
lamidades», sino detectores, y no electrónicos, como los de las en- 
cuestas Sastre, de las calamidades que la negligencia pastoral de 
alguno jerarcas ha ocasionado al Pueblo de Dios. 

Igualmente hemos leído la magnífica Nota de la Hermandad, 
que, como era de esperar, abunda en las mismas ideas que exrpon- 
go anteriormente. Iremos, pues, iremos a las Jornadas, impelidos 
e al por la acritud y mal sabor de boca de nuestros opo- 
nentes. 


LA ESCUELA CATOLICA... 


(Desde USA) 


Muchas escuelas católicas estár. cerrando. Más altos costos de 
operación y la falta de maestras religiosas fueron la causa de esto. 
Los maestros laicos requieren más altos salarios que los religiosos, 
y esto hace la situación financiera más difícil. Pero la escuela cató- 
lica es muy importante y es aún el mejor tipo de docencia católi- 
ca. La escuela católica es, por su naturaleza, procreadora del «es: 
píritu evangélico» de amor, albedrío, hermandad en Cristo, hones- 
tidad, generosidad, gozo y renuncia propia. Los profetas del día exa- 
minaron la tecnocracia ciudadana y la hallaron deficiente. La tec- 
nocracia es sólo una solución parcial de los problemas de una na: 
ción. Uno de los más urgentes problemas a que se enfrenta la fa- 
milia americana es precisamente el desarrollo de cualidades como 
esas que se encierran en el «espíritu del Evangelio». Los problemas 
del alma son los problemas morales y religiosos, que tanto influ- 
yen en individuos y sociedad. Jorge Bernard Shaw dijo una vez, de- 
clinando la invitación a una cena, con el ruego de que no se discu- 
tiera religión y política: «Mi dama, no hay otra cosa más digna de 
discusión». Las escuelas católicas son el mejor modo de guardar la 
sagrada herencia de nuestra cristiana civilización. «Instruye al niño 
en su camino, aún de viejo no se apartará de él» (Prov. 22, 6). La 
escuela católica es muy beneficiosa a individuos y sociedad. Las es- 
cuelas católicas dan muchos mejores resultados que los demás ti. 
pos de instrucción religiosa. Cooperen con el PTÓO y con las acti- 
vidades conectadas con la escuela católica. Todos, sacerdotes, mon. 
jas, pueblo y estudiantes debiéramos hacer sacrificios para soste- 
ner en marcha la escuela católica. 

S. MOZOS, OMI. 





Por LAUREANO GRANERO. 
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“Complot contra la Iglesia” 


(Continuación.) 


Es preciso tener en cuenta que en todo país o institución cn 
que el judaísmo llega a tener influencia suliciente, ya sea 20n 
sus actividades públicas o de manera secreta, por medio de su 
quinta columna, lo primero que hace es lograr una condenación 
del antisemitismo, que impida o paralice, según el caso, cualquier 
intento de defensa. Cuando logran con sus engaños imponer una 
situación tan irregular, cualquier complot, cualquier lraición, cual- 
quier crimen o delito político, sólo podrán ser castigados si son 
cometidos por un cristiano o un gentil; pero no si los cometen uno 
o más judios, pues si alguien quiere imponer en este caso la san: 
ción a los responsables. escuchará el clamor de las campañas de 
prensa, de radio y de cartas, artificialmente organizadas, por el 
poder oculto judaico, protestando airadamente contra el brote de 
antisemitismo, que cual peste odiosa acaba de surgir. 

Esto es a todas luces injusto, increíble y absurdo. ya que los 
judios carecen del derecho de exigir un privilegio especial que 
les permita impunemente cometer crímenes, traicionar a los pue- 
bles que les dan albergue y organizar conspiraciones y revucltas, 
con el fin de asegurar su dominio sobre los demás. 

Sin distinción de razas o religiones, toda persona u organiza- 
ción responsable de la comisión de esta clase de delitos, debe 
recibir el merecido castigo. Esta verdad no puede ser más evi- 
dente y simple, y aunque los judíos no lo quieran, está plena- 
mente vigente también para ellos. 

Es también muy frecuente que los judíos. además de aprove- 
char las condenaciones del antisemitismo en la forma que ya se 
ha visto, utilicen otro ardid con iguales fines. Este artificio se 
basa en el sofisma urdido por los mismos judios y secundado por 
clérigos católicos y protestantes, que consciente o inconsciente- 
mente les hacen el juego, consistente en afirmar, en forma solen1- 
nemente dogmática, que: «es ilícito luchar contra los judíos porque 
son el pueblo que dio su sangre a Jesús». 

Tan burdo sofisma es muy fáciz de refutar citando tan sólo el 
pasaje de los Santos Evangelios, en que Cristo Nuestro Redentor, 
después de llamar una vez más a los judíos que la combatían 
«raza de víboras» (1). rechaza claramente para lo sucesivo los 
parentescos de carácter espiritual. En efecto, en este pasaje se 
lee lo siguiente: «San Mateo, capítulo XII, 17 —Y le dijo uno: 
Mira que tu madre y tus hermanos (es decir, tus parientes cer- 
canos) (2), están fuera y te buscan. 18.—Y El, respondiendo al 
que le hablaba, le dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis 
hermanos? (es decir, mis parientes). 49.—-Y extendiendo la mano 
hacia sus discípulos, dijo: Ved aqui mi madre vw mis hermanos. 
50.—Porque todo aquel que hiciere la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos; ése es mi hermano, y hermana y madre» (3). 


Pero al llamar Cristo a los judíos que lo repudiaron, hijos del 
diablo y la raza de víboras, afirmaba ser El, el hijo de Dios, 
haciendo ver que ningún parentesco podía vincularlo a ellos, ya 
que ninguno puede haber entre el Hijo de Dios y los Hijos del 
Demonio, ni puede existir nexo alguno entre el bien y el mal. 


Es, pues, completamente falsa y hasta herética, la tesis rie 
que la Sinagoga de Satanás, es decir, el judaísmo moderno, haya 
dado su sangre a Cristo y que por ello no puede combatírsele. 
Si fuera cierta.tan infame tesis, ni Jesucristo mismo, ni sus após- 
toles, ni muchos santos. Concilios y Papas lo habrian combatido. 


Es absurdo identificar al primitivo pueblo hebreo de Abraham, 
Isaac, Jacob, Moisés, María Santísima y los «póstoles, que recibió 
el privilegio divino de ser el pueblo escogido del Señor, con los 
judíos posteriores, que al violar la condición impuesta por Dios 
para ser pueblo escogido, se hicieron además acrecdores por sus 
crímenes, apostasías yy maldades, al título de la Sinagoga de 
Satanás. 

El privilegio de pueblo escogido de Dios ha sido heredado por 
la Santa Iglesia de Cristo, verdadera sucesora uspiritual del pri- 
mitivo pueblo hebreo de los tiempos bíblicos y las profecías alel 
Antiguo Testamento respecto al verdadero pueblo de Dios rigen 
para la Iglesia de Cristo, que actualmente es, según la doctrina 
de la Iglesia, el verdadero pueblo de Dios. Por lo tanto, conside- 
rar ahora pueblo de Dios al de Israel es negar la razón de ser 
dei cristianismo. Sólo los clérigos sucesores de Judas lscariote 
podrían afirmar semejante aberración. 


En la misma confusión en que incurren los clérigos cristianos 
que hacen el juego a la Sinagoga de Satanás, cayeron, aunque 
con objetivos completamente opuestos, ciertos sectores extremis: 
tas del nazismo, los cuales, en su afán de combatir al judaísmo 
internacional, inventaron una doctrina racista, que identificando 
en forma tan absurda como blasfema, aj puehio escogido de Abra- 
ham, Isaac, Moisés, María Santísima y los apóstoles, con la Sina- 
goga de Satanás, y sea con el judaísmo moderno, repudiaron por 
igual a unos y otros, como miembros de una raza indeseable, 
sosteniendo una tesis inaceptable para los cristianos. 


Los alemanes anticomunistas, que en forma tan heroica están 
luchando heroicamente contra el imperialismo soviético, deben 
meditar serenamente este asunto, para que, aquellos que están 
combatiendo contra el judaísmo satánico, no comentan de nuevo el 
error de los nazis extremistas, que los lleve a esa absurda y an- 
ticristiana confusión de tipo racista, que además de ser injusta, 
equivocada y blasfema, provocaría la indignación de los cristianos, 
en estos momentos en que es necesaria la unión de todos los 
homhres honrados del mundo, de todos los que creen en Dios y 
en la causa del hien, para combatir a la bestia judío-comunista 
que avanza incontenible y sanguinaria, amenazando por igual a 
toda la humanidad, sin distinción de razas o de religiones. 





Por MAURICE PINAY 





Para dar una prueba contundente de lo peligroso que es for- 
mular condenaciones generales del antisemitismo. vamos, por 
último, a citar un documento irrefutable; el de una de las obras 


oficiales más importantes dei judaísmo contemporáneo: la Enci- 


clopedia Judaica Castellana, publicada en 19.18, por la Editorial 
Enciclopedia Judaica, México, D. F., y en cuya elaboración cola: 
boraron, entre otros: Ben-Zion Uziei, gran rabino de Tierra. Santa; 
Máximo Yagupsky, del Departamento Latino-Americano del «Ame- 
rican Jewish Committee», de Nueva York; profesor doctor Hugo 
Bergmann, catedrático y ex rector de la Universidad hebrea de 
Jerusalén; Isidore Meyes, bibliotecario de la «American Jewis 
Historical Society», de Nueva York; Faim Nahoum Effendi, gran 
rabino de Egipto; doctor Georg Herlitz, «irector de los Archivos 
Centrales Sionistas de Jerusalén, y muchísimos otros destacados 
dirigentes y hombres de letras del judaísmo mundial. 


Lo más importante es que dicha enciclopedia judía, en la pala- 
bra antisemitismo, hace una definición de lo que los nebreos con- 
sideran como tal, diciendo, entre otras cosas, lo siguiente: «B.—En 
la Edad Media. Con el establecimiento de la Iglesia cristiana como 
religión del Estado y su expansión en Europa, empezó la persecu- 
ción de los judíos por los cristianos. Los molivos fueron al prin- 
cipio puramente religiosos. 


»La autoridad espiritual de la Ielesia no quedó en realidad es- 
tablecido, sino muy imperfectamente. Á medida que la herejía 
levantaba cabeza, la persecución se hacía más intensa y se abatía 
comúnmente también sobre el judío, perenne y cómoda cabeza de 
turco. Frente a los esfuerzos prepagandisticos de .a Iglesia, «el 
judío cra el negador constante. Gran parte del antisemitismo cris- 
tiano se debía a la transformación del ritual religioso que la Iglesia 
había adoptado de] judaísmo, en simbolismo antijudío. La fiesta 
judía de la Pascua se relacionó con la crucifixión» ... «Y los ser- 
mones empezaron a llamar a los juciíos pérfidos, sanguinarios, etc., 
v a excitar contra ellos los sentimientos del puebin Se les atri- 
buian poderes mágicos y maléficos dehido a su alianza con Sa- 
tanás. El mundo católico llegó a creer que los judíos sabían que 
la doctrina cristiana era la verdadera, pero que se negaban a 
aceptar esta verdad y que falsificaban los textos bíbliccs para 
impedir su interpretación cristológica. La alianza judía con Sata- 
nás no era una alegoría para la mentalidad medieval, ni invento 
de un clero fanático. El mismo Evangelio (Juan 8, 44) decía que 
los judíos son hijos del diablo. Los ministros de la lglesia recal- 
caban constantemente el satanismo re los judios y los llamaban 
discipulos y aliados del diablo» «La constante acusación ecle. 
siástica del deicidio, de su sed de sangre cristiana, de sus azota- 
mientos mágicos de crucifijos, de su irrazonabilidad y de sus ma- 
los instintos produjeron un cuadro demasiado horribie para que 
no ejerciera los efectos más profundos sobre las muchedumbres» ... 
«Aunque la Iglesia trató de contener por medio de Bulas Papales 
y Ecíclicas el odio popular que ella misma había creado, por 
los sentimientos antijudíos de la época se tradujeron en excesos 
dei populacho, en matanzas de judíos, expulsiones, conversiones 
forzadas...» Y después de citar los enciclopedistas hebreos las le- 
yes antijudías de algunos monarcas cristianos, algunas de las cua- 
les dicen haber sido inspiradas por varios Padres de la lglesia, 
como Ambrosio y Crisóstomo, concluyen afirmando que: «Sin em- 
bargo, la legislación más hostil provenía de la misma Iglesia, de 
sus Concilios, de los acuerdos papales y del Derecho Canónico, 
cuya severidad creció constantemente desde el siglo 1V hasta 
el XVI» (4). 

Las presiones constantes de quienes dentro de la Santa Iglesia 
sirven a los intereses del judaísmo, dirigidas a obtener conde- 
naciones ambiguas del antisemitismo. no pueden tener otro ob: 
jeto siniestro que lograr que la Iglesia acabe condenándose a sl 
misma, ya que los judíos que se sienten más que dadie autoriza- 
dos para definir el antisemitismo, consideran a la Santa Iglesia, 
como puede aquí verse, como la responsable principal de un feroz 
antisemitismo cristiano. 

(Continuará.) 


(1) Evangelio según San Mateo, capitulo XIT, versículo 34, 
(2) Es común en el lenguaje bíblico llamar hermanos a los parientes 


cercanos. 
(3) Evangello según San Marcos, capitulo XI, versiculos citados. 
(4) «Enciclopedia Judaica Castellana». México, D. F. 1948. Vocablo An*i- 
semitismo, tomo 1, págs. 334 a 337, 


(Si le interesa la edición de este libro de Maurice Pinay, «Com:- 
plot contra la Iglesia», puede adquirirlo, pagándolo, contra reem- 


bolso de 250 pesetas, formulando el pedido a LALI FERNANDEZ. 
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